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PROLOGO 

El presente trabajo es un estudio scbre la Preve.n. 
ci6n de los Accidentes de Trabajo y c6mo ha sido explotado el hOl!bre. 

Esta tesis no pretende enseñar cómo prevenir toda 
clase de accidentes de trabajo. S61o se muestra a explicar por qu~ -
la seguridad es importante. Este tema es tan amplio y tan complejo 
que no puede ser tratado tan a fondo en una tesis profesional por el 
campo restrictivo de la misma. 

Asimismo, el tema scbre enfermedades profesionales 
e higiene no es tratado en él, s61o de una manera somera me refiero -
al mismo dada la esencia y fonna de esta tesis, dejando este punto -
tan importante a sus especialistas. 

En el Primer Capftulo hablo sci>re los Antecedentes 
de la Prevenci6n de los Accidentes y cómo el honbre ha sido explotado 
por el horrbre mismo. Lo que se tuvo que trabajar para alcanzar medi
das proteccionistas y reivindicatorias que dignificaran la situación 
de esos d€:biles explotados. 

Lo importante que es el intercani>io de experien-
cias, c6mo se promueven y qu~ clase de Autoridades, Asociaciones u -
Organizaciones se encargan de la prcblemática preventiva de acciden-
tes de tr~ajo, ya que la seguridad es una meta que el honi>re arrbi--
ciona. Hoy en dfa,. y en 1.a actualidad nos encontramos con maquina-
ria muy complicada, cada vez más compleja, constituyendo una amenaza 
para la vida del ser humano, di:bemos suministrar al honbre elementos 
de defensa. 



En el Capf tu1o Segundo me refiero a las dispos1ci~ 
nes 1eoales que versan sobre la prevención de accidentes de trabajo, 
el tratamiento que nuestra Legislación y Asociaciones Privadas le han 
encauzado para reso1ver este grave problema. Como nacieron esas nor
mas sociales reivindicadoras y proteccionistas en nuestro sistema na· 
e tonal. 

Por último, en el capttulo tercero, hablo de las -
Autoridades del Trabajo. co111petentes para la real izaci6n de todo acto 
inherente para prevenir accidentes de trabajo, mencionando sus atrib~ 
c1ones y organizaci6n de las mismas. 

FRANCISCO VALDES LlZARRAGA. 



C A P I T U L O I 

ANTECEDENTES DE LA PREVENCIOtl DE ACCIDENTES. 

A) Etf INGLATERRP. - "LA REVOUJC ION IN-
DUSTRIAL", 

s) PRIMERAS nISPOSICIOMES LEGALES 1 

e) INTERCAf'IBIO DE EXPERIENCIAS. 

o) ASOCIACIONES DE SEGllRIDAD. 



CAPITULO I 

At!TECE~ENTES DE LA PREVENC ION DE ACC !DENTES. 

it 1 EN INGLATERRA.- "LA REVOLUCIOfl INDUSTRIAL". 

La condición obrera y la actitud de las 
masas en los siglos XVIII y XIX, y cuando se hace refere! 
cia a la Revolución Industrial, se suele perc1btr fen6me
nos muy complejos, permitiendo substituir las peque~as e! 
presas artesanales por fábricas mecanizadas, o sea, la -
fuerza ffsica humana, de los animales, del viento o del -
agua por la fuerza motriz. 

Cuando se habla de Revoluci6n Industrial se 
hace rnenci6n al asombroso desarrollo que han experimenta
do las técnicas industriales modernas desde finales del • 
siglo XVIII como a las profundas transformaciones socia-
les a que ha dado origen. La modernizaci6n de las fábri
cas, por otra parte, ha ido acompañada de ciertos cambios 
en la agricultura, ya que los pequeftos agricultores tam-
bi€n adoptaron los métodos aplicados en grandes explota-
ciones. 

Estos cambios se observaron primeramente en 
Inglaterra y luego en Francia y sucesivamente en otros -
pafses de Europa Occidental y en Estados Unidos~ 
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Durante siglos, el trabajo humano cotidiano 
cambió muy poco en nuestro planeta. Los rn~todos de cult! 
vo. de hilado, de tejedurfa, de forja, de fundición y --

otras operaciones de la vida diaria no variaron consider! 
blemente en todo ese tiempo y fueron mejorándose con suma 
lentitud. La Revo1uci6n Industrial, merced al advenimien 
to del maquinismo creaba nuevas relaciones entre los hom
bres, las herramientas y los recursos. Se produjo una -
explosión demográfica sin precedentes, se descubrieron -
nuevas fuentes de riqueza, y, lo más importante, se apren 
d16 a utilizar nuevas fuentes de energfa para mover las -
nuevas máquinas. 

Hombres y mujeres nacidos y ~reados en la ca! 
piíla vinieron a vivir apiflados, ganando su alimento en el 
trabajo de las fábricas; el trabajador se convirtió en un 
asalariado, la herramienta manual cedió su lugar a la má
quina, el taller familiar a la manufactura o a la fábrica, 
la pequeña parcela a las plantaciones. Nos hace recordar 
las palabras de Ca.1tto.1i Ma.1tx, " En ta manu6actu1La, lo6 .tlt!!:_ 

bajadoJtU .1ion pa!Lte. de u;i mec.anümo v.lvü.n.te. En la 64b!Lf 

e.a e.x.úte. un me.c.anúmo u4n.lme .lnde.pe.nd.ie.n.te de e..tlo.6 y -

e.l.t.06 · u.t4n -lnc.o!Lpo>La.do.s a. e.6 e me.canümo como 6u~ a.p€nd,l-
c.u v.lvle..nte.6 (1). 

La denominaci6n de Revolución Industrial, a -
m1 parecer no es exacta, porque paraleiamente los cambios 
no s6lo fueron industriales sino también sociales e 1ntele~ 

(1) Carlos Marx: El Capital, 1867, Citado en el Manual de Educaci6n 
Obrera, Publicado por la Oficina Internacional del Trabajo, Im
primeries Populaires, Ginebra, 1969, Pag. 19. 



tua1es y el t~rmino Revoluci6n implica un cambio repent! 
no que no es un atributo esencial de los procesos econ6-
micos. 
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Antes de la Revoluci6n Industrial no exist1an, 
aparentemente, problemas serios de accidentes de trabajo, 
el trabajo en Inglaterra se realizaba principalmente en -
el hogar o en la granja; la rueca y el arado tirado por -
animales eran casi las más complicadas máquinas en uso. • 
Cada familia se bastaba sobradamente a st misma. 

En el periodo transcurrido en Inglaterra, en
tre el advenimiento de Jo1tge. !11 de Hannove.1t 81turww.lck y 

e.t de. .su. h.ljo, Gu..Ute.11.mo IV de. Hattnove.1t, o .&e.a., de 1160 a 

1830, camb16 el aspecto de Inglaterra. Superficies que -
durante siglos se habfan cultivado como campo abierto, -
abandonadas, etc., se fueron convirtiendo en populosas ci~ 
dades y predominando las grandes chimeneas, en este peri~ 
do (l) La cumbre y el gran prestigio de Inglaterra es en 
el re f nado de V.lc.;t.o!Uo. l A.lej a.ndJt,{,11a. de BJtuMw.i.c.k Lunev.l-

tle, o ~ea, en et pe1Uodo de 1837 a. 1902. 

Dentro de la historia social, la Revolución -
Industrial tuvo un atributo marcado, que fué el rápido -
crecimiento de la población que algunos escritores, nos -
dicen, que el rápido aumento de la poblaci6n se produjo -
por el rápido crecimiento de la industria; y otros auto-
res en un sentido opuesto, nos dicen, que fué el creci--
miento de la poblaci6n, la que estimuló la expansión in-
dustrial. 

(1) T. s. Ashton. la Revoluci6n Industrial, Fondo de Cultura EconlS
mica, Segunda Edici6n, Buenos Airee, 1954, Pág. 9. 
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El r~pido crecimiento de la poblac16n, no sa 
puede decir que fuese el resultado de un marcado cambio -
en el coeficiente de la natalidad. ni la paupérrima educ! 
ct6n industrial que favoreci6 a los matrimonios tempranos 
y de grandes familias. La realidad es que hubo un desee~ 
so de la mortalidad en las cuatro primeras décadas del si 
glo XVIII, constituyendo en este periodo los elementos 
primordiales de mortalidad, la ginebra y el hambre. 

Hubo mejoras notables dentro de la Revoluci6n 
Industrial en el periodo 1740 a 1820, que descendi6 nota
blemente el tanto por ciento de mortalidad, de un nivel -
estimativo de 35.8% para la década de 1740 al de 21.1% -
para aqu~lla que finaliz6 en 1821. Por un sinnúmero de • 
mejoras tales como la introducci6n al cultivo de tubércu· 
los, que pudo alimentar un mayor número de ganado durante 
los meses de invierno, y asf, surtir carne fresca al pafs 
durante todo el afio, la sustitución de cereales tnferio-
res. por el trigo y el aumento de consume de legumbres. 
Más altos niveles de limpieza motivados por el uso de ja
b6n y ropa interior de algod6n barato. El ladrillo, la • 
piedra, etc., sustituyó a la paja y la madera, en chozas 
y casas de campo que redujo el número de epidemias. Las 
grandes ciudades fueron pavimentadas, dotadas de alcanta
rillado y agua corriente. El auge de la medicina y la e! 
rugfa aumentando a su vez, los hospitales y dispensarios, 
ocupándose también a su vez por la destrucción de la bas! 
ra y el adecuado entierro de difuntos (l) 

(1) T. S. Asthon, La Revoluci()n Industrial, Breviarios del Fondo -
~e Cultura Econ6mica, Segunda EdiciGn, Buenos Airea, 1954, --~ 
Pligo. 11 y 12. 

·. ¡ 
' 
1.-

i ¡ 
.; 

~ 
~ 
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Con el advenimiento del maquinismo y el pro-
greso técnico, y las mejoras antes citadas y durante tan
tos años se desarrollaron sin precedentes, las fuerzas -
productivas creando nuevas riquezas, ¿ C6mo e& po&ibte -
que haya t~aldo ta mi&c~ia y ta op~eai6n pa~a tanto& 6e--
.ltU humo.ttaa '! Hubo de transcurrir mucho tiempo antes de 
que llegaran a comprenderse los profundos trastornos que 
la introducci6n de nuevos m~todos de producción iba a pr~ 
vocar en la vida de cada individuo, en las relaciones de 
clases sociales y entre las naciones. Y por lo que atane 
a las condiciones de vida en Inglaterra en la evolución -
1ndustrial con un mayor fndice de frecuencia en las pr1m! 
ras décadas del siglo XIX, dió como resultado ciudades -
con atmósfera contaminada, hasta obscurecida, malas cond! 
clones de vivienda, salarios bajos en comparación con el 
costo de la vida, el empleo de niños en trabajos penosos, 
personas responsables de estas injusticias parecfan no -
preocuparse y siguiendo estos el apotegma 11 Pa.11.a p1todu-

ci11. 11.dpidarnen.te 1J balta.to .&e ne~e..&Lta mano de. ob11.a ba11.a..ta." 
y la forma más fácil de obtenerla era empleando a niños -
indefensos, hasta criaturas de cinco y seis años de edad 
en trabajos de fábricas de tejidos, posteriormente en ---
1875, cerca de 120,000 nfños menores de trece años traba
jaban en la industria textil de Gran Bretaiia e Irlanda. 
A esos niños se les tenía trabajando, generalmente de pie• 
doce o catorce horas diarias y sólo se les daba una hora 
para comer. Trabajaban arduamente en talleres excesiva~: 
mente calurosos y llenos de gente, a menudo con el aire - · 
tan cargado de polvo que no se podía ver lo que pasaba al 
otro extremo del local. Estas criaturas indefensas esta
ban a merced de los fabricantes y eran vfctimas del espf-



ritu de competencia que prevalecfa entonces. Los propf!. 
tarios de fábricas que reconoctan lo nefasto de la situa 
ci6n. se senttan incapaces de actuar, porque sus competi 
dores menos escrupulosos los habr1an dejado atrás (l). -
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Las interminables jornadas, los bajos jornales y las ma-
las condiciones de trabajo para hombres, mujeres y niños 
constitufan la norma general. La pauta la establectan -
los propietarios o los capataces, que querlan seguir a la 
cabeza en la persecuci6n de los beneficios s1n que nadie 
se opusiera. 

No se tomaba ninguna medida para limitar la -
iniciativa privada y frenar la competencia que se hac1an 
los industriales y los comerciantes. Predomin6 la doctri 
na LAJSSEZ FAIRE, que ~lgnl6Lc.a, " deja.11. a. e.a.da. u.no a.c.-
tu.alt. a. 6u. mane1t.a de modo que pueda a.u.mental!. la p11.oduc.c.Ldn 
o ampUa.11. el c.ametr.c..lo, de.ja11. pa.~1.vr. toda.6 !M me1tc.ade11..út~ 

de c.ualqu..le.11. na.tu11.ate za y de c.u.atqu.le.lL .tuga.lL que. v.ln.le-- -
Jr.an < 2> 

Los gobiernos consideraban que su papel con-
sistla ante todo en garantizar la libertad de la industria 
y del comercio. Comenzaron a multiplicarse los accidentes 
de trabajo, cuando la revoluci6n industrial permitió la -
mecanización en gran escala de la producción con la fábrf 
ca como generadora de producción, con el avanze de la Re
voluct6n Industrial con ese curso tan implacable, algunas 
secuelas sociales eran tan horrendas que hicieron cundir • 

(1) Paul Mantoux: La Revolucíón Industrial, Par!s, 1959. Citado en 
el Manual de Educación Obrera, Publicado por la Of icin.a Interll!. 
cional del Trabajo, Itnprimeries Populaires, Ginebra (Suiza), ---
1969, Pag. 10. 

(2) Citado por el Manual de Educaci6n Obrera, Publicado por la Ofi
cina Internacional del Trabajo, Imprimeries Populaires, Ginebra, 
1969, P~g. 19. 
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la alarma y brotar por doquier un grito, un clamor de re
forma. 

Este movimiento de reforma fué encabezado por 
individuos que moralmente se sentían responsables del bi! 

nestar de sus congéneres, la inmensa deuda sobre la pre-
venci6n de accidentes de trabajo, desde sus inicios, para 
con la comunidad trabajadora, aleccionados con un espíri
tu de responsabilidad pública cuyo sentido de justicia se 
reveló ante la explotación del hombre por el hombre; por 
los sufrimientos de estos débiles explotados sin conside
ración. 

Los reformadores se propusieron persuadir o -
conmover a las autoridades para que protegieran a los tr! 
bajadores y sobre todo a los niños, que a menudo vivfan y 

trabajaban en condiciones que hoy serfan consideraaas es
candalosas, expuestos a mutilaciones, a enfermedades o a 
su perdición. Para ello propugnaban, entre otras refor-
mas, medios de reducir la frecuencia de los accidentes de 
trabajo. 

En Gran Bretaña, pais donde comenzó la Revol~ 
ci6n Industrial, la campaña humanitaria procuró, ante to
do, acortar la duract6n del trabajo y proteger la salud • 
de los niños, con ~ucho, los más perjudicados por la si·
tuac16n existente. Sólo más tarde trató de impedir los -
accidentes en general. 

Como resultado de una serie notable de inven
tos. los más importantes de los cuáles fueron la lanzade- · 
ra volante, la hiladora de múltiples usos, la hiladora m~ 
cánica alternativa y el telar mecánico. La infancia me-
nesterosa vino a satisfacer la mano de obra barata, so---
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corrida a la saz6n por las autoridades de asistencia so
cial de las grandes ciudades. Estos niRos trabajaban, 1a 
norados, desamparados y olvidados, como se describió ante 
riormente, en condiciones insalubres, doce o catorce ho-
ras diarias. 

El problema de la seguridad comenzó entonces 
a apasionar a la opini6n pública. El número de máquinas, 
su potencia y velocidad aumentaban sin cesar, creando ca
da vez mayores peligros en las fábricas. Ettgel.4, a.! de&
c.1t.lb-l1t la aituctc..lótt euate.nte. en 1844, de.e-la. que ha.bt.a. -

tantoa tia-lctdoa en Mdncheate~, que pa.~e.cLa un efl4clto -
que ~e.g1teaaba de. ta. 9ue1t.1t.a. (l). Es diffcil imaginarse -
la indignación de los propietarios o de alguno de ellos,
de como acogieron la propuesta de que se les hiciese res
ponsables de todo accidente ocurrido en sus locales; pero 
aunque sus resistencia fué obstinada, la opini6n pública, 
comenzó a volcarse contra ellos, y gracias a los esfuer-
zos concertados y tenaces de filántropos, inspectores. -
hombres de estado, parlamentarios, periodistas y otros se 
incorporaron algunas medidas eficaces de segurfdad en la 
ley de fábricas de 1844. 

Sería un error el creer que no se producían -
antes de la Revolución Industrial accidentes de trabajo, 
pero el índice de los ar.cidentes se incrementó notableme~ 
te en esta evolución de la industria, es m~s. mucha gente 
se lesiona todavía hoy en dfa, en su propio hogar. En -
realidad desde el punto de vista estadfstico, los hogares 

(1) La Prevención de los Accidente~, Publicado por la Oficina Inter 
nacional del Trabajo, Imprenta Albert Kunding, s. A., Ginebra:' 
Octava Edición, 1972, Plig. 10. 



son sitios mucho más peligrosos que muchas empresas in
dustriales que funcionan bajo un programa de seguridad -
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eficaz. Probablemente se producirfan accidentes de tra-
bajo importantes y por falta de cuidados médicos; los de 
importancia menor o a menudo serian causa de incapacidad 
permanente o de muerte. Oe todos modos, como no exist1a 
registro de datos sobre acciden~es y se carec1a de los m~ 
dios para hacerlos públicos, poseemos pocos antecedentes, 

La introducción de la maquinaria en Inglaterra 
crea nuevos riesgos laborales. Principalmente en Europa, 
se registr6 una época de capitalismo mercantil, mayormen
te mediado el siglo XVIII, en que el sistema doméstico o 
putttng out predomtn6. El mercader capitalista suminis-
traba la materia prima y la distribufa a la gente para -
que la trabajase en su propio domicilio, devolviéndose -
luego, ya como art,culo terminado al mercader, que pagaba 
el trabajo efectuado y vendfa en el mercado las piezas -
elaboradas. 

Los inventos ingleses de máquinas de tejer, -
en la primera mitad del siglo XVIII y de la máquina movi 
da a vapor hacia la época de la Revolución Americana, ini 
ciaron el desarrollo del sistema de factoria en Inglate-
rra en el siglo XVIII y en el siglo XIX en América. 

James Slater y otros imitaron las factorfas -
inglesas, poniendo en marcha talleres textiles en Nueva -
Inglaterra, en 1790. Eli Whitney, introdujo el empleo de 
piezas intercambiables, y asf, América in1c16 su aporta-
ción a los métodos de manufactura. 

El empleo de maquinaria con sus engranajes, -
sus hojas cortantes y la fuerza operativa, que lesionaba 
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dedos o manos que pudiera amputar, aport6 un nuevo riesgo 
laboral y un gran número de accidentes de trabajo. Un -
gran número de trabajadores sin preparaci6n ni experiencia 
quedaban expuestos a las piezas en movimiento y a la acu
mulaci6n del polvo y productos qufmicos sumamente peligr~ 

sos; colaboraron grandemente al tributo de los accidentes. 
Las factorfas eran de pobre construcci6n con iluminac16n 
inadecuada, y como es sabido el brillo tiende a lesionar 
el ojo y perturbar el sistema nervioso. Es causa de fati 
gas y molestias y además los ejes y engranajes sin protef 
ción. 

El empleo del vapor, el progreso de los tran1 
portes y el crectmiento de la población estimularon la e! 
plotación de las minas de carbón. Incluso hoy, la mine-
ría de carbón es una de las dos industrias que mayor rie~ 
g0 ofrecen en los Estados Unidos. En el siglo XIX, 
cuando todavfa eran poco o nada conocidas las medidas de 
seguridad en las minas. el derrumbamiento de galer1as, lá 
inundaci6n, las explosiones de gases y las acumulaciones 
de gas productoras de asfixia, causaron la muerte de gran 
ndmero de mineros. El propietario de la mina o factorfa 
dictaba las condiciones en que sus empleados habfan de -
trabajar, empezaron a formular reclamaciones los trabaja
dores lesionados o sus viudas, siendo muy difícil llegar 
a un arreglo o a algo parecido. 

La ley común ofrecía pocas posibilidades de -
indemnizaci6n a los trabajadores lesionados, además esta 
ley común, apoyaba al empresario en su defensa contra re
clamaciones. Por otro lado, no contaba con grandes posi
bilidades de probar su derecho ante un tribunal. Teoría -
que probarse la culpabilidad del empresario y el asalari! 
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Las doctrinas, insertas en la ley común, que 
apoyaban al patr6n contra las reclamaciones formuladas -
por los trabajadores lesionados son: 

La Fe.ltaw - Se~vant, decfa: -Que el empresa
rio no era responsable de lesiones resultantes de d~scui

do o negligencia de sus e~pleados. 

La Co1tt~.lbu.t011.1J ne.gt.lge.nc.e., disponfa que el • 
empresario no quedaba obligado si la negligencia del pro
pio trabajador era parte de la causa del accidente. 

La. A.6.6tunp.t.i.ott o& ~ük, llevaba impHcita la -
teorfa de que el asalariado, al aceptar el empleo, admi-
tfa al propio tiempo los riesgos normales que el mismo -
comportaba. 

Era muy difícil llevar a cabo la prueba de la 
falta causante del siniestro, porque sus compafieros se -
mostraban poco dispuestos a arriesgar sus empleos compar-ª. 
ciendo como testigos en contra del patrón ( como sucede -
hoy en dfa). En casos de muerte la prueba resultaba imp~ 
si ble. 

finalmente, pronunciado un laudo condenatorio 
al patr6n 1 los gastos judiciales se absorbfan en una par
te por considerable de la suma obtenida por el trabajador, 

Vistas estas doctrinas y la situación antes -
citada, era obvio que el trabajador prefiriera cualquier 
arreglo extrajudicial por insignificante que fuese. 

Las leyes relativas a responsabilidad de los 
patrones acredit&ronse como extremadamente funestas e in! 
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decuadas para los trabajadores, la acc16n judicial exigfa 
pérdidas de tiempo y de dinero, y, a fin de cuentas, fru1 
traba el estfmulo hacia la prevención de accidentes de -
trabajo. 

Esta frustraci6n sobre la prevenci6n de acci
dentes de trabajo y la desesperaci6n dei trabajador, nos 
hace recordar de Josiah Wedgwood cuando se dirigfa a Bol
ton y encontró en el camino una tropa de varios centena-
res de hombres, y preguntó a uno de ellos l Cuál es el m~ 
tivo de aquélla gran reuni6n ?. - Contestándole que ve-
nfan de destruir algunas mSquinas y tenían la intenci6n -
de hacer otro tanto por todo el pais (l) 

(l) Josiab Wedgwood, 1769.(Citado por Paul Mantoux). Publicado en el 
Manual de Educación Obrera por la Oficina Internacional del Traba 
jo, Imprimedes Populaires, Ginebra, 1969, Plig. 7, · -

r-. 

~ - ' 
f. 
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bl PRIMERAS OISPOSICONES LEGALES, 

No se puede concebir, que antes de la R! 
voluci6n Industrial no existieran problemas serios de ac-

. cidentes de trabajo, es más, se incrementaron notablemen
te en este periodo. Hubo accidentes de trabajo graves. -
que no hubieran tenido ninguna rcpercusi6n en la Revolu-
ci6n Industrial,hoy en día por el adelanto de la medicina 
y la cirugta. En el desarrollo hist6rico sobre la preverr 
ci6n de accidentes de trabajo, citado en el inciso pasado 
denominado " fo lngta.te.101.a..- La. Revolu.c..l6n ltidu..&:tll.1.a.l " 
e1 que suscribe y en la e1aboraci6n de esta tésis, parte 
de este periodo tan importante, por el cu&l se permit16 -
la mecanizaci6n en gran escala de la producción, dejando 
esta evoluci6n tantas secuelas sociales tan horrendas, -• 
que hizo cundir un clamor de auxilio. 

Por eso, esta versión tratará de hacer un •• 
análisis ~obre las primeras disposicones legales encamin! 
da a ver el modo como el problema de la prevenci6n de ac
cidentes de trabajo ha sido legalmente combatido en dis-
tintas épocas y patses. 

En civilizaciones primitivas, no hay datos -
exactos, no solamente por 16gica h1st6rica, sino también 
por los perjuicios, generalmente de orden religioso, que 
reputaban el trabajo como una ocupaci6n poco noble y caras_ 
terfstica de las clases inferiores y por ende no tuvo una 
repercusi6n jurfdica. En las repúblicas antiguas, seco~ 
sideraba el trabajo manual como una ocupación vil, indig
na de un ciudadano. Asf se mostraban en Grecia, Plat6n : 
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y Ar1st0teles; y en Roma eran de esta op1n16n Cfcer6n -
Y S~neca Cl>, esta.postura de menosprecio hacia el que -
trabaja. manifestada por los cOdigos religiosos jurfdicos 
y por los pensadores de esa ~poca* justifican la falta de 
datos exactos. 

En el Derecho Remano, con la coexistencia 
de hombres libres y esclavos, que Juntamente ejecutaban -
los trabajos, se realizaron soluciones dentro del Derecho 
común, para las lesiones en el trabajo de estos empleados, 
estas normas reivindicadoras fueron muy restringidas, es
pecialmente por la mayor extensi6n del trabajo servil. 

La Lex Aquita de 286 ante~ de CILU,to, 6a!!_ 

c~ondba la muerte injusta del esclavo ajeno y de animales 
cuadrúpedos gregarios y los da~os a toda clase de cosas - · 
causadas por incendio, fractura, o cualquier forma de de
terioro <2>. De este punto se comienza a sancionar la --
muerte del esclavo ajeno. sanción que m~s adelante se am
pl fa, en las fuentes justinianeas con una actio utilis -
por lesiones a person~s libres <2>. 

Junto a esta d1sposici6n se percibe una -
posibilidad da auxilio, toda vez, que los esclavos y los 
jornaleros libres, ocupados en ramos industriales por los 
que el estado no se interesaba, podfan unirse en los --~-

(1) Tratado Elemental de Legislaci5n Industrial, Madrid, 1942, Vol.I, 
Pág, 61. (Citado por Miguel Hernainz H., Accidentes de Trabajo y 
Enfermedades Profesionales, Editorial Revista de Derecho Privado, 
Madrid, 1945, PSg, 22. 

(2) Jors y Kunkel. Derecho Privado Romano, Tratado Especial de Pie
tro Castro, Editorial Labor, Madrid, 1937, Págs. 364, 365 y 366. 
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llamados Colltgia. Tenvlo1t.um, que no persegufan fines ec! 
nómicos (l} y una de sus finalidades era la de asistir -
en caso de enfermedad o accidente al trabajador. 

Plinla es el primero que expone la careta 
como medio preventivo contra los polvos metálicos, forma
da por vejigas transparentes que usaban los obreros que -
manipulaban en 8ermel 16n (2). 

En EpocM Pobte.,1uo1t.~, tob p«eóe.M Btít1.ba1t.o¿, --

dominadores de los Romanos, tomando de éstos, el concepto 
clásico de culpa, con arreglo a lo cu~l podfa hacerse --
efectiva la responsabilidad. Sin embargo, mediante la n~ 
gligencia podfa cesar, dice Schua6e1t., cuando el accidente 
se verifica con independencia de toda negligencia, citan
do pruebas de tal criterio de exencí6n en la Lex 6u~gun -
d.i.onum, le.x. Sa.Uca. tJ Le.x. Vü.lgo.thlt~w11 <2>. 

Siglos después, y con exclusi6n del régimen 
propio de las corporaciones, se ven ejemplos de regulaci! 
nes sobre casos de accidente de trabajo, generalmente en 

el mar, dada la fisonomfa especial de este trabajo, se -
presentaban con más frecuencia las situaciones de hecho, 
que hab1an de servir de base a estos acontecimientos lab! 
ra1es <2>. En la~ O~dlnat,i.one6 Rlpa.~la.e, de 1258, regula 
los accidentes da trabajo marino y sus enfermedades. 

(1) M. Rostoutzeff, Historia Social y Económica del Imperio Romano, 
Tr~ducción al Español de L5pez Ballesteros, Madrid, Editorial E!!, 
pasa Calpe, 1937, Vol. 1, PÍlg. 322, 

(2) Miguel Hernain7- M., Accidentes del Trabajo y Enfermedades Profe
sionales, Editorial Revista de Derecho Privado, Madrid, 1945, ~ 
P&gs, 24 y 25. 
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Et U.bito del Con4u.ta.do del Ma.1t, publicado 
en Barcelona en el stglo XIII, conttene algunos interesan 
tes preceptos sobre accidentes, fruto de experiencias que 
se ven en el Hau.te6evitle. <1>. Su tftulo III menciona -
E&td obliga.do el pa.t1t6n 6i c4e e.n6e.1tmo un ma1t-lne1to y mue
~e en la nave, a. paga.1t po~ ente.1to 6U. 6a.la1t-lc (l). 

En los capftulos del Rey Von Ped1to 1 V de AJr.a 

g6n, de 1340, dl6ponen: -Qu~ ~,¿et ma;úne1to u. otlto a..t-l4-
.tado u. lahtúna o .toma e1i6e.1tme.dad hac.le.1tdo e.l 6e.Jtv.lc.-lo de. 

!a nave, devenga.1t~ 4u 6ueldo eomo 4,¿ e6tuvie6e 6ano y 4-l 

e4U e11 u.l.tllamalt, el pa.tJtón de.bell<f valvH ta na.ve, Ita.id.a. 

que le. de.je e.tt a tugaJt donde to a.!ü.t6 (1). 

El sistema gremial y corporativo del año 
1000, extiende por toda Europa las corporaciones y entre 
sus finalidades se destaca, según Fe.1r.oc.l, la. obU.ga.c-l6n -
del 6oc.011Jio mu..tuo <2>. Asf vemos, que en España se fonna prime -
ramente la co6~adLrt o teuni6n de a1tteaano~, con 6lnea ~e
Ugio"º', e.votacÚ)tHUtdo dupué°.,.\ hac..la e.l gltí;.mlo, coexis-..: 
tiendo sus finalidades religiosas con situaciones econ6mi 
cas y de socorro mutuo; y por lo que concierne al punto • 
concreto a accidentes su solución es influ1da por las -
pr~cticas de caridad y beneficencia tan consustanciales -
a las orientaciones religiosas de las antiguas cofrad1as. 

Respecto a la forma de hacerse efectiva -
la ayuda por la cofradfa, separa 'Rumeu de AJt.ma4, los si-.
guientes sistemas: 

(l) Salvador Minguijón, Historia del Derecho Español, Editorial La -
bor; Madrid, 1927, Vol. Il, Pág. 60. 

(2) Feroci, Instituciones de Derecho Sindical y Corpot'ativo. Tradúc
ci~n al Español de Ruiz Manet. Editorial Raus, Madrid, ~942, -~ 
PS:g. 17. 



20 

l) Subsidio indeterminado en dinero. 
(Ke1t1te1to6 y Pla.te1to6 de Villa.611.a.nca., 1338, y Pta.te.1to6 de 
Toledo, 1423). 

2) Subsidio determinado en dinero. 
(Co61tadta de Calatayud, 1311 y la. Co61tadla. de Hue4c.a, 1480). 

3) Auxilio con el trabajo de los cofrades. 
(Cúgo.s de. 8a.1tc.elona, 1339, tJ C.ü.go4 de Vittenc..lt1, 1329). 

4) Asistencia de médico y botica. 
IC061tadta de la Ve11.a. C1tuz, de Ja.v.l.ta., 1381, Ca1tpinte.1to4 de 
Rlbe1ta. Ba.11.ce.tona., 1392). 

5) Asistencia en el Hospital propio de la -
Cofradh. 

6) Subsidio econ6mico con devoluci6n al S! 
nar. (P.ta.te.11.04 de Btt1tc.e.tona., 1381, CÁ.ltu.jano4 y 4a..6tJl.e4 de 
8a.1tc.e.tona, en 1408 y 1418). (l) 

Gdnza.te.z Ro.thyo.s6, d.lce., esta forma mutuali! 
ta y benéfica era la usual para reparar los accidentes y 
las enfermedades profesionales, pero por vf a de excepción 
y cuando se desarrolla alguna obra en gran escala <2>. 

Y a manera de ejemplo, la construcción del • 
Mona.4.te.Jt.lo de et E4c.01t.la..t, se dan fnstrucciones para el .. 
cuidado de los accidentes, o se crean hospitales como el 
fundado por Ftllpe 11~ en 1563. 

(1) Rumeu de Armas, El Seguro de Enfermedad. Sus Precedentes en Es
paña, Revista Internacional de Sociolog!a, Nl'.im. l de 1943, P'gs,-
194 a 200. 

(2) Miguel Rernainz M., Accidentes del Trabajo y Enfet'llledades Profe~ 
sionales, Editorial Revista de Derecho Privado, Madrid, 1945, ~ 
P,g. 28. 
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Respecto de ta4 leye& de lndia4: Aunque 
de estas leyes no suponen una sistematizaci6n completa -
de la materia, si const1tuyer. un interesante antecedente 
cuya valfa la ha puesto de relieve Ra6ael Catde11.a,resal
tando ante todo la trascendencia que revistieron dos de 
los aspectos regulados; el trabajo agrfcola y las explot! 
ciones mineras (1) 

Aunque son muy variadas las leyes de Indias 
tienen una especial importancia las llamadas Leye..& NuevaA 

y la Clduta del Se11.v~c~o Pell.4onat, dictada en 1563. El -
triple patronato religioso, jurfdico y social, sintetiza
do por V~ñaA Mey 1 contiene dos aspectos fundamentales. 
El RepMadoir. y e.l p11.even.t..lvo, más extendido e 1 segundo, -
como respondiendo al predominio del espfritu humanitario 
sobre la acabada técnica jurfdica <2> 

En el orden reparador son interesantes, en
tre otros, los preceptos siguientes que dicen: 

Enca11.gamo6 a todM 11ue.6t1ta6 f Müc.).a4 el -

bue.n c.u).dado de la cuJt.ac.i6n de. lo~ .lnd.lo6 en6eJt.mo4 que ad~ 
lec .. .le.Jten e.n oc.upacUn de la.6 taboll.e.6 y t11.a.ba.jo, hOJta Ha -
de. Jtu:ta o Jt.e.paJt:t.lm.le.nto o voluntaJt.lot., de 601tma que. tengan 
e.l 1.oc.o11.1t0 de.. meüc..lna.6 tJ 1te.galo1. nec.e1.a.1t.lot., 1.ab11.e. que. -
a.:te.ndM c.011 mue.ha v.lg.Uanc.).a, a 6-ln de que H.an muy bún -

(1) Rafael Caldera, Derecho del Trabajo, Caracas, 1939. Citado por -
Miguel Hernainz M., Accidentes del ·rrabajo y Enfermedades Profe
sionales, Editorial Revista de Derecho Privado, Madrid, 1945, -
Pag. 29. 

(2) Viñas Mey, La Sociedad Americana y el Acceso a la Propiedad Rural, 
en Revista Internacional de Sociología, Núm. l, de Enero·- Marzo 
de 1943, P~g. 106. 
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CJJJtlldo6 (1). Con lo cual la obligación médica queda paten 
temente reconocida. Otra ley relativa a la labor de los 
indios en e1 trabajo de la coca y el añil, impone a los -
patrones la obligación de tener asalariados a médicos y -
cirujanos (l) 

También las obligaciones puramente econ6-
m1cas quedan expresadas al ordenar que los útd.lo6 ob11.e..11.o.6 
que en et t~abajo de la6 mina& ae de6c.alabJtane.n Aeclban -
det pat1tono du1tantc. el tiempo de au c.u.11.acl6n ta mitad del 
]011.nat 0 >. Alcanzando esta responsabilidad también al ser. 
vicio doméstico y comprend1a la de costear los gastos de -
entierro, en caso de fallecimiento (1). 

En el caso de alguna enfermedad, no dis-
tinguian, supongo 16gicamente, que serta de origen profe
sional, dicfindome a este respecto: ConAtant.lna Bayle -
s. J.,que 6.l duJt.aba., el mitayo pedí.a .i1t.6e. a au. pu.ebto c.o
b11.ando Lo6 jo4naLea lnteg~o~ de ta tempo~ada 6~n obtlga-· 
d61t de. volve.4 cuando aa»ct~ e (1). 

Es de interés consignar la existencia de 
hospitales para la curación de los indios y para su sost! 
nimiento contribuían el estado, los patrones y los traba· 
jadores, en comun~dad¡ siendo precursora de los modernos 
seguros sociales. 

{¡) Miguel Hernainz M., Accidentes del Trabajo y Enfermedades Ptof~ 
sionales, Editorial Revista de Derecho Privado, Madrid, 1945 -·
Págs. 20 y 30. 
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Sobre 1a prevenci6n de accidentes y en-
fermedades, eran muy curiosas las disposicones que SP d 4~ 

taban, en determinados trabajos, hasta lo hacfa~ con de-
talles, tale~ como: P1tohlb..l1t que toa indi~s que hablte.n 
en loa c.llmaa 61tioA óe.an llevadnA a t~abajalt en cl..lmaa 

c.1U..ldoa IJ v..lc.eveMa, a...s t. .:.orno q1Le en to6 d1.a1i 61t1.oa ae -
lave ta. lana. con agua caUente (1). 

Quedaba terminantemente prohibido, por r! 
zones de seguridad, que loa lndio1i 6e ocupa1tan en el de6~ 

gü.e. de la.a múia~, ar.rnque. ..se.a co1i au vol.untad, iut e.orno en 
pe.-6que.1thu de petr.la1i, en ..lngen.to.6 de aña 1J de azdc.a1t (1). 

El acarreo de mercancías se limita, al -
exigir que los indios que lo hagan sean mayores de d1eci~ 
cho anos. no pudiendo exceder el peso de dos arrobas y d~ 

biendo repartirse entre varios. En loa pue.1t.to6 peJr.m.lte -
ca1tga.1tae. al votun.ta~la.me.nte ae. pite.ataban, con tal que. et 
.t1tanapo:1..te. 110 pahlllla. de med.la. legua (l). 

La protección del trabajo en las minas era 
objeto de serias medidas preventivas. Las bocas de los -
pozos debían tener una longitud de tres varas y estar se
paradas entre s1 con un mínimo de diez varas, siendo obj! 
to de minuciosa especificación las condiciones que habfan 
de tener los puentes para guarnecer el trabajo y el tama
ño y anchura de las escaleras O>, disponiendose también 

en algunos casos, que tah c.h.lme.neM de. lo1; hoJtn.lUoa de. -

· duahoga.11. 6u.e.1tan al.tM y la 6u.1td..lci6n a.pa.Jtta.da de loh ---

(l) Miguel Hernainz M., Accidentes del Trabajo y Enfermedades Profe
sionales, Editorial Revista de Derecho Privado, Madrid, 1945, 
Págs. 30 y 31. 
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ot1t.06 e.dl6icio6 pall.a que. e.l humno, e6to e.6, lo6 vapo~e.a 

del meJtcuJt.io, no daílen; pall.a de.a~apall. la6 olla6 y alude.
tu, deb.C:a. e6pe.11.au e 2 4 holl.a.s (l). 

Es interesante ver lo relativo al vestido 
de los trabajadores, asi como al castigo por la infrac -· 
ción. En este sentido se decía: Qué poli. que ta tle.~ll.a -
donde la coca 6e cll.e.~a. e.-0 hdme.d~ y lluvlo6a., lo-0 ind~o6 -
de. au bene6iclo oJt.dlna.Jt.iame.nte. &e. majan y en6e11.man de no 
mudM et vea Udo moja.do; ttúiga1t lnd.lo puede ent/La.Jt ~ú -

lteva.11. el veatldo dupl.lcado pa.Jta Jtemuda.Jt., y el dueño.de -
La coca. tenga. e6pecla.l cuidado de que e.ato ae cumpla. Si 
ae cont1ta.uiene lo paaado, ae11.lan conde.nadoa a 500 pe.606, 

apllcadoa poJt te.Jtcia.6 pall.te.a a la Re.al C~ma.11.a, al Juez y 

Ha&pltal de toa lndloa que t11.aba.jen la coca <1>. 
Posteriormente en los siglos XVIII y XIX, 

una fSbrica de tejidos, podr1a resultar un verdadero in
fierno. Citaré el ejemplo de Inglaterra, no porque allf 
la situación fuera peor que en otros pafses. sino porque 
de allf fue de donde partió en gran medida la Revoluc16n 
Industrial y también al1f se adoptaron las primeras medi· 
das para disminuir los abusos. Los ni~os empleados en -· 
aquellas f~bricas inhumanas que eran controlados y aloja
dvs por los empleadores. Su desdichada suerte fué mejor! 
da un poco en Inglaterra gracias a una ley votada por la 
Cámara de los comunes en 1802, estableci~Odo di~ha ley -· 
que la duraci6n del trabajo de 1os niños no deb¿rfa pasar 

: de 12 horas diarias y que no hubiera más de dos ni~os por 

(1) Miguel Hernainz M., Accidentes del Trabajo y Enfei:medades Prof! 
sionales. Editorial Revista de Derecho Privado, Mad¡id, 1945, -
Págs, 31 y 32, 
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cama en los dormitorios de las fábricas y aunque a menu
do no fué sino letra muerta, puso de relieve los aspee -
tos sociales de la Revolución Industrial, 

A partir de 1800 hubo muchas fábricas que 
instalaron máquinas de vapor. que se trasladaron a las -
cercanías de las cuencas carbonfferas. Entonces, los pr~ 
pios trabajadores adultos buscaban a los niño¿ que habrfan 
de trabajar en ellas y que provenfan de los hogares más -
indigentes, En tales casos, los niños eran pagados y co~ 
trolados por esos trabajadores, cuyas ganancias dependfan 
de la mayor o menor medida en que explotaban a sus prote
gidos O>, 

La suerte de los trabajadores no era mu-
cho más fávorable, pero en 1833 el Estado instituyó un ·
servicio de inspecci6n de fábricas. Asf fué naciendo to
da una serie de leyes sobre fábricas. 

Lo malo no era solamente lo que ocurrla 
dentro de las fábricas: Como ya hemos visto, la Revolu-
ci6n Industrial tuvo un carácter muy individualista, fué 
el resultado de millones de esfuerzos individuales, esp! 
cialmente en Inglaterra y en Estados Unidos de Norte Amé
ricA, sin or1entaci6n ni control, y su éxito se debi6 a la 
época que se llamo a veces Egol&mo Tlu~t~ado. Los deba-
tes parlamentarios que dieron nacimiento a las primeras ~ 

(1) Paul Mantou:x. La Revoluci6n Industrial, 1959, Citado por el Ma
nual de Educnci5n Obrera, Publicado por la Oficina Internacional 
del Trabajo, Imprimeries Populaires, Ginebra, 1969, Pag. 11. 
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leyes de fábricas en Inglaterra demostraron lo dif1ci1 
que era convencer a los legisladores de que se necesita
ba algún control en una época que cre1a que el f ndiv1du! 
lismo era Todopoderoso. En 1833, la ley de fábricas ins
ti tuy6 un cue~po de cuat~o inapecto~ea, y asf se estable
ció la inspección del trabajo. esbozada en la ley de 1802. 

A fines del siglo XVIII, la pobreza eotre 
los trabajadores de los niveles más paupérrimos era acep
tada como una necesidad, como algo sin lo cuál la indus-
tria no podrfa seguir viviendo. Un artesano pod1a prosp! 
rar en su propio taller, pero el obrero no tenía ninguna 
seguridad. Un campesino con habilidad y arduo trabajo, -
podfa vivir relativamente bien en su pedazo de tierra, -
pero en general se pensaba que el jornalero tenfa que es
tar medio muerto de hambre para resignarse a hacer tareas 
tan penosas (1) 

U11 11.eglamentc pa11.a loa ob11.e11.06 de una ó4-
b1tica alemana, en 1838, La Empne6a Kupp, que. sin embargo 
estaba avanzada en el plano social, dictaba un reglamento 
para sus fábricas, uno de cuyos párrafos, muy significat! 
vo para ilustrar el clima de la época, decía asf: 

Todo t1tabajad0Jt. ha de 6ell. ó.lel y obedeceJt. 
6.ln 11.ei6t11.-i.cc.i.6n, pM.ta.Jt.6e convenú.n.temen.te en el -lnte.Jt..loJt 
y en el exteJt..loJt. de. la óáb1t.lca y demo6t1ta11. polt 6U celo --

(1) Paul Mantoux. La Revolución Industrial, 1959, Citado por el Ma
nual de Educación Obrera, publicado por Oficina Internacional -
del Trabajo, lmprímeries Populaires, Ginebra, 1969, Pág. 12. 
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que. de4ea. t~a.baja..11. pa.Jta. e.l pAovecho de la 64bll.lca. ••••• 
No .& e. .le. to.f.e.tt.a. e.t a.lcdhol en la. 64btt.lc.a ••••• El que - .. -
llegue. c.,i..nco m..lnu.to.& de..&pu€.& de. tá llama.da. al tlta.ba.jo ... _ 
pi..e..11.de u11 c.u.a.,\.to de. jo11.tta.da del .si:t.la/t..lo; el que. pOlt 4U -

.6al.ta. .te.nga. u11 1te.tJta.& o de. un cuaJL..to de. ho11.a. pi.e.Ir.de me.el-la 
j M.nada. rie.l .&a.la.Jt.fo; pOll. me.d..la ltOJta. de. 1r.e...t1ta.& o le. .& e11.i!n -
de.4e.o11.tado.& tJL(>..& cua.1tto.& de. j 011.nada. de.l u . .ta.Jt..lo (l). 

Existfan otros factores que contr1bu1an • 
a mantener esa s1tuaci6n; los mismos trabajadores tentan 
miedo de morirse de hambre si procuraban hacer acortar -
las jornadas de trabajo u obtener otras mejoras. Un eje! 
plo pavoroso de ello fué el terrible desempleo y la mise
ria a que se vieron sometidas las mujeres que antes trab! 
jaban en 1 as mi nas a 1 promulgarse la - Ley de U-lna..& de -

G4a.n 8.11.e.ta.fta en 1842 - .No obstante, cuartdo se pe~ctbfa -
que las mejoras o reformas eran posibles y pract1cab1es,
los trabajadores mismos luchaban en~rgicamente por lograr 
las, como sucedi6 en la época de los llamados Com~tl~ de 

ta.& Pi.ez Hall.a6, que desempeRaron una activa labor y fueron 
apoyados por los obreros de las f&bricas de tejidos de -
Lanc.uh.l!i.e., lngla.te.Ma en.t.11.e 1840 1J 1850. En conjunto,· 
las condiciones de trabajo y de vida de los asalariados -
en la industria - El p1tole.ta.11.,i..a.do .lltdu~.tJti.at seguía sien
do sumamente penoso. Los salarios eran fijados unilate-
ralmente por el empleador, que se vefa obligado a bajar -
el precio de costo para resistir la competencia. Los tr! 

(1) Paul Mantoux. La Revolución Industrial, 1959, Citado por el Ma-
nual de Educación Obrera, Publicado por la Oficina Internacional 
del Trabajo, lmprimeries Populaires, Ginebra, 1969, Pág, 12, · 
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bajadores no gozaban de ninguna seguridad en el empleo 
y sus ingresos, puesto que eran contratados y despedidos 
según las exigencias de la producción. Cuando un produc
to se venuta mal o se 1ntroducfa el uso de una nueva má-
quina ello acarreaba el desempleo Inmediato. Los desocu
pados, los lisiados y los viejos se vetan reducidos a la 
miseria. 

En otros pafses, la situac16n de los ni
ños no era mucho mejor, hablo de estos indigentes, con -
frecuencia, porque fueron el escalón de las reformas, 

Debido a las condiciones existentes en 
las industrias del algodón, de la lana, y de la seda de -
Francia, descritas por Loul6 Rtné Vllle~mé en 1840, niños 
de seis y ocho años de edad, trabajaban de ple 16 a 17 -
horas diarias, desnutridos, mal vestidos, caminando gran
des distancias hasta el taller a las cinco de la mañana • 
para regresar agotados a sus hogares ya de noche. Allf -
también, celosos reformadores lucharon por mitigar los s~ 
frimientos de los niños en las hilanderias y, en su lucha, 
originaron el movimiento para la pJt.evenc.l6n de lo6 a.e.el-

dente~ de. tJi.abajo. Engel Vott6ua 1 que 6undo en 1861 una 

a6oc..lac.l6n e.n Muthou6 e paJi.a ta plte.ve.nc.l6n de lo6 ac.c..lden
te.& en la.6 6i1bJt..lc.a.t. 1J paJt.a. e.l ..ln.teJt.c.amb.lo de expeAlencia6 

6ob1t.e pJi.oble.ma.t. de 6egu1t.idad, exp~e6o lo 6.lgu.lente.: 

El emptea.do4 de.be. algo m~6 que lo6 6ata-· 
IÚ06 a 6u.6 .t1t.abajad0Jt.e&, tiene el debe.Jt. de velaJt. polt. 6U -

6a.tud mMttl y i}b.lca y e.6.ta. obUgac..l6n, pu1t.amen.te mOJtal, -

que no pt.tede 6M 1t.e.ernplaza.da. poJr. 11ú19úti :tlpo de 6atM.fo6 

debe p1t.eva.lece1t. 6obJt.e La6 c.on6lde1t.ac.lone6 de .lttte1t.f6 pa~-
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tú.uta.11. (1) 

La primera legislaci6n de Fábricas Franc! 
sa fué una ley de 22 de marzo de 1841, sobre el empleo de 
niños en empresas industriales, f~bricas y talleres que -
utilizaban fuerza motriz o que trabajaban sin tnterrup--
c16n y en las fábricas que empleaban más de veinte traba
jadores. La ley también estableció un sistema de inspec
ción, pero la legislación de seguridad propiamente dicha 
solo fué introducida en 1893. 

En P11.u4,i.11 1 las primeras medidas encamina
das a crear un sistema de inspección de fábricas fueron -
los reglamentos de 9 de marzo de 1839 sobre el empleo de 
trabajadores jóvenes en fábricas. Una circular del minfi 
tro del Interior, Finanzas y Educación de Prusia, de 28 -
de mayo de 1845, aconsejaba que se nombrara a médicos --
como inspectores de fábricas. En 1853, inspectores de f[ 
bricas oficiales autorizados a ocuparse de cu~stiones re
lacionadas con la seguridad, asf como de la salud de los 
trabajadores jóvenes. fueron designados para los centros 
industriales de Ouóóeldo46, Aquióg4~n y A4nóbe4g. El có
digo industrial ( Gewe4beo4dnung ) de la Federaci6n Ale· 
mana del norte promulgado en mayo de 1869 prevefa la pro
tecci6n general de los trabajadores co~tra los accidentes 
de trabajo y enfermedades profesionales. En 1872, Prusia 
introdujo un sistema de inspección tanto para la seguridad 
como para la higiene en el trabajo en general, y casi al 

(1) La Prevención de los Accidentes, Pub\icado por la Oficina Inter
nacional del Trabajo, Imprenta Albert Kunding, S.A., Ginebra, -
Octava Edición, 1972, PSgs. 10 y 11, 
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mismo tiempo. los Estados industriales de Sajoni~ y 6a
den siguieron su ejemplo. Una ley imperial de 15 de Ju
lio de 1878 torn6 obligatoria la inspecci6n de f~bricas -
en todos los estados de Alemania. La Legislación de Acci
dentes de Trabajo. de la cuál surgi6 el sistema de asoci! 
clones de seguros mutuos contra accidentes, data de 1884. 

El origen de la legislación de Bélgica -
sobre seguridad e higiene en el trabajo fué algo distinto 
se inspiró en la legislación de la Era Napoleónica, en -
parte de la legislación sobre inspección y en parte de la 
legislaci6n para proteger e1 interés público contra los • 
riesgos o molestias causados por la industria. Una ley • 
sobre minas, talleres de fundición y empresas análogas, -
promulgada el 21 de abril de 1810, estableció un sistema 
de inspección, y aunque legalmente los inspectores no te
nían funciones relacionadas con la seguridad e higiene, -
be ocupa4on en la pndctica de ebab 
mente. en cumplimiento del decreto 
octubre de 1810, el gobierno dictó 

a.b peci.o.6. 
imperial 

Posterior-
de 15 de ---

reglamentos para prot! 
ger la sociedad contra los riesgos que representan las em 
presas donde las condiciones de seguridad son insatisfac
torias, insalubres o molestas y los aplico para promover 
la seguridad e higiene de los trabajadores, por conside·
rarlos parte de la sociedad. 

Otros pafses europeos, inclusive Oinama~
ca y Su.,(za ya tienen leyes sobre fábricas en su legisla-
ción en la40, pero sólo m§s tarde, en Dinamarca en 1873 -
y en la Confederación Helvética después de 1877, apareci~ 
ron sistemas eficaces de ins~ecci6n de fábricas para apl! 
car las normas de seguridad. 
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En Estados Unidos de Norte Am~rica. en -
Massachusetts siendo el primer estado que adopt6 una ley 

para la prevenci6n de accidentes en las fSbricas. esta 
ley de 11 de mayo de 1877, prevefa el resguardo de las 
correas, ejes y engranajes de. transmfst6n, prohfbfa la 
limpieza de m~quinas en movimiento y exigfa que los asee~ 
sores y montacargas fueran protegidas y que se previeran 
suficientes salidas para casos de incendio. También este 
estado fué el primero que adoptó una ley para hacer obli
gatoria la notificación de los accidentes, el primero de 
junio de 1886. Leye.6 and'.togM ó1ie1ton adop;tada-0 polt Oh-lo 
en 1888, en Mi4aauni en 1891 y en Rhode l-0Land en 1896. 

En Estados Unidos como en Europa, las pri 
meras leyes de fSbricas no contentan disposiciones sobre 
el establecimiento de órganos especiales para su aplica-
ci6n, por suponer que las demandas serfan entabladas por 
los trabajadores accidentados. Sin embargo, se comprob6 
que los trabajadores accidentados no presentaban quejas -
por temor a ser despedidos, y en la década de 1860 a 1870 
se comenz6 por designar inspectores de fábricas faculta-
dos para entablar juicios en los que la presencia de los 
trabajadores como testigos era innecesaria. Una vez en -
Massachusetts estuvo a la vanguardia: Estableció un org! 
nismo de inspección del estado en 1867. Wisconsin adoptó 
1egislaci6n sobre la inspección de fábricas en 1885, y ·
Nueva York en 1886. Después de 1885, el principio de re! 
ponsabilidad del empleador en los accidentes de trabajo -
comenzó a aparecer en la legislación de los diferentes e! 
tados. 

La importancia y complejidad creciente de 
la industria en los pafses occidentales, cuyos servicios 
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de inspecci6n del trabajo deb1an encargarse de hacer apli 
car las leyes sobre seguridad, requir6 agregar a dichos -
servicios una serie de peritos debidamente calificados, -
para hacer frente a los nuevos problemas de seguridad, ca 
da vez más complejos, que se planteaban. Con la ayuda -
de médicos especialistas, de expertos en electricidad, -
qufrnica y otras materias, el inspector de trabajo pasaba 
asf a ser un consultor técnico a quien tanto los emplead.Q. 
res como los trabajadores podfan dirigirse y quien, en -
esa capacidad, podfa contribuir mejor a promover la segu
ridad que cuando sólo era un funcionario encargado de ga
rantizar un cumplimiento de 1a ley. 

En algunos pafses, las instituciones del 
seguro social han ayudado a promover condiciones de trab! 
jo que no entraften peligro. Como estas instituciones son 
las que pagan las prestaciones en caso de accidente, la -
prevenci6n les interesa como medio de reducir el costo -
del seguro social. Su acción preventiva ha abarcado des
de la adopci6n de normas de seguridad hasta la publica--
ci6n de folletos que contienen normas de seguridad para -
diferentes ramas de la industria. Aól han pl!.oc~dido en -
Ate.mart.la. de6de 1884. Vebido a e.U.o, c.oexi.6Ue11:on a.e.U. ·
do6 6el!.vlcio6 óepa.11.a.doa del eatado ( La in6peccl6n del -
t11.aba.jo 1J el 4e.gu11.o 6oc..úil ) (1). Ambos responsables en -

(1) La Prevención de los Accidentes, Publicado por la Oficina Inte!. 
nacional del Trabajo. Imprenta Albert Kunding, S.A., Gínebra,
Octava Edición, 1972, Págs. 10 y 11. 
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cierta medida de la prevenci6n de los accidentes, &-ltua

c.U11 oc,B iona11tc. de plr.oblc.ma.6 admfoüt'taLi.vo.&. 

En Estados Unidos de Norte América, a me
dida que los Estados adoptaron la legislación acerca de -
la responsabilidad de los empleadores por accidentes de -
sus trabajadores iba aumentando, las compañfas de seguro 
fueron asumiendo gradualmente dicha responsabilidad; es-
tas compañ~as de seguro designaron inspectores para gara~ 
tizar la observancia de las medidas de seguridad en las -
empresas aseguradas, y de esta manera ingresaron en el -
campo de la prevenci6n de accidentes. 

La prevenci6n de los accidentes de Traba
jo en el Derecho Mexicano, nos indica el Ma.e6t!Lo Albe1r.to 
T.tueba. U1r.b-l11a. (l), que: " El Ve.1tec.lto Soc.la..t a11.1r.1111ca. de. -

ta.~ dúpo6-lcú1H!.1' o lte.gta.& comp.ltada6 en tM 6amo6a6 l.e-
!!U de Ind-la.6, palla pn.o.te.ge.'f. a to6 abo1r.-l9e•tea, nOJtmaa de 
buen t4ato y e.6ta.tutca tuitivoa del tJLabajo humano. 

T¡·anscurre el tiempo y la situac16n prev! 
lece, hasta la época de la Independencia, en donde surgen 
las primeras doctrinas refvindicadoras de trabajo, asf, -
nos lo muestra el Vl!.. Atbel!.to 111.ueba UJLblna, que: La --
a4iglna4-la pl!.ottccl6n de lo6 deJLechoa de to.& mexicanoa, -
det ciuda.da.Jta y del j 01t11a.te1r.o, H e11cue.11.tl!.a. en la.a pJt.ocl~ 

ma..6 Ube.ILa.toJt..la..6 de.l padJLe de. nue.6 .tita. Pa.tJtla, El CUJt.a. Vo n 

(1) Trueba Urbina Alberto, Nuevo Derecho del Trabajo, Editorial --
Porrúa, s. A. Primera Edición, México, 1970, PSg. 139. 
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M.<..gue.l Hi.da.tgo y Co&.tlUa., " El. PJU'..me.11. 4oc..laJ.ü;ta. de. .,. __ 

Ml:tic.o '' y en el me1t4a.je de tJon ]01¡(. Ma.1r..la. MMelo.6 y Pa

v6n, o ,t,to de. lo<& padir.e& d11. la. 111.de.p11.nde1tci.a qu.e a.11 un1i6 et 
tttu.lo de " Sie.11.vo de la Nac.L6n " ; en qu.e 11.eclamaba au-
me.nto de jo~nat y vlda. hu.mana pa4a lo• jo1tnale1r.oa <1>. 

Estas proclamas se vinieron a plasmar en 
la Con&tlíuci.6n de Apatzi.ngln de 1814. 

El Maestro Alberto Trueba Urbina, en su -
libro Nuevo Derecho del Trabajo, hace una relaci6n c~ono
lógica de las constituciones po11ticas de México a partir 
de la consumación de la Independencia. 

Acta con6.tltutlva de 31 de Ene11.o de 1Bi4; 
S-lete leyu con4Utttc:•.ionate• de 29 de Vic.lemb1te de 1836; 

Sa&c.& 01tgti11ú.a.& del 12 de ju.1tio de. 184 3; Ac.ta de. Re601t.ma& 

del 18 de mayo de 1841; Ba-óe..6 pu,a la Admútú:tttacMn de -
ta Rc.pdbtlca del 29 de Ab1tlt de 1853; Con6tltuc.ldn Pot.ltf 
e.a de la. Rept1bUca Mex.lcttna del 5 de 6eb1r.e1to de 1851 ¡ E6.: 

ta.tu.to 011.,94.n.lco del Impoi.-lo de Maxim.lUano del 1 C de. ---
Abit.ll de 1865 (1) 

Estas constituciones son t4ad.lc.lonal.l6ta6. 
lnd-lv.ldual.l6ta.& y tibe/l.,aleA, por ende no crea derecho al
guno a favor de los dáb11es desprotegidos, por lo tanto -
no se puede hablar de Ve4echo Soc.lal y mucho menos de ---

(1) Trueba Urbina Alberto; Nuevo Derecho del Trabajo, Editorial Po-
rrúa, s. A. Primera Edicion.México, 1970, Piigs. 139 y 140. 
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PAeue.ncl6n de AccidenteA del T1tabajo, 

Posteriormente, mostraron su inconformi-
dad por su miseria, mal trato, etc., las masas campesinas 
y obreras, clamando un trato más justo y humano, esto vi
no a traducirse en la Revolución Mexicana de 1910, expi-
di~ndose decretos de carácter social, a favor de esos dé
biles desprotegidos, propiciándose asf, la celebración del 
Congreso Constituyente de Querétaro de 1916 y 1917. Lo4 

Co11g1tuütM Ja.Ita., V..ic.tM..ia, MaitjaJt.11.ez y Jo6é M. Mac.h1h,

pla11tea.1ton la ¡ituacl6n de. cite.a.A un dekecho 6oclal, que -
abarca los aspectos de protecci6n de los trabajadores, dá~ 
dole derechos, as1 pues, estas ideas, expresadas por los -
constituyentes, fueron la base del art,culo 123 de la Con1 
tituci6n Polttica Mexicana, quedando de manifiesto su ca
JLd:c..telt j u1t.ld.lc.o 6 o e.tal. Et Mtte6tJr.o A.f.be.A,to T Jr.ue.ba lJ1tb-lna., 

afirma que la constituci6n de 1917t 6ué. ta. y1!t..lme1La 1J útt.lca 
en c.lnco co1itútentu que ,'Lecog.l6 lo-& anhelo.; de la eta.lle -

ob4e4a y que pttoctam6 la ~ntelLvenc.lOn del e~tado en la. vi

da. e.c.on6m.lca., en 6ttt1c-i611 1Levoluc.lotia.1t.la de pttotec.c.l6n y --
11.e..lv.l11d.lca.ci.6n de a.qultla e.talle tJ de t.odM l.o~ ec.onom.lc.a.-
me.n.te. dé.b.lle.4 (1) 

(1) Trueba Urbin.a Alberto, Nuevo Derecho del Trabajo, Editorial --
Porrúa, s. A., Prilnera Edición, México, 1970, Pag, 145, 
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el INTERCAMBIOS DE EXPERIENCIAS. 

Antes de pasar a una visi6n pan6ram1ca 
retrospectiva y prospectiva, sobre el 1nteJtcamb.lo de E~pe

Jt.lenci..a . .& p1t11.a. ta PJ¡_evencl611 de Ac.c..lde.n.tu de TJtabajo, cabe 
hacer mención a algunas observaciones. 

En PJti..meJt LugaJt, la actividad desarrolla
da, no se puede juzgar aisladamente. Para aprecfarl~ hay 
que situarse en el contexto de los sucesos de la ápoca re
ferida. 

En Segundo LugaJt, el marco restringido de 
una tesis profesional, me obligó a proceder a una selec--· 
ci6n rigurosa de los elementos de que dispongo y posible-
mente omita 1..nteJtc.amb.lo& de. expeJti..enc..lll.& ~obJte. la pJte.ven-· 
c.,ión de ac.c.1..dente& de. tJtabajo, que algunos se asombrar§n -
de que ni siquiera los mencione. 

Engel Oollfus, tuvo la idea de intercam--
biar experiencias en materia de seguridad entre diferentes 
empresas y estimuló la introducción de precauciones adeCU! 
das en la industria. Como resultado, a la idea del perso
naje antes citado, todas las fábricas textiles de Mulhouse 
adoptaron medidas de seguridad. 

La. At.oc..la.c..l6n paJta la. 1'Jtevenc.,i6n de Acc.l-
dentet. de Mulhou&e, en 1889, pub1ic6 un álbum en el que ·
aparecfan todos los dispositivos de seguridad que a la sa
zón daban resultados satisfactorios en las fábricas que 
los utilizaban. Este álbum 6ué env.lado a la etpot.~c1..6n --
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Unlve.l!Aal de PaJÚ4, donde despert6 mucho 1nter~s, ya que 
muchos pafses consideraban la seguridad como un gran prg_ 
blema industrial. 

En Pall..t.& en 18 B9, en Be.Jr.na. en 1891 y e.n -

Mltdn e.n 1894, se ceJebraron congresos fnternac1onales S! 
bre seguridad que tuvieron una influencia muy marcada so
bre la legislaci6n de esa época. 

Loa Cong4eaoa de Bellna, Mlt«n y Pa.4la; ta. 
tUoc1a.cl6n palla ta plteve.11c.l6n de a.cc.ldeit.tea de Mutho~ e 1J 

ta lde.a. de. Enget Vo.t.t6u.&, ante.1L.lMme1t.te. cLta.do, son los -
precedentes de intercambio de experiencias de diferentes 
empresas de finales del siglo pasado. Ahora trataré de -
demostrar lo valioso que es el intercambio de experien--
cias entre los pafses.que estudian la problemStica de la 
prevención de accidentes de trabajo y para ello me baso -
en los estudios obtenidos por la Oficina Internacional del 
Trabajo. 

En sus primeros a~os de existencia de la 
Oólclna 1nte4naclonal del T4aba.jo, o sea de 1919 y 1921, 
se percibe la preocupaci6n de eliminar los abusos más cho
cantes y los riesgos profesionales más evidentes de la 1~ 

dustria, como la prohibición del empleo de la cerusa en -
la pintura, o de fósforo blanco en la fabricación de ceri 
llas, de la prevenc16n del carbunco o del saturnismo, que 
originan enfermedades profesionales. S6lo m!.& .ta.4de 6e -

ocupalon aob~e la p4evencl6n de accLden.te~ de t4aba.jo, ca 
ao 6ob~e et cu4l me ocupo en e.&ta. te.ala. 

En los pafses industrializados, de cada -
seis accidentes ocurridos en las fábricas, en uno inter-
vfene alguna máquina; la proporci6n es menor en la agri-
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cultura. Se debe a que las máquinas son insuficienteme~ 

te protegidas y constituyen un grave peligro para los -
trabajadores como lo prueban las lesiones que producen. 
Est~ admitido que la protecci6n de los 6rganos peligro-
sos es el medio más eficaz de prevenir dichos accidentes, 
y que los dispositivos de seguridad incorporados por el -
constructor al fabricar la máquina dan por regla general 
mejores resultados que los dispositivos añadidos más tar
de por el ususario y al mismo tiempo son menos costosos. 

En 1925, durante la séptima reunión de la 
Conferencia General de la Oficina Internacional del Trab! 
jo, se estableci6 un primer intercambio de ideas sin cará! 
ter ofi~ial. y en 1929 previo examen de la cuesti6n por -
el subcomité de seguridad industrial que !e acababa de -
crear como 6rgano del comité de correspondencia de la Ofl 
cina Internacional del Trabajo, la conferencia adoptaba -
ya la recomendaci6n sobre los dispositivos de seguridad ~ 

de las máquinas, según la cuál debelLi.a eAta.Jt. pJt.ohibido -
pc!t ta tey 61Lm-l11.ü.ttr.a.1t o .ln..6.ta.l.a.Jr. mdquina.6 •••• .6.i. no e1.-
U11 p11.ovü.ta.i. de lct. dl6poti,lUvol! de Hgutidad e.x.igidoA -
poJr. la le.güla.c.Un na.e.lona.e. pa11.a. 6u 6unc.únam.len.to, de lo 
anterior se percata uno que su alcance se limitaba a un -
territorio nac1onal. En la misma conferencia de 1929 1 -~ 

se adopt6 la recomendaci6n sobre la prevenci6n de los ac
cidentes de trabajo, algunas disposiciones se refieren a 
la protecci6n de las máquinas, tales, como el e6tlmu.to de 
.invut.lgac.fotie.& pa.Jt.a pode,11. ide.a.Jt. nuevo6 d.ltipo6..i.t.i.vo¡,¡ a.n

tü . .i.po.6 a. lo.ti emple.a.dott.M palta que adopten o mej O/f.en apa
Jta..toA de. t.e.gu1t.ida.d; .lnó .tJ1.u.c.c..i.o 11 e.6 a. to.6. :t1taba.j a.do1te.6 ¡,o- -

bite la. 601tma. c.01t.1tec.ta de u.tit.lzalt y qu.lta.Jr. loA di6po6.lt.l-
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vo6 de p1t.otec.c.l6n; neaju6te de lo.a ptlmo.6 del aeguJr.o eo! 
tita ac.c.Uentea en 6u1tc..l6n de. la.a med.ldaa tomadM pOlt i.aa 
empJr.e6aa, Este instrumento, notable para aquella época, 
define en si, el germen de casi todos los principios --
esenciales de la prevención moderna de los accidentes del 
trabajo ( papel de lo6 6a.c.ta1t.e6 humanoa, a6pectoa ec.ondmf 
coa de Loa a.c.c.ldente6, lmpoJr.ta.nc.la. de la Lnveatlga.c.l6n de 
taa cauaaa y c.iJr.c.unatanciaa, c.onautta c.on La.a oJr.ga.nlzac.l~ 

nea p4o6ealonalea al ela.boJr.aJr. loa Jr.egtamentoa de aeguJr.L
da.d, e.~rnmen p11.ev..lo y o.p1t.oba.c.,l6tt de loa ptanoll poJr. la a.u.t~ 

Jr.lda.d competente, cotaboJr.acl6n obJr.eJr.o-patlt.ona.t, etc. 

Durante el periodo de reconstrucci6n de -
la postguerra, se elabor6 un proyecto preparado por exper. 
tos que le dedicaron sus años, aprobado en 1948 por una -
conferencia tlcnica tripartita, denominado, Reglamento -
Tlpo de Se..9U1t..lda.d en lot. et..tabtec.lmún.toa útdua.t1túf.M, -

pa.Jta gu.ia de lot. 9ob . .le.1t.tt04 lj de .ta útdu&:tlt.i.a., aumentado -

ritU, ta.Jr.de c.011 e.l conc.u1t~" de pe.Jr..U.oa de vaJL.lo~ pa..taea. 
Ese reglamento tipo no impone obligacior.es a los gobier-
nos y los industriales; y pueden utilizarlo coma mejolt -
te& pa.Jr.ezca al ~e.da.ctalt o ~evlt.alt au~ pltopio& 1teglamento&. 

La Conferencia auspiciada por la Oficina 
Internacional del Trabajo, en 1962, inscribió en un punto 
en el orden del dfa la cuesti6n de la p1t.ohi.b..lci.6n de la -
ve.11.ta., aJr.Jr.ettdamú1tto LJ u.Ulú:a.c.l6n de maqui na ria despro-
vi sta de dispositivos adecuados de protección, culminando 
con un convenio y la recomendaci6n sobre la protección de 
la maquinaria en 1963. 

El convenio se aplica a todas las m&qui-
nas nuevas o de ocasi6n movidas por una fuerza no humana, 
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cuya venta y arrendamiento deberán prohibirse cuando po
sean algunos elementos peligrosos expres~mente indicados 
(p.iez<U que tioóJte~a.lgo.n en paltte.ti m6v..lle~ y 61tga.no~ de -
tJtantim.ialdn), que no est~n provistos de dtsposit1vos ad! 
cuados de protecci6n. 

La 1tec.omendac.l611 reitera y puntualiza al
gunas disposiciones del convento, pero además amplía su -
alcance, en ciertas condiciones a la fabricaci6n y exposi 
ci6n de máquinas desprovistas de dispositivos adecuados -
de protecci6n. 

En 1945, se crearon las siete primeras e~ 
misiones de industrias, que actualmente son d~ez. Estas 
comisiones tripartitas, trataban temas que at¡ ñf n a la -
seguridad e higiene del trabajo en las indust: ia de su -
respectiva competencia, Pct~~l!n, ca1tb6n, hi~Ao J ace4o, 
útd1.1.titJt.la4 mecdn.ü.aa¡ .t1tan6po1t.te.& i11te11...lo11.u; bt~ . .1..6tJt..ia1i 

qu.lm..lc.a.6 •. te.xt.lle.a; co11&t1t.u.cc.l6n, 1.nge.nútúa. 1.J.v,_l, e.m-
pteadoti e úttelectuo..tu tJ e.11 ta.~ pla.n.tac.lonu. 

La Oficina Internacional del Trabajo, di! 
ponta de gJt.upo& con&ult.lvo6 y de lo.6 4e~vlc1.o4 de. la 06l
c..¡no., en 1920 y 1921 sus funciones en sus orf genes, eran 
los dos comités de correspondencia de la Oficina Interna
cional del Trabajo, uno para la higiene industrial y otro 
para la seguridad industrial, integrados por eminentes e2!, 
pertos pertenecientes a veinte países. El Consejo de Ad
ministración los fusion6 en 1951, sin embargo fué disuel
to posteriormente y en su lugar se establecieron li.4ttL6 -

de. c..oni.e.j e.Jt.06 o lZ..H&DILe.6 e.tt mo.te1t.la de. &eguJt.,idad e h.lg.<.e.
ne. de.l tJt.abajoe.n to. agll...lcultu11.a, la con6t1tuc.c.l6n y !o. .lit-
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La Oficina Internacional del Trabajo, en 
1920, cre6 la ln601tmaci6n pe4L6dlca, y empez6 a desarro
llarse gradualmente un mecanismo que le permitiese reunir 
sistemáticamente los elementos de información de toda fn
~ole indispensable para su actividad. La vasta documenta 
ción publicada en el mundo constituye. la base más impor
tante de la actividad de investigación de la Oficina In-
ternacional del Trabajo. La ln601tmacl6n pe~L6dic.a de loa 
nuevos conocimientos, disposición legal, instituciones y 

actividades contra los accidentes del trabajo y enfermed! 
des profesionales, culminaron en 1959 con la creación del 
Cent~o ¡ob!te aegu!tldad e higiene d~t t4abajo, conocido -
con la.a aiglaa C.I.S,, establecido con la ayuda de la ·-
At. o c..la.c..i. 6n 1ntetuia.c.lonal de. Se.gu1t,ldad So c..la.l y de. once. - -

lna.t.ttuc.ionet. Nac.lonale.6 de P1u1.vencJ.6n de. Eu.11.opa Oc.c..í.den

t4L denominadaa CentJto NacionaleA. Las primeras publica
ciones del Ce.n.t1to aobJte. SeguJt.ldo.d e. ll.tg.lene del TJr.abajo -
{ c.1.s. l datan de 1960, sus fechas analíticas pueden -
ser consultadas gracias al Boletfn Bibliogr!fico de la -

prevención, merced a un sistema de Clasificaci6n de face
tas y además pQblica. Notas documentales, o sea monogr4-
ficas sobre problemas generales o particulares de preven
ción. 

Los simposia, conferencias y cursos inter 
nacionales, son particularmente propicios para los encuen 
tros entre especialistas, la serie de ignaguro con dos -
simposia europeos de medicina del trabajo, en 1952 y 1953, 
en Leiden y Milán, ante el éxito de esas reuniones, se C! 
1ebraron simposia ta1es coma el dedicado a lo4 a.6pecto6 -
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mlcLlc.06 y tlc.nic.Q6 de lo~ a.c.c.ldente.4 ettc.t/Úco4, (Pa!Ll6 -
196tl, el de E1t.gonomla a.p.Llc.ada a. la conc.epc.~dn de la. m~
q u.lna. ( l' 1t.aga. 19 61 l , .6 o bit.e. la. .se.gu!Uda.d y loli ap<t11.ato6 - -
ellc.t1t..lco po1t.t~t.lle..6 (Tu!t..ln 19611, la e1t.gonomta. en .6Uli --
1t.e.la.c.io ttU con lo.6 6a.c..to11.e.6 ttmbún.ta.tu (Roma 19681 tJ la. 
.u.gullÁ.dad en la c.01t.6.t1t.uc.c..l61t pJt.e.6a.b1t.lc.ada (8olon.la 19681, 
e.te. 

La.6 e.6ta.dt4t-lc.a6 de a.cc.ldenteli de t1t.abajo 
y más especialmente su comparabiltdad, suscitaron y aan 
suscitan una multitud de publicaciones y muchfsimas, reu
niones de peritos, ejercen una influencia determinante en 
la obra de prevención de accidentes de trabajo. 

Los m~todos sobre la compilac16n de esta
dfsticas fueron examinados en 1923 por la Con6e1t.enc,,la 1n
te1t.nac..lona.l de E.6tad.lg1t.a60.6 del TJt.a.bajo y una de sus res~ 
luciones adoptada por la conferencia se referfa a la cla· 
sificaci6n de los accidentes según la industria, distin-~ 
guiéndose las siguientes: 

La.6 cauáa.6, la. exten¿~6n y g~ado de ta ~! 
capacidad, et luga.11. y ta na.tu4ateza de ttU te~ione¿, a~t 
como al c~lc.uta de l.111> ta~aá de llÁ.eágo. 

La primera compilaci6n internacional de -
datos relativos a la frecuencia de los accidentes del tr! 
bajo, es de 1931, publicada en la Rev.l.6ta 1n.te~nac.~ona.! -
del Tlt.abaj o. 

El AnuallÁ.o de E~tad!á.ti.ca~ del T4abajo, -
que se publica cada año desde 1940, presentaba en 1954, -
en los cuadros relativos a los accidentes del trabajo, da 
tos sobre las tasas globales de frecuencia de treinta y 
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<los pa hes. 

En 1941, ta A~oc~ac.ldn EAtado-un.lde.n6e de. 
No11.ma.lúac.i.6n, elabor6 un método de anál 1 sis y clasif1ca
ci6n de los factores de accidente con el objeto de dar i! 
dicaciones precisas para los fines de prevenci6n de acci
dentes de trabajo. 

La6 c.on6e.1te.ncúu .l11.te.1tnac..lonale.6 de e6.t11-

d.!g1ta606 del t1tabajo hexta, óéptlma y octava (1941, 1949, 
1954), examinaron nuevamente la normalizac16n de las est! 
dfst~~as de los accidentes de trabajo. 

La Co1t6e1te.11c.la Z11.te1tnac.lonat de f6ta.d.!'g1r.!f_ 
606 de. 1962, propuso que los accidentes del trabajo se --

) clasificaran bajo cuatro rObricas: 601r.ma, agente ma.te---
1tlal, natu1tale.za de. La le6l6n v luga.1t del c.ue1r.po. 

La A6ocüclc'fo InteJLnac..lonat de ta. Segult.l

dad Social í A.I.S.S. ). En 1961 examinó dos informes s~ 
bre ut111zac16n de las estadfsticas de los accidentes del 
trabajo con f1nes de prevenci6n, a nivel de empresa para 
orientar las medidas de prevenci6n. 

El ~i6tema de ~nte~camb~o de expe1r.ienc~a.~, 

tales como los convenios, recomendaciones, conferencias, -
comites, reglamentos, comisiones, grupos consultivos y de 
los servicios de oficina, la informaci6n per16dica, simp~ 
sía, conferencias, cursos, las estadfsticas de los acci-
dentes, etc., han demostrado ser valiosfsimos para la pr! 
venci6n de accidentes de trabajo, pero no bastan para al
canzar resultidos apreciables. 
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dl A$0CIACIONCS DE SEGURIDAD, 

La Asociaci6n de Seguridad m&s antigua -
es, según parece. la ya mencionada en el inciso anterior, 
la. A6ocla.c..l6n paM ta P1tevettc.l6n de Ace.lde.n.te.6 de Mul.hou-

6t, 6unda.da. en 1861. Otros paises europeos stguieron el 
ejemplo y asf nace en 1890 la Asociaci6n de Fabricantes • 
de Bélgica para la prevenci6n de accidentes del trabajo 
y la de Italia en 1894 (l). 

En el Cong1te.60 de Mlt4n en 1894, ratifico 
la propuesta dada en el Cong1teho de. Be1tna de 1891, respes 
to a la prevenci6n de accidentes podfan ser superadas di~ 
tando leyes de seguridad e instituyendo un servicio de -
inspecci6n por medio del estado para su debida ap11caci6n, 
asf como. el resguardo de los locales donde se trabaja. 

la designación de inspectores de estado, 
no influenciados por las condiciones locales existentes, 
y asf mismo recomendaba el congreso de Mil&n, que los go
biernos estimulasen la c4ea.ci6n e inte1tvenc..l6n di a.6ocia.· 
c.lone6 de 6egu!t-ldad, con motivo de seguridad y protección 
a los trabajadores, proponiendo a su vez que los inspect~ 
res del trabajo del estado cooperaran con las asociacio--

{1) La Prevención de los Accidentes, ~ublícado por la Oficina Inter 
nacional del Trabajo. Imprenta Albert Kundig, s. A., Ginebra,:; 
Octava Edici6n, 1972, Pig. 14. 
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nes de seguridad. 

De este congreso de M11Sn, nacen las si-
guientes asociaciones: 

La asociacf 6n para la protecci~n de los • 
trabajadores de Suecia data de 1905, La asociac16n Nac1~ 
nal Británica pro-seguridad (que aho4a 6t tta.ma Real So-
ciedad pa~a. ta ?.11.evencidn de La6 Accidente61, sólo naci6 
después de la primera Guerra Mundial. El Consejo Nacio-
nal de seguridad de Estados Unidos de Norte Am~rf ca fu~ 7 
fundado en 1913. Et Con6ejo Wa.cional de SeguJU.da.d de Cu~ 

ba, apa11.enteme1i.te el p.t.ime11.o de bu tipo en Am~.11..lca La.Una. 
ti6l.o H 11.emonta. a 19 36 (l}, 

La primera asociación de seguridad funda
da en Africa parece haber sido la asociaci6n pro-seguri-
dad de la provincia del Cabo {Un16n sudafricana) en 1936. 
En Asia, la sociedad Japonesa para el bienestar en la in· 
dustria, fue la primera en aparecer en 1928. la segunda -
fue la asociaci6n pro-seguridad de la India, fundada en -
1931. En Australia, el Consejo Nacional de Seguridad y -

la Asociación pro-seguridad de Nueva Gales del Sur, ini-
ciaron actividades en 1927 (l). 

En 1959 se creó el Centro Internacional -
de Informaci6n so~re seguridad e higiene del trabajo ----

(1) La Prevención de los Accidentes, Publicado por la Oficina Inte!. 
nacional del Trabajo. Imprenta Albert Kundig, S.A., Ginebra, 0.s_ 
tava Edici6n1 1972, P~gs, 14 y 15. 
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(C.l.S.), bajo los ausptcios de los centros nacionales -
europeos y la asociaci6n de seguridad social (A.I.s.s.), 
ésta ultima a mi parecer es la asoctaci6n m~s fmportante 
para la prevenci6n de accidentes del trabajo ya que cuen
ta con asociaciones afiliadas por todo el orbe y algunas 
de las finalidades óe la Asociaci6n Internacional de Seg~ 

ridad Social (A.I.S.S.) y sus miembros es de informaci6n 
periódica y concurrente en el campo técnico de la preven
ción de accidentes del trabajo, ahora trataré de citar -
los miembros asociados que colaboran con la Asociaci6n -
Internacional de Seguridad Social (A.I.S.S.), nombrando -
el pais, la denominac16n de la asociaci6n miembro y lugar 
de su sede en el paf s de referencia en estricto orden al
fabh ico. 

Repúbt~cd FedeJtal Atemana.-
ºla Organ1zac16n para la Prevenc16n de Accidentes 

en el hogar", Munich. 

Aires. 

AJtgen.Una. -

"Instituto Asegurador Mercantil", Buenos Aires. 
"Instituto Nacional de Obras Sociales", Buenos --

"Instituto de Servicios Sociales para las Activi
dades Rurales y Afines", Buenos Aires. 

"Museo Social Argentino", Buenos Aires. 
"Sociedad Argentina de Medicina del Trabajo", Bu! 

nos Aires. 
11Sect·etarfas de Previsi6n Social y Servicios So-

ciales de la Federaci6n Argentina de Trabajadores de la Luz y Fuerza, 
Buenos Aires. 
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At.t.6 .tJLaUa., • 

••consejo Nacional de Seguridad de Australia", .... 

8.Hgú.a..-

"Asociaci6n de Industriales de Bélgica", Bruselas. 
11Asociaci6n Nacional para la Prevención de Acci-

dentes del Trabajoº, Bruselas. 
11Asociaci6n para la Seguridad, la Ergonomfa y la 

Formación Profesional (Centr - S)", Bruselas. 

Lieja. 

Bruselas. 

"Caja de Prevención de Accidentes de la Bélgica", 

"Dirección de la Seguridad Social de Ultramar", -

'taja de Accidentes de Trabajo", Bruselas. 

81ta.4 ll. -
"Asociación Brasilei'ia para la Prevención de Acci

dentes". Río de Janeiro. 
"Centro Nacional de Seguridad, Higiene y Medicina 

del Trabajo 11
, San Paulo. 

e o lombi.a. -
11 Consejo Colombiano de Seguridad11

1 Bogotá. 

Repábllca de C0Jtea.-
11Comisión de Seguridad Social del Ministerio de -

Salud y Asuntos Sociales", Seul. 

Cltec.ou.tova.qu.f,a.. -
"Instituto Eslovaco de Investigaciones sobre la -

Seguridad del Trabajo 11
, Praga. 

ch.ll.e.-
"Asociaci6n Chilena de Seguridad", Santiago de -

Chile. 
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0..lnctmcVtc.a, -

"Instituto Nacional Danes de Investigac16n Soc1al" 
Copenhague. 

Repabtica A~abc de E9ipto.-

11Instituto Nacional de Seguridad e Higiene del Tra 
bajo", El Ca 1ro. 

"Asociación M~dico Social", El Catro. 

E~pafüt. -

"Asociación para la Prevenc16n de Accidentes", San 
Sebastián, 

"Confederación Nacional de Entidades de Prev1s16n 
Social", Madrid. 

ºInstituto t!acional de Medicina, Higiene y Segur! 
dad del Trabajo", Madrid, 

bajo 11
, Barcelona. 

Trabajo", Maryland. 

Washington. 

Rico", San Juan. 

zon- Lucena. 

"Sociedad Espailola de Medicina y Seguridad del Tr!. 

E~tado~ Un.ldoh dt No~te Amé~.lca.-

11Instituto Nacional de Seguridad e Higiene del 

11Comi si 6n de Contra 1 en Materia de Seguridad". --

Pue~to R.lco. -

"Consejo de Prevención de Accidentes de Puerto ... 

"Departamento del Trabajo11
, San Juan. 

F.llip.úta..s. -

11Com1s16n de Asistencia M~dica de Filipinas, Que-
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F.lnland.ltt,-

11lnstituto de Higiene del Trabajo", Helsinkf. 

rltattc..ia. -

"Asoc1ación Francesa de Técnicos y de Ingenieros 
de Seguridad y de Médicos del Trabajo", Pads. 

Migrantes", Parfs. 

Par1's. 

na 1 " , Acera. 

"Centro de Medicina Preventiva11
, Parfs. 

"Centro de Seguridad Social para los Trabajadores 

11 UnH5n de Cajas Nacionales de Seguridad Social",-

Gl1ttna. -

"Instituto de Seguridad Social y de Seguro Nacfo-

Holanda..-

"Instituto de Seguridad", Amsterdam. 

Hungll.1.a.. -

11 Instituto de Investigaciones sobre la Seguridad 
del Trabajo". Sudapest. 

1ndi.a.. -

"Fondo de Previsi6n de las Minas de Carbón", ---
Ohanbad - Bihar, 

"Consejo Nacional de Seguridad del Trabajo", Bom-

bay. 

1 Jtd'.n. -

"Instituto de Trabajo y de Seguridad Social", 
Teheran. 
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t 11.l1utda.. -

"Organizaci6n Nactonal de Seguridad del Trabajo", 
Oublin. 

1.ta.t.ú.t. 

"Instituto Nacional de Prevenci6n de Accidentes", 
Roma. 

11 Instituto Naciona 1 para los Jubilados de Ita Ha", · 
Roma. 

Ja.p6n.-

"Federac16n Nacional de Asociaciones de Seguro So• 
c1a1 del Jap6n"• Tokyo. 

<:tres. 

tr1to Federal. 

Distrito Federal. 

Varsóvia. 

Ingta..teua.-

"Rea l Sociedad de Prevenci6n de Accidentes 11
, Lon-

IUx.lc.o. -

"Asociaci6n Mexicana de Kigiene y Seguridad", 01! 

"Instituto Técnico Administrativo del Trabajo", -

No11.ue.9a.. -

"Instituto de Seguridad y Previsi6n11
, Oslo. 

Po ton.la.. -

"Instituto Central de Protecc16n del Trabajo", ·-

Po1ttusa.l. -

"Centro de Prevenci6n y Seguridad", Lisboa. 
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I.6.ltt.4 Se.!(c.he..ttu. -

"Fondo Nacional de Previsi6n11
, Victoria.. 

Sue.c..Ca. -

"Consejo Mixto de Seguridad del Trabajo", Estocol 
mo. 

"Fundaci6n para la Seguridad y la Higiene del Tr! 
bajo en la Industrial de la Construcci6n11

, Estocolmo. 

Tune.z.-

"Asociaci6n Tunecina de Seguridad", Tunez. 

YugoulLtv-i.ct. -

"Asociac16n de Institutos para la Protecci6n del 
Trabajo", Belgrado. 

11 Instituto de Seguridad", Belgrado. 

Estas asociaciones colaboran tntimamente, 
sus experiencias nacionales, estadisticas, etc,, son de -
un valor incalculable para la soluc16n del probl~m~ de a~ 
cfdentes del Trabajo. Estas asociaciones referidas son • 
unas de tantas instituciones estudiosas del problema, --
existiendo un sinnúmero mayor de las mismas que no cito en 
esta tesis por razones obvias. 



CAPITULO lI 

rnLIG\ClflfS IE LOS PATRCI1ES Y TIW3AJAJ))IB PAPJ\ LA 

Pff.VBCirn 1I ACCllENTES. 

tJ NWJSIS IE Lffi ARTIQJLffi .13'2 FRl\CCIGJ ~I I 
Y 134 FPACCIOO IL. II LA Nlf.VA LEY FEIML 
IEL TRl\lruO. 

s) IVW..ISIS IE LA FRACCIOO ~ rE.. ARfICULO 123 . 
fEL APARTAOO 11 A " IE LA O:X'lSflTUClll'HEXl 
CJflA IE 19V. 

e) PlWJSIS SCEIE lA OO'Ei[Irn IE ACCIJINTES 
EN a TPABAJO. 



CAPITULO lI 

OBLI~CIOO JI Lffi PATIUES Y TIW'AJ.AlmS PAPA LA 
PflVENC:Hll JI ACCIIDITES, 

Antes de iniciar el análisis de los inci-
.., sos de este capftulo, trataré de hacer una ilustraci6n SJ! 

cinta del tttulo denoninado Obl.lgac..lone.6 de lo6 Pat~one.4 

y T~abajado1te.6 pa1ta la P.1t.evenc.l6n de Ac.c..ldente4. 

La et.lmclog.Ca 1J p1to9.1t.M.l6n hüMuc.a de.t 
c.anc.epto Obt.lgac..l6n; Obl1gaci6n viene de la partfcula OB 
que significa alrededor y de la radical LIGATUS que signi 
fica atar, amarrar, anudar, que en conjunto significa 
amalV'l.aJt at1tededo.1t.. 

La palabra Obt.lgac..l6n nace segOn P.le.Jto -
Bon&ante dentro del derecho penal, ocurrfa que cuando en 
la Roma primitiva se cometía un delito de lesiones, homi-
cidio, etc., por un miembro de una Oomua en contra de --
otro miembro de otra Oomu6~ quedaba expuesto a la vengan
za y para evitar ésta procuraba en muchos casos llegar a 
un arreglo con la vfctima o sus familiares. 



54 

Este arreglo era de carácter económico y 

podfa ocurrir que de momento no se contara con efectivo -
entonces se garantizaba la deuda presentando como rehén a 
un miembro de la familia que iba Ob-U.ga.tulit es decir, -
atado alrededor de sus manos, hasta que la deuda fuese fl 
ntquitada, Los romanos se percataron que ésta pod1a ser 
una forma de garantta, y así este procedimiento pasa a -
distintas ramas del Derecho. 

La primera definici6n de Obligac.l6n 6e le 
at4lbuye a P4plnlano: 

Ob.U.ga.Uo ut juu& vútc.u.lu.m, qu.o tte.c.euf 
.ta...te. ad.st1t.fog..imu6 aUc.uú.6 &otvendae. H HC.Uttdu111 1tM.t1t.a.e 

c..lv..i.taU.& úv1.a, que se traduce Obl igaci6n es un vfnculo -
jurídico o de derecho que nos coloca en la necesidad de -
dar algo conforme a las leyes de nuestra ciudad. Los ro
manos se percataron desde el principio que el objeto de -
la Obligaci6n siempre era una conducta. Asf el término -
Obligación ha sufrido muchas transformaciones desde la r~ 
ma primitiva hasta nuestra época, 

El Doctor Trueba Urbina, dice, que en el 
art1cu1o 123 de nuestra Constituci6n, no impeJta. el ~~g.l-
me.n de. la& Ob.Ugac.lone& cú.U.e.li y me.no6 ta autonom.la de 

la. voluntad, pueli la.6 ~elaclone.6 laboJtale.6 en todo calio -
de.be.~'1n Jtegb.lie co1160Jtme a la& n01tma.,6 6oc..la.le.6 m.ltt.lma& -
~4ea.da6 en la. legl&la.c..l6n la.boJta.l (l) 

(1) Trueba Urbina Alberto, Nuevo Derecho del Trabajo, Primera Edi~ 
ción, Editorial Porrúa, s. A,, Mexico, D. F., 1970, Pág. 277. 
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Dentro del Derecho del Trabajo el Maes-
tro Mario de la Cueva nos dice: Que el a ecto inmediato 
de. ta Jtelaci.6tt de ttr.a.ba.jo eJ la c.1r.e.11c.l6n de de1r.e.cho6 !I --
Obl.lga.cione&. Siendo ta tr.ela.c.i6n de t1r.a.ba.jo de catr.4cteJr. -

&.lnalttgmcf.túo y onCJto& o, lM ObUgacú11e.& de. r.uta. de la.\ 

pa.Jt.teó &on a.l múmo t.lempo lo& de11.e.c.ho!i de la. o.t.'ta (l). 

El término 11.ela.cidn de ttaba.jo viene a 
ser lo mismo que vlnculo de tta.baja, aunque alguno& a.u.to-

1te!i como Ro júta. V.ll.tegtt&, e.11 México d.l&tútgue. en.tte una 1J 

ot.1to, c.0M.ide.Jr.a11do que el. ti1:1tmú10 Vú1cu.lo es más amplio,
pues implica un estado de sujeci6n mientras que el térmi
no ~e.lac..í.6n no implica un estado, pero ambos se reducen 
a u.n debe1t c.u.mp.t.<'..1t IJ a u1t pode.1t, e.x.i.gi.Jr.. 

Ca1r.1tc!.l.ut:U..: al hablar de 1r.e..tac..i611 de. tita. 

bajo, dice que es un contrato de compra - venta, por el -
cuál el trabajador vende su energfa de trabajo y el empr~ 

sario puede utilizarlo en la forma que el estime conve -
niente, esto es absurdo y del c.omentatr.lo del atr.tlculo tetr. 
c.vto de .e.a Nueva Ley Fe.detr.a!. del T11.a.bajo y del mi.smo a1t-
Ucula.do H de.6ptr.ende lo .6.lgu..lente: Que el. t1tabajo e.6 un 

Vvteclw y un Vebe1t .6 oc.-<.al, no e6 cv1.t!cu.lo de c.omeJr.c..í.o, ex.<:
ge. 1r.e~peto pa1t.a ta.s l.lbetr..tade.s y d.lgn.idad de qu..len lo --
ptr.e~ta y debe e6ectu.a.Me. en c.ond.lclonM que a&e.9u1r.en la. -
vida, l.11 .6al.ud y u11 n.lve.l econ6'm.ic.o de.cotr.0.60 palta el tJta-

(1) Mario de la Cueva, Derecho Mexicano del Trabajo, Tomo I, Diicima 
Segunda Edici6n, Editorial Porrúa, S.A., México, D.F., 19701 ~ 
Plig. 572, 
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baja.doJt y ~u 6amllla (1) 

En la relación de trabajo no se protege 
el acuerdo de voluntades, sino al trabajador en su salud, 
vida y su existencia decorosa. 

El a.Jtt1cuto 20 de la Nueva Ley Fede1tat det 
TJtabaja, dice: Se entiende por Relacldn de Titaba.jo, cual 
quiera que sea el acto que 1e de origen, la prestaci6n de 
un trabajo personal subordinado a una persona mediante el 
pago de un salario. Ag1te9a.ndo el MautJto MaJtlo de la Cu!;. 

va. Integrado por los principios, instituciones y normas 
de la declaración de Derechos Sociales, de la Ley del Tr! 
bajo, de los convenios internacionales, de los contratos 
colectivos y contratos ley y de sus normas supletorias. 

Et 1tu&tJte. Ma.eat1to AtbeJtto TJtueba U1tbina, 

dice que sólo son auje.toa de Ve.tecito de.t Titaba.jo, loa ob1t!_ 

Aoa, jo1tnaleJtoa, empteadoa, domlatlcoa, etc., y no los P! 
trones, quienes s61o pueden ser sujetos de la relaci6n 1! 
boral ~orque entrañan dos conceptos distintos y que deben 
precisarse para evitar que los patrones aleguen derechos 
laborales en su beneficio <2>. 

En las relaciones laborales nacen dere--
chos y Obligaciones, pues las Obligaciones de los patro-
nes originan en favor de los trabajadores los Derechos 1! 
borales que se consignan en los textos respectivos, inde-

(1) Alberto irueba Urbina y Jorge Trueba Barrera, Nueva Ley Federal 
del Trabajo, 238

• Edición, Editorial Porrúa, s. A. México, D.F., 
1974, Comentario Artículo 3~ Págs. 16 y 17. 

(2) Alberto Trueba Urbina, Nuevo Derecho del Trabajo, Primero Edi-
ción, Editorial Porrua, S,A,, Mé~íco, D.F., 1970, pgg, 276, 
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pendientemente de sus derechos laborales, proteccionistas 
y tutelares¡ as1 como de las obligaciones de los propios 
trabajadores también nacen Derechos de los patrones que -
se realacionan con el cumplimiento de sus propias obliga-
ciones (1) . 

La Leq Fede~al del T~abajo, en ~u aJtttc~ 
lo 10 1to.6 düe que u Pa.tJt6n: Patrón es la persona fhi

ca o moral que utiliza los servicios de uno o varios tra
bajadores. 

Si el trabajador, conforme a lo pactado o 
a la costumbre, utiliza los servicios de otros trabajado· 
res, el patr6n de aqufil, lo será también de éstos~ 

Lo que es facilmente comprendible, pues • 
tanto las personas ffsicas como las jurfdicas pueden uti-
1 izar los servicios de lJ~ trabajadores. 

Para tener el carácter de patrono se re-
quiere, asimismo, que la utilizaci6n de los servicios de 
una o varias personas, se efectOe mediante contratos de -
trabajo (escritos o que no tengan esta formalidad, porque 
se presume la exixtencia del contrato y de la relación de 
trabajo entre el ~ue presta un trabajo personal y el que 
lo recibe y a falta de contrato escrito, se le imputara -
al patr6n la falta de esta formalidad, o sea que no exis
ta un documento en que conste el contrato y la condicio--

(1) Trueba Urbina Alberto, Nuevo Derecho del Trabajo, Primera Edi~ 
ción, Editorial PorrGa, S. A., ~xico, D. F., 1970, pgg. 276. 
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nes de trabajo, los trabajadores gozan de la protecci6n 
social que contiene el artículo 123 de la Constituci6n M~ 
xfcana). Ya que ea poaible emplea~ loó &e4vlclo6 de alg~ 
na pe4&ona me4ced a conttatoa de natu4aleza civil, ejem-
pto e! mandato o la p4eatacl6n d~ ae4vlclo6 p4o6e&lonalea. 

Aaimi&mo, el a4tLcuto 268 de ta Nueva Lty 
Vel T~abajo, nos dice, ~ue s~n Patrones las empresas na-
vieras y las de maniobra, los armadores y fletadores, los 
consignatarios, los agentes aduanalP.s y dem§s personas -
que ordenen los trabajos. 

Era necesario que se determinara con pre
ci si6n quienes son los patrones en las maniobras que se -
realizan en los puertos y zonas de jurisdtcci6n federal, 
porque la Secretaría de Comunicaciones y Transportes en • 
ocasiones confundla a los sindicatos obreros con empresas 
de maniobra, no obstante que aquéllos son organizac•ones 
formados para la defensa y mejoramiento de sus intereses 
comunes (1). 

En Q .ln.teQú pa.t1t.d n e6 ta. peM o na 6ú-lca o 

ma.11.al que ut.lllza. lot:. &e.ltvid.ot:. de uno o vtVtlo& t1t.a.ba.jadf!_ 

JtU • 

AhoJta. a.naUza4emo~ et concepto de T11.aba]f!:. 
do1t.: El articulo 8~ de la Nueva Ley del Trabajo, nos di-

(1) Trueba Urbina Alberto y Trueba Barrera Jorge, Nueva Ley Federal 
del Trabajo, 23ª. Edición, Editorial Porrúa, S.A., México, D.F. 
1974, Comentarios al artículo 268, Plig. 129, 



59 

ce: que Trabajador es la persona ffsica que presta a -
otra, ftsica o moral, un trabajo personal "Subo11.dútado 11

• 

Para los efectos de esta disposici6n, se 
entiende por trabajo. toda actividad humana, intelectual 
o material, independientemente del grado de preparaci6n 
t~cnica requerido por cada profesión u oficio. 

El comentario al artículo de referencia -
nos muestra que esta disposici6n es repugnante porque di! 
crepa del sentido ideo16gico del artículo 123 de la Cons
ti.tuci6n de 1917 y especialmente de su mensaje. Si el ·
trabajo es un derecho y un deber sociales, es absurdo que 
para caracterizar la naturaleza del trabajo se tenga que 

(1) 
expresar que ese trabajo debe ~el!. " Subo1tc:Unado " • 

El concepto trabajador es el elemento bá
sico del derecho del trabajo, pues este estatuto tiene -
por misión primera y esencial. fijar los derechos de los 
trabajadores en el proceso de producci~n. o bien, y segGn 
la f6rmula del Dr. Mario de la Cueva, es el conjunto de. -
na1tma.6 que. t.lene poli. objeto p1t..opo1tc-l.ona1t a lo.6 tJtabaja.do-
11.e.~, a c.amb.lo de .f.a. p1testac-l.6n de. 6116 ~e11.v.lci.06, un nivel 
de.e.alto.& o de. v.lda. <2> 

K11.oto6chi, se~ala como primer elemento de 
la definici6n de trabajador, la idea que debe ser una pe~ 

6ona 6l•i.ca ya que el Derecho Laboral protege al traba~--

(1) Trueba Urbina Alberto y Trueba Barrera Jorge, Nueva Ley Federal 
del Trabajo, 23ª. Edición, Editorial Porrúa, S.A., México, D.F. 
1974, Comentarios al Artículo 268, Pág. 129. 

(2) Mario de La Cu~va, Derecho Mexicano del Trabajo, Tomo I, Décima 
Segunda Edición, Editorial Porrúa, S.A., México, D.F., 1970, ~ 
Piígs. 415 y 416. 
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jador como ser humano, y 1 as pe.Mc1td6 moMle.6 o jr.Vr.ld.i.cali 

son incapaces, dada su naturaleza y no se comprende como 
podrfan ap1icárseles las reglas sobre salario m1nimo, Jor 
nada de trabajo, riesgos profesionales, etc, 

En el Derecho mexicano, se ha discutido -
alguna vez, la condici6n de los sindicatos de trabajado-
res que celebran el contrato llamado de equLpo, bo41tado -
en nue.6t11..a le.gialaci6n actual, se sostuvo que el sindica
to era, realmente, un trabajador, lo cual significaba que 
también una persona jurtdica era trabajador, aie.ndo 61lo 
un inte.1tme.dla!Uo o cont~atLata, 

Se ha discutido si una sociedad, consti·
tufda para prestar servicios por conducto de sus socios, 
puede adquirir la categor,a de trabajador, pero se decide 
que la sociedad sólo puede ser ln.te11..me.dJ.c.11..lo o Cont1ta.tü
ta.. 

La Gnica excepci6n que conocemos, es la -
sol~ci6n consignada en el art,culo cuarto de la antigua -
Le.y Eapañola aob1te Cont1tato de Tita.bajo. 

"Lob aujetoa que celeb1ten el contJt.ato, -
tanto pat1to11e.a como t1tabajado11.e.6, podM.n Hit, bJ.e.tr, pe.Jt.a~ 

naa natu1talea o lnd.lviduoa, bLe.n, pe.Jt.aonaa juJtlcU.caa o co 
le.ct.lva.6 (l). 

(1) Mario de La Cueva, Derecho Mexicano del Trabajo, Tomo 1 1 D~cima 
Segunda Edici6n, Editorial PorrGa, S.A., Mexico, D.F., 1970 1 -

Plígs. 415 y 416. 
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Ya realizado un análisis sobre la rela-
c16n de trabajo, concepto de patrOn y trabajador, pasar! 
mos a realizar un estudio sobre las Obligaciones del Tr! 
bajador y del Patr6n. 

Obllgac..lonea de lo6 T1taba.ja.do4e6: 

Del estudio realizado por el Or. Mario de 
la Cueva. las Obligaciones del trabajador pueden dividir
se en principal y accesorias, como ob1igaci6n principal -
y fundamental es la p11.eata.c..ló1t del .se.11.v.lc.lo y las obliga· 
cfones accesorias, son consecuencia de la prestación del 

servicio dadas en una serie de prestaciones. 

La p~eatac..l6n del ae11.v.lc..lo, va seguida de 
la relación de trabajo y es en el momento en que el trab! 
jador comienza a desarrollar su energfa de trabajot sien
do ésta el objeto primoridal de la relación, la primera 
Obligaci6n del trabajador consiste en desarrollar o poner 
al servicio de la empresa o patr6n la cantidad de energta 
de trabajo que se hubiera convenido, sometido a determin~ 
dos principios. 

1 • O bUgc:i::i6n de pJr.UtM el 1Je1tv.lclo en peMona. 

Nuestra ley no lo consigna de una ma
nera expresa. pero es de exp1orado derecho, que el traba
jador se obliga a poner a disposici6n del patrono su enet 
gía de trabajo y faltaría a su cumplimiento de ésta obli
gac16n si. en el desempe~o del servicio se hiciera subst! 
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tuir por otra persona (1). La substitución del trabaja-
doro la uttlizact6n por fiste de un auxtltar, extendi~nd2 
se tambiAn al heredero del trabajo, sólo es posible por -
acuerdo del patr6n o cuando la costumbre o el uso lo auto" 
ricen. si tal cosa ocurret los sustitutos quedan ligados 
al patrón. Ya que la existenciJ de la relación de traba
jo, independientemente de su formación, el trabajador 
substituido o el obrero que emplea un auxiliar, deben ser 
considerados intermediarios del patrón, ya que existe la 
contrataci6n de un servicio para ejecutar trabajos en be
neficio de un patrono. 

-J Qué 6ucede cuando ee t1tabajado1t obna -
&út auto.•tiza.cl6n d>'.t pat11.0110 1J cuando tampoco e.xü.te LWO 

o cc~tumb1te. de qtte lo ,wtoll.icen ? 

- El problema se complica, por que, el -
trabajador substituto o el auxiliar ser~n contratados por 
el titular en nombre de la empresa. por ende hay un enga
ño por parte del trabajador. El trabajador substituido -
falta al cumplimiento del contrato y. consiguientemente -
es responsable ante el patrono por los daños y perjuicios 
que la substitución hubiere ocasionado, ahora si el trab! 
jador substituto o el auxiliar sufren algún daño, tales, 
que se les deje de pagar su salario, sean vtctimas de un 
accidente de trabajo, etc., Dejar la responsabilidad a 
cargo del trabajador substitu1do es hacerla ilusoria, ya 
que, normalmente, no tendrá con que responder; pero arro-

(1) Mario de la Cueva, Derecho Mexicano del Trabajo, Tomo I, Décima 
Segunda Edición, Editorial Porrúa, S.A., México, D.F., 1970, -
P&g. 573. 
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jarla sobre el patrono, equivale a imponerle una respon
sabilidad por actos en los que no ha part1cipado y que -
ademSs, provienen de dolo de un tercero(l). 

No creemos, atentos a los principios del 
derecho mexicano, que pueda decretarse, en forma absoluta, 
1 a reponsabi 1 id ad del patrono(~¡. 

Cuando se habla de substituci6n sin auto
rización del patrono, o que, la costumbre o ~1 uso no lo 
autoricen, y cuando se habla del patrono se hace también 
referencia a cualquier persona que dentro de la empresa -
pueda tener su representación. 

8Aa~~~. que es el único autor que conoce
mos que haya ocupado de la cuesti6n, afirma que la respo~ 
sabilidad del patrono debe presumirse a menos que resulte 
con toda claridad la falta de autorizaci5n, sea contrac-
tua 1, sea deriva da de un uso o costumbre (l). 

La dificultad mayor se presenta respecto 
de los rie~gos profesionales, ya que no existe raz6n, so
bre todo cuando el accidente es debido a culpa o imprepa
ración ae1 trabajador substituto, para hacer responsable 
al patrono. 

(1) ~.río de la Cueva, Derecho Mexicano del Trabeijo, Tomo I, Décima 
Segunda Edicil5n, Editorial Ponúi., s. A .. Héltico, D.F, 1970, _...; 
Págs, 57:3 y 574, 
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t1. ''bU9a.c .. ú1n de de..\empeffaA et. t.'ta.ba.jo e.n .ea -
601tma., tiempo IJ .tugM. conve11.tda.&. 

Su fundamento de esta obligación se -
encuentra contenido en la Fracción IV del articulo 134 de 
la Nueva Ley Federal del Trabajo. Conviene señalar que -
esta obligación, constituye un Derecho al trabajador, por 
que, aplicándola en un sentido opuesto el trabajador no -
puede ser obligado a prestar el servicio en lugar distin
to, tiempo diferente, y en forma diversa. 

11 I. Ob.U9a.c.Wn de E 6-<'.C<'.encút. 

Conforme a la Fracci6n IV del artfcy_ 
lo 134 de la Nueva Ley Federal del Trabajo, est~ obligado 
el trabajador a ejecutar el trabajo con la i.ntenaida.d, -

C.i:Llda.do 1J e.ame/to a.plt.Opi.o.do.6. El al canee de es tos términos 
han sido motivos de serias preocupaciones. La mayor par-
te de las legislaciones extranjeras contienen disposicio
nes semejantes, .&.tn que e.x..Uit:a. en eUa.& trna. de.te1t111..l11a.c..l6n 

. d l ,. d 6. . ' (l) p1tec~60. e concep~o e e ~c~enc~a . 

En el Derecho Mexicano la so1uci6n es más 
precisa que la de las legislaciones extranjeras, la Frac~ 
ci6n III del artículo 24 de la nueva ley del Trabajo, nos 
dice, que e.l. H.ILvi.c..lo o 6e1tvú..lo6 que debo.11 p1teatct1t.&e, 

lo6 que ae det~1tmlna1ta.1t con ta mayo1t p1teclai6n po6.lble q 
conforme a la fracci6n IV del artfculo 134 de la Nueva -
Ley, debe entenderse que el trabajador s61o está obligado 

(1) Mario de la Cueva, Derecho Mexicano del Trabajo, Tomo I, D~cillUl 
Segunda Edición, Editorial Porrúa, S.A., México, D.F. 1 1970, -
Pág. 574. 
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a ejecutar el trabajo contratado. 

Leui Obl.lga.c.lone..4 etc.e.e.& Olt • .la,s H cUvide.n e.n: 

r. Ve.be~ de Obedie.nc.la.,-
Es una de las fases de la relacfón -

de subordinación. ya anali1ada como una sujeción. depen-
dencia de una orden y obediencia. 

l1. Ve.be.1t de U.de.U.dad. -

El contrato de trabajo crea un doble 
carácter, patrimonial y personal; es este último aspecto 
el que pone en contacto al trabajador con la empresa. En 
atención a esta relación personal y al contacto que esta
blece entre el trabajador y patrono, hablan los autores -
alemanes del Deber de Fidelidad { t~e.vep6Llc.ht )¡ consis
te en la obligación del trabajador de no ejecutar acto a! 
guno que pueda redundar en perjuicio de los intereses de 
la empresa, no precisamente en la ejecución del trabajo, 
pues esto es motivo de otra obligación, sino en cuanto-~ 
a la posición económica de la empresa. Puede un trabaja
dor cumplir satisfactoriamente el servicio y sin embargo 
dañar la posición de la empresa en el mercado (l). 

El deber de fidelidad est~ constitutdo 
por obligaciones de no hacer, o sea, por prohibiciones 
que se imponen al trabajador. Entre estas se señalan, 
fundamentalmente, tres: 

(1) Mario de la Cueva, Derecho Mexicano del Trabajo, Tomo I, Décima 
Segunda Edicí6n, Editorial Porrúa, S.A., México, D.F., 1970, ~ 
Pag. 576. 
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a) Guardar escrupulosamente los secre-
tos técnicos comerciales y de fabrtcaci6n de los produc-
tos a cuya elaboración concurran directa o indirectamente 
o de los cuales tengan conocimiento por razón del trabajo 
que desempeñen , asf como de los asuntos administrativos 
reservados, cuya divulgac~ón pueda causar perjuicios a )a 
empresa, consignado esto en la Fracción XIII del artículo 
134 de la Nueva Ley Laboral, 

b) La prohibición de hacer concurrencia 
al empresario. 

c) Como una consecuencia de este deber -
de fidelidad, se ha planteado el problema de la propiedad 
de las invenciones realizadas por el trabajador, y su so
lución se encuentra en el arttculo 163 de la Nueva Ley F~ 
deral del Trabajo. 

l) Que su nombre figure como autor -
de la invención; 

II) Independientemente de su salario -
que hubiese recibido, tendrá derecho a una compensación -
complementaria, fijada por convenio celebrado por las par 
tes o la Junta de Conctliaci6n y Arbitraje, siempre que -
el trabajador se dedique a trabajos de investigaci6n o de 
perfeccionamiento de los procedimientos utilizados en la 
empresa, por cuenta de ésta, la propiedad de la invención 
y el derecho a la explotación de la patente corresponde-~ 
rán al patrón; 

III) En cua1quier otro caso, la propie
dad de la invenci6n corresponderá a la persona o personas 
que la realizaron, pero el patrón tendrá derecho prefere~ 
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te, en igualdad de c1rcunstanc1as, al uso exclusivo o a -
la adquisici6n de la invenci6n y de las correspondientes 
patentes. 

III, Vebe.lt de no Co1tCUNtenc.ia:. -

Conforme al arttculo cuarto de la --
Constituci6n Mexicana de 1917, la libertad de trabajo es-
ti garantizada a toda persona y s6lo se puede vedar cuando 
~eataquen los derechos de tercero o se ofendan los de la -
sociedad. La libre concurrencia no sólo no est§ proh1b1da 
en nuestro Derecho, sino. al contrario, expreHmer.te toler!t 
da por e1 texto constitucional, Es únicamente la concu--
rrenc1a la que se encuentra prohibida (1). 

¿ Q.ul u el de.bel!. de. tto Cone.u11.1tencú1. ? 

- He.nlt.i Velge, nos dice: Se. ent.lende poi!. 

cla.ü'.6 ula de no e.o IH'!UJtl!.e.n c..tll, ta c.taú.l. ula. polt vll[:tud de l.a. 

cual H. ob.U.ga et .t1t.a.ba.j a.do!t, pa.l1.1t e..t Ue.mpo po.& te.Jt-lolt a -
ta .te1tmútac..l61t del co11t11.a.to, a. no hace.Ji. concu.1t1tettc..lo. a ~ú 
pa.tJr.01io y a. 110 .e. e.1tv.í.1L o. una. emp1te6 a c.ompe..t.ldoJta. ( 1). 

Se habla de No Conc.wr..1te11c..la para la acti-
vidad posterior a la deso1uci6n de la relaci6n de trabajo 
y también en la vigencia de la relaci6n, por lo tanto, es 
preciso analizar los dos aspectos. 

Sobre la c14usula de no concurrencia du--
rante la vigencia de la re1ac16n nos dice el C6dtgo de Co-

(1) Mario de la Cueva, Derecho Mexicano del Trabajo, Tomo I, D6cima 
Segunda Edici6n, Editorial Porrúa, S.A., México, D.F., 1970, ~ 
PElg. 577. 
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mercio. En su artfculo 312,· S6lo a.u.to11.üa.do4 polt a~ -
p11.ú1c.ipa.le.6 ~' rn lo6 té'·'lmútoa e11 que ex.p11.uame.nte lo 61Le.-
1te.n pod11.4n toJ 6«cto11.ea t11.a6lca11. o inte.11.eaa.11.ae en ne.gocl! 
cianea del mi5mo glnel!.a de ta.a que. hicie.11.e.n en nombl!.e de. 
aua pltincipale.a. y asimismo el artfculo 330 Fracct6n II,
del mismo ordenamiento dice: Loa p11.incipatea pod11.in dea
pe.dl.Jt a aua dcpe.11dú11.te.a ante.~ del plazo cot1ve.n-ldo. Poh. 
haceJt alguna ope11.aci6n de come.11.cio, ain auto11.izaci6n de -
au pl!.lncipal, pal!. cuenta pl!.opla.. 

Estos ordenamientos consignan la claúsula 
de no concurrencia para los 6acto1te.a v dependle.nte.6 duran 
te la vigencia de los contratos, pero estas disposiciones 
deben quedar subordinadas al espíritu de la legislaci6n • 
del trabajo. 

La prohibición de los códigos mercantiles 
tiene su origen en la función encomendada al empleado de 
comercio que es ayudar al mEjor ~xito del ~egocio princi
pal; de donde puede decirse que, por ia fu11clón que dese!1.!. 
peRan, no deben hacer concurrencia al patrono; la concu-
rrencia, en estas condiciones, es un acto desleal, pues -
es Obligación del empleado poner toda su actividad en be
neficio de la empresa a 1a que sirve. Estas conclusiones 
deben extenderse a todos los trabajado~es; El VeAecho Me 
x.ic.ano e.& un.lta.ir.-lc y .to que vale pa1ta uno4 c:>.4 a.p.U.c.a.ble. -

(1) 

(1) Mario de la Cueva, Derecllo Mexicano del Trabajo, Tomo I, D~cima 
Segunda Edición, Editorial Porrúa, S.A., Miixico, D.F., 1970, ~ 
Pág. 579. 
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La concurrencia que viole el sentido ex
puesto en el p~rrafo anterior constltuye una concurrencia 
desleal; o como dice la corte, es un acto de improbidad (l~ 

La claúsula de no concurrencia para el -
tiempo posterior a la terminaci6n del contrato es i11cita. 
Nos fundarnos, en el artículo cuarto de la Constituci6n Me 
xicana; el principio de libertad de profesión u oficio no 
puede restringirse; si pues la ley Federal del Trabajo no 
impuso restricci6n, no puede fijarla el intérprete; el -
Cddigo de Comercio unicamente consigna la claúsula de no 
concurrencia durante la prestac16n del servico y no está 
permitido ampliar la prohibición. Esta, pensamos, es co~ 
traria al artfculo cuarto, pues en la generalidad de los 
casos impedirá al trabajador desempeñar el único oficio -
que probablemente conoce (l). 

Z V. óbU.ga.c..i..61t de c.oa.dyuva.11. a e vLtatt to.s 
pellg4oa que a6ecten la e1l.stencia -
de la emp4eaa o la vlda del pat4ono 
o laa de loa compañe4oa de t4aba.jo. 

La fracción VIII del artículo 134 de 
la Nueva Ley del Trabajo, dispone, prestar auxilios en ·
cualquier tiempo que se necesiten, cuando por siniestros 
o riesgo inminente peligren las personas o los intereses 
del patrón o de sus compañeros de trabajo, Obligación -
que responde a los más elementales principios de humani--

(1) Mario de la Cueva, Derecho Mexicano del Trabajo, Tomo I, Décima 
Segunda Edición, Editorial Porrlia, S.A., México, D.F., 1970, ~ 
P~g. 579. 
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dad y buena f~. 

V. ObUgacionu Mo!Utle..s y Soc.lalu. 

Los artf culos 134 y 135 de la Nueva -
Ley los se~alan. tales como: Guardar buenas costumbres -
durante las horas de trabajo, abstenerse de todo acto in
jurioso o de mal trato para el patrono o los compañeros -
de trabajo. no presentarse en estado de ebriedad, no por
tar armas en los locales y durante las labores, etc. 

VI. O.tita& o b.U.g1tcJ.011e1.i. 

Los mismos artfculos antes referidos, 
hablan de diversas obligaciones, consecuencia del contra
to, tales como la de cuidar las herramientas y útiles de 
trabajo, la de devolverlos al terminar el contrato, la de 
no usarlos para fines propios, etc. 

La6 Obl~gac.lone6 del Pat~6n, se dividen -
en Principal y Accesorias. Como la de los trabajadores. 

La Ob.Ugac.l6n P11..lnc..lpal y Fundamen.t1t.l del 

Pat11.ono, es la de pagar el salario, por la contrapresta -
ción de la energ1a de trabajo recibida. 

La~ ObUga.c.lcne6 A ce.e~ 011..la..6 de to11 P~tJto 

ne~, se tienen la mayor parte de las medidas adopta~as -
por 1a ley en beneficio de los trabajadores, de manera -· 
que intentar una enumeración, equivaldrfa a exponer toda 
la legislac16n laboral, por lo tanto este estudio se 11m! 
tara a aque11as obligaciones más íntimamente ligadas con 
la prestación del servicio. 
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r l O bli.gaci.d n de. pMpoJr.ci.o natr. el. tlul.ba.jo • 

Por virtud de la relac16n de trabajo 
se oblfga el obrero a poner su energfa de trabajo a disp~ 
sicf6n del patrono y éste a pagar, por esa prestaci6n, J~ 
terminado salarto. El cumplimiento de la obligaci6n del 
trabajador no depende exclusivamente de él, pues es preci 
so que el patrono ponga las condiciones o coloque al trab!!_ 
jador en situaci6n de poder cumplir su obligación, siendo 
a esto lo que se llama Obtigaci6n de pltopo4ciona4 el T1ta~ 
baja. Si el patrono, pongamos por caso, cierras las pue~ 
tas de su negociac16n al momento de presentarse un traba
jador, coloca a éste en la imposib11dad de cumplir su --
obligación (1). 

I1 l ObUga.cl.6n d11. 1tr.c.i.bi11. el pJtOducto del. JJwr 
ba.ja. 

Si el patrono no recibe el producto -
del trabajo se coloca, en mora y est~ obligado a pagar al 
trabajador el importe del salario que hubiera devengado. 

ll 11 Ob.Uga.cl.6n de p!WpOllc.iortaJr. al .tJta.ba.jadCll. -
t.o.1,, mte.Jt.l.alu y atltu de tM.bajo. 

Se encuentra consignada esta obliga* 
ci6n en la fracci6n III del artf culo 132 de la Nueva Ley 
y viene a confundirse con la ObUg(l.c.-l6n dv. p11.op01tc.i.ona.11. -

(1) Mario de la Cueva, Derecho Mexicano del Trabajo, Tomo I, Décima 
Segunda Edición, Editorial Porrua,. S.A., México, D.F., 1970, -
Pag. 581. 
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t~aba.jo, pues si no se entregan al trabajador los Gtiles 
y materiale~ necesario~ para el tr~bajo, no se le propor 
ciona en el fondo, el trabajo. 

1VI Ob.Uga.cJ.6n de c.oadyuvaJt a. ta. gua.Jr.da de to1.i -
ht.5tlw.me.nto& de. tMbajo, p11.op.i.edad del Vr.aba. 
jado11.. -

la ob1igac16n se encuentra en la fraf 
ci6n IV del art1culo 132 de la Nueva Ley Laboral, disposi 
ci6n que a su vez, prohibe retener esos instrumentos a t1 
tulo de garantfa, indemnizaci6n o cualquier otro. 

V) Ob.Uga.cióri de gwvr.dM ta de.b.ldo. c.on.!i.ldeJUt-
cl6tt a. ta. pe.~ ona de fi:Jl.i t1ta.ba.jado11.e.1.i. 

Absteniéndose de mal trato de palabra 
o de obra, sujeta esta obligación a la fracci6n VI del -
articulo 132 de la Nueva ley. 

V ll Ob.U9a.clot1e.6 Mo1Utte.1.i 1J Social.u. 

Al igual que a los trabajadores, 1mp.Q. 
ne la ley al patrono la obligación de observar una conduf 
ta social adecuada, como presentarse en el lugar de trab! 
jo en estado de ebriedad o bajo influencia de algún narc& 
tico o droga enervante, portar armas en el interior de e1 
tablecimientos ubicados dentro de las poblaciones, etc.,
como lo señala el artículo 133 de la Nueva Ley Federal del 
Trabajo. 

VI1) P1t.0lú.b.i.cl6n de hac.e11. pltopaganda. polltlca. o -
11..eUg.lot.a. dw:Ow del u.ta.btec.imlmto. 

O sea, 1~ presi6n que puedan tener o 
ejercer sobre sus trabajadores, sobre ideas polfticas o -
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religiosas. 

VlITI PIWIU.b-lc..Wn de. poneJL en el .útd.i.c.e.. 

Al 1n1cfarse el movimiento obrero, ~ 

adoptaron numerosos patronos, especialmente ingleses, la 
pr&ctica de formar listas negras con todos aquellos trab! 
jadores que eran separados con motivo de su labor en pro 
del mejoramiento de las condiciones de trabajo, listas -
que poster1o~mente se daban a conocer a los demás patro-
nos, mediantl' circulares, publicaciones, etc.<n, 

El sistema acarreó graves consecuencias 
para los trabajadores, pues el que era puesto en el indi
ce, que es como se ha dado en llamar a esta pr~ctica, qu!_ 
daba condenado a no encontrar ocupaci6n en ninguna empre
sa, por lo que, evidentemente constttufa un medio ilfcito 
de lucha. De ahí que las legislaciones se hayan preocup.! 
do por impedir este vicioso sistema, prohibiendo en forma 
radical a los patronos que pusteran a sus trabajadores -
en el Indice (l). En este sentido se muestra la fracci6n 
IX del artf culo 133 de la Nueva Ley Federal del Trabajo. 

IX} Obllga.c.lonu de exte..ndeJt c.eJLtlóJ.c.adc~ de ·
bue.na c.onduc.to. 1J eMc.únc.út. 

La fracción VIII del articulo 132 de 
la Nueva Ley Laboral impone al patrón la obligaci6h de ex 

(1) Mario de la Cueva, De~echo Mexicano del Trabajo, Tomo I, Décima 
Segunda Edici5n, Editorial Porrúa, S.A., Me~ico, D.F., 1970, ~
pggs,581, 583 y 584. 
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pedir al trabajador que lo soltcite o se separe de la e~ 
presa, dentro del tlrmtno de tres dfas, una con~tancia • 
escrita relativa a sus servicios. Dicho certificado ti~ 
ne gran importancia para el trabajador, ya que está obli 
gado a justificar su actitud para el puesto que desea d~ 
sempeflar en otra negociación o uno de los medios de pru~ 

ba es la presentación de este certificado que demuestra 
que ha servido satisfactoriamente en un puesto análogo. 

Xl ObUgacl6n de. c.onc.edett pl?Jtmi.& o~ IJ lic.e.ncia.6. 

Las fracciones IX y X del artfculo 132 
de la Nueva Ley Federal de Trabajo, el patrono está obl! 
gado a conceder a los trabaJadores el tiempo necesario -
p~ra el ejercicio de voto en las selecciones populares y 

para el cumplimiento de los servicios de jurado, electo
rales y censales a que se refiere el artículo 5? de la " 
Constitución Mexicana, cuando esas actividades deban cu~ 
plirse dentro de sus horas de trabajo, asf como que falte 
a sus labores cuando tenga que desempeñar alguna com1si6n 
del sindicato al que pertenezca o del estado, siempre que 
avisen con la oportunidad debida y que el número de trab! 
jadores comisionados no sea tal que perjudique la buena -
marcha del establecimiento. Se dice también en la frac-
ci6n X que el tiempo perdido podrá descontarse al trabaj! 
dor a no ser que lo compense por un tiempo igual de trab! 
jo efectivo, que puede ser uno o más días, o una o más se 
manas. 

Ahora analizaremos el término P~ev~~l6n -
que segdn el Diccionario Pequeno LafJusse de Miguel de -
Toro Gisbert refundido y aumentado por Ram6n Garcfa Pela-
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yo y Gross nos dice: Que provtene del latín PAeven.tlo -
que significa acct6n y efecto de prevenir, o sea, prepa~
rar con anti~ipactOn una cosa, Preparact6n, dtspostct6n 
que se toma para evitar algOn peligro (1), 

Acc!dentea.- La Nueva Ley Federal del -
Trabajo, define en su artfculo 474 el accidente con moti
vo del trabajo en los términos siguientes: 

Accldente de T~abdjo es toda lesi6n org~
nica o perturbac16n funcional, inmediata o posterior, o a 
la muerte, producida repentinamente en ejercicio, o con 
motivo del trabajo, cualesquiera que sean el lugar y el -
tiempo en que se presta. 

Quedan inclufdos en la definición ante-~
rior los accidentes que se produzcan al trasladarse el -
trabajador directamente de su domicilio al lugar del tra~ 

bajo y de éste a aquél. 

El artfculo 49 de la Nueva ley del Seguro 
Social, coincide con lo expresado por el artfculo 474 de 
la Ley Federal de Trabajo anteriormente citado, recono--
c1endo el Accidente 1n 1n.tlneAe, en los términos siguien
tes: 

lo importante es cons'idera1r también los af_ 
cfdentes en trSnstto como si fueran de trabajo, en estos 
casos el instituto a través del Departamento respectivo -
comprueba que los accidentes que tengan esta caracterfstj_ 

(1) Miguel de Toro y Gis bert, Pequeño Larousse Ilustrado, Tercera -
Tirada, Editorial Larousse, Buenos Aires, 1967, PGg, 831. 
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ca sean realmente en tránsito, a base de indicios, como -
son: itinerar1o del lugar al trabajo, horas de entrada -
y salida de ambos sitios en re1ac16n con la hora del acci 
dente~ reporte que deba otorgar el patr6n en los tlrminos 
del articulo 58 de la Ley del Seguro Scoial y resoluci6n 
de un breve cuestionario de las personas afectadas. 

Loa accldentea en t~4na~to de acuettdo con 
tL tteglamento de laa ~amaa de ttlcagoa p4o6ealonatea y en-
6ettme.dadu no p1to6ea.fo11ale6 en 1>11. MU.cuto 103, no debe-
tt4n 6e!t tornadaa en cuenta pa~a cua11tl6lca1t loa lndlcea -
de 6ttecuencla y gttavedad <1>. 

Estos riesgos quedan comprendidos dentro
del seguro de riesgos de trabajo y en caso de que el pa-
tr6n no tenga asegurado al trabajador estará obligado a -
pagar la indemnizaci6n correspondiente. 

La Nueva Ley Federal de Trabajo, admite, . 
en el artículo 474, los accidentes a que nos referi.mos <2~ 

Terminada esta ilustraci6n suscinta sobre 
el tHulo del capítulo II denominado Ob.t,tgac..lone~ de.. loA 
Patito n u tJ T.lt.a.ba.j a.do,.1.e.ti paJta la. P1tev enc...l6n de.. Ac.c..lde..nte.6, 
pasaré a referirme al inciso A del Capftulo de referencia. 

(1) Javier Moreno Padilla, Nueva Ley del Seguro Social, Primera Ed.! 
ciGn. Editorial Trillas, México, D.F,,1973, PSg, 58. 

(2) Tt'ueba Urbina Alberto, Nuevo Derecho del Trabajo, Segunda Edi
ción, Editorial Porrúa, Mtbtico, D.F., 1972. Pág. 401. 
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al ANALISIS DE LOS ARTICULO$ 132 FRACCION SVII Y 
134 FRACCION II, DE LA NUEVA LEY FEDERAL DEL 
TRABAJO. 

Et aJI.U.culo 132. - Son obt.l,gac..lone6 de. 

lM pa.t11.one..&. F.'ta:ccúfo XVI l. - Obh e.11.vctJL la6 med.i.daii ade.-
cuadaii !f t.a.i, que. Mi en la.ii leyeli palla. p1te.ven.l1t a.cc.-i.de.ntu 
e.n e..t M o de maq u.lnalL.la, .út4t11.ume.nto.& o mltte.11..la.l de. t11.a.b.!!_ 
jo, y dilipone.11. e.n todo t..le.mpo de loli me.d..lc.a.me.nto.& y ma.te.-
1t..lal de. cu11.ac..l6n ..lnd..l1ipe.n6able.6 a ju..lc...lo de la.6 autolL.lda
de.6 que co11.11.e.i,ponda., pa~a. que. opoJttunamente. y de una man! 
Ita e 6.lcu, H p11.ei, .ten lo.6 pll . ..lme.Jto.6 aux..lUo.6; debí.ende da.Jt, 
de.$de luego, av..lJo a ta a.uta11...ldad competente. de cada ac.c.i 
dente que oc.u11.1La. 

Puede presentarse la duda de si subsisten 
integramente ias Obligaciones a que se refiere esta frac
ci6n, en aquellas empresas que han inscrito a sus trabaj! 
dores en el Seguro Social. En vista que el art1culo 60 -
de la Ley del Seguro Social, dice: Et pa.tlL6n que haya -
a4egu4a.do a. to¿ t~abajado~e.h a 4U 4e~vlcio con.t!La ~.le4goti 

de ,tJt,abaj a, qued<Vt.cf !Le.levado, en toi, U1tm.i.noti que tie.ilala 
u-ta. le.y, del. c.umpUm.le.11.to de. la.6 obli.ga.c.lonel; que ¿ oblLe 
~ehpontiabit~dad polL e.lita. c.latie. de Jt.le.tigo.6 e.i,tablece la -
Le.y Fede.JLal del T~abajo. 

El Seguro Social no tuvo entre nosotros -
carácter de obligatorio, lo que debe atribuirse a que los 
legisladores y el mismo Licenciado Macias no conocfan las 
leyes de los estado que, como Alemania y Suiza, habfan --
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alcanzado ya ese t\po de seguro (l). 

El texto original sancionado por el Con-
greso de Quer~taro d1fiere bastante del actual, pues mie~ 
t~as aquél se referfa claramente a un seguro potestativo. 
éste permite al legislador ordinario establecerlo con ca
rácter obligatorio. lo que acusa un evidente progreso. 
El texto vigente, se deriva de la reforma del 31 de Ago~
to d<!. 1929, considera la ley de Seguro Social de utilidad 
pública y ordena que esta ley deberá comprender seguros -
de invalidez, de vida, de cesaci6n involuntaria del trab! 
jo, de accidentes, etc., F-ta.c.c.l61t XXIX del a.Jt:t.lc.ulo 123 
de ta Canatltuc.t6n Mex~c.a.na <1>. 

Creemos que la exclusión no puede ser tan 
general y definitiva, pues el deber de observar las medi
das preventivas de accidentes lo sigue conservando el pa
tr6n, aOn cuando est~ inscrito en el Seguro Social e in-
clusive su renuncia a adoptar dichas medidas produce, co
mo consecuencia, mayor pago de la cuota por concepto de -
seguro de ries90 profe$iona1. 

También conviene menc1onar el caso en que 
·un contrato co1ect1vo contenga Obligaciones para el pa--
tr6n, de pagar indemnizaciones superiores a las que otor
ga la ley en los casos de riesgos profesionales, pues en 
estos casos la práctica se ha inclinado po~ considerar --

(1) Mario de la Cueva, Derecho Mexicano del Trabajo, Tomo I, Décima 
Segunda Edición, Editorial Porrúa, S.A., México, 1>.F., 1970, -
PSg. 127. 
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que las prestactones del Seguro Soctal s6lo subst1tuyen 
en su naturaleza y cuantta a las prestaciones que otorga 
la ley Laboral, pero que la diferencta, en cuanto al mo~ 
to ex1s~ente entre estas Oltimas y lns concedidas en los 
contratos colectivos, 'orren a cargo del patr6n (l). 

Para su estudio div1d1ré la Fracci6n XVII 
del art1culo 132 de la Nueva Ley Federal del Trabajo en · 
dos partes, la primera parte nos dice: Que 6011 ObUga.c.i.!!_ 

11u de .t.06 pa.t.tr..one.6: Ob.6 eJtva1r. l.a.6 me.di.da.1> tidec.ua.da..s tJ _,., 

la.6 que fi~jen la.6 leye.s, pa.1r.a p1r.eveni.1t a.cci.denteJ en et -
u.!io de maqu.i.na.IU'.a., -ln6t1tu.me.n.toh o ma..te.Jr.i.a.l de tJt.a.ba.jo. 

Subdividiéndolas a su vez en dos partes: a) Las medidas 
que fijan las leyes; b) Y cuáles son las medidas más -
adecuadas para prevenir accidentes de trabajo que será -
tratado en el inciso e) posteriormente, denominado An4.Ll
&t& &ob1t.e la P1t.evenci6n de Accidente& de t1t.a.bajo, de este 
capftulo. 

El an4.U1iü de tal> medida& que. 6iJa.n lM 

te~e6 serfa un estudio muy amplio de todas y cada una de 
las medidas legales y el campo restrictivo de una tesis 
profesional me obliga s61o a enumerar las leyes y regla-
mentos que versan sobre la problemática de la prevenci6n 
de accidentes de trabajo, analizando unicamente sucinta-M 
mente el Reglamento de me.di.da& plteventi.vah de a.c.c~dente& 

de.l t1t.a.bajo. 

(1) Euquerio Guerrero, Manual de Derecho del Trabajo, Tomo I, Prime 
ra Edición, Editor'el Autor, Imprimida en los Talleres Gr~ficoa 
Galeza, México, D.F., 1960, pggs. 217 y 218, 

• 
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Las principales leyes vigentes y la legi! 
1aci6n del trabajo que tratan sobre la prevenc16n de acc! 
dentes del trabajo, son: 

1.- La ConJtltuci6n Mexicana de 1917. 

2.- La Ley Fe.de~al del T1tabajo, publicada 
en el Diario Oficial de primero de abril de 1970. 

3.- Reglamento Inte.1tio1t de la Sec1teta1tta 
del T~abajo y ?1tev.i.ai6n Social, publicado en el Diario •• 
Oficial de quince de diciembre de 1932. 

4.- Reglamento de ta P~ocu~adu1tla Fede1tal 
de la Ve6e.naa del T1tabajo, publicado en el Diario Oficial 
de once de septiembre de 1933. 

5.- Reglamento de la 1napeccL6n Fe.de~al -
del T1tabajo, publicado en el Diario Oficial de tres de n~ 

viembre de 1934. 

6.- Regtamen.to de la Inapecc.i.6n del T~ab~ 
jo en el VLa~Jtlto Fede1tal, publicado en el Diario Oficial 
de tres de noviembre de 1934. 

1. - Reglamento de Me.d.i.dai. P1teve.nt.lv<ta de 

Accidente~ del T1tabajo, publicado en el Diario Oficial de 
veintinueve de noviembre de 1934. 

8.- Reglamento pa1ta la In&pecci.611 de Gen!_ 

1La.do1tea de Vapo1t. 1J Recipi.en.te& Suj e.to& a P1te.a-l61t, Publ fe!. 
do en el Diario Oficial de veintisiete de agosto de 1936. 

9.- Reglamento de fflglene. del T~abajo. p~ 

blicado en el Diario Oficial de trece de febrero de 1946. 

10.- C6d.i.90 Sa.11.i.:t.a1t.i.o, publicado en el Dia 
rio Oficial de primero de marzo de 1955. 
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11,- Lo& T1ta.ta.do4 Tnte1tna.clona.lea. 

12. - Reg.litmen.to de SeguJtI.da.d en lo!i T11.aba 

jo<! de. l.M Múia.a, pub.f.icado en et Vi.a.11.l.o 06.tc..la.l de trece 
de marzo de 1967 y fé de erratas de trece de abril del -
mismo aí'lo. 

13.- Ley del SegMo Soc.la.l 1J 6u Regtamen.to. 

14. - Reg-litmen.to de. Se.Jtvú.lo6 Mdi.coa. 

Estas son las principales leyes y regla--
mentas que versan sobre la prevenci6n de accidentes del 
trabajo, ahora. analizaré brevemente el Regla.mento de Me
d.lda& PJtc.vea.Uva.~ de Ac.c.ldentea de Tlr.a.baj o. 

El Capltulo P~.lme~o del Reglamento antes 
citado, nos habla de las d.lapoai.ci.onea gene1tale4, dicién
donos que este reglamento es de observancia general en t~ 

da la República; la obligaci6n de los patrones a cumplir 
con las disposiciones legales sobre la prevenci6n de acci 
dentes; adopción de cualquier clase de medidas preventi-
vas para disminuir el riesgo; que son faltas de previsión 
que serán obligatorias las medidas a que diera lugar e1 -
progreso de la ciencia, etc. 

El Capllulo Segundo nos habla de las comi 
siones de seguridad y organización y el artfculo 29 del -
Reglamento de referencia nos dispone que en ca.da. imp~e4a 

4e e~tableceJr.d una. comi4~6n pe4ma.nente de aegult.ldad, com

pu.u.ta. poJr. .i.gua.l núme4o de Jteplle!i en.tan.te.6 del pa..t46n y de. 
lo6 .tJr.aba.ja.dote6. Asimismo dicta en su artfculo 35 del • 
Reglamento, el funcionamiento y obligaciones de las comi
siones de seguridad que son: 

A) Investigar las causas de los acciden-



-

tes y enfermedades profesionales. 

B) Vigilar que se cumplan las disposicio
nes de este reglamento y del reglamento de higiene del -
trabajo. 

D) Vigilar que se cumplan las medidas pr! 
ventivas dictadas por las comisiones de seguridad. 

E) Poner en conocimiento del patr6n y de 
los inspectores del trabajo las violaciones de las dispo
siciones dictadas, a fin de prevenir los accidentes y en
f~rmed~des profesionales. 

F} Dar 1nstrucci6n sobr~ medidas preventi 
vas a los trabajadores. 

G) Poner en práctica todas 1as iniciat1-· 
vas de previsión. 

El C4pLtulo Te~ce4o nos habla de la ropa 
de seguridad y el artículo 52 del reglamento aludido nos 
dice: Tanto los hombres como las mujeres, al manejar ma
quinaria, subir escaleras o al desempefiar trabajos manua
les rudos deberán usar vestidos - uniones de pantalón y -

saco. Estos vestidos deben estar razonablemente ajusta-
dos en el cuello, en los puños y en la parte baja de los 
pantalones; no deben tener partes colgantes como cintas, 
cordones, etc •• y los bolsillos serán pequeños. 

As1 como el uso de cintur6n especial para 
: colocar herramientas; prohibict6n de corbatas largas cua! 

·do se trabaja en máquinas con movimiento; el uso de mand! 
les de cuero o asbesto cuando se tenga que manejar fierro 
fundido; zapatos; guantes; anteojos comunes o protectores 
etc. 
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Toda esta ropa de seguridad ser& ff jada 
como ob11gator1a cuando la comisi6n de seguridad crea coa 
veniente, 

El Cdp!tu.lo Cu4J!..to nos habla de 1os pr1m~ 
ros auxilios a 1os accidentados.que posteriormente cuando 
analice la segunda parte de la Fracci6n XVII del art'l'culo 
132 de la Ley Federal del Trabajo, haré una mención más -
detallada al respecto. 

El CapUu.lo Q.u.,in.to nos dispone, reglas de 
seguridad para las labores de talleres y asf el artfculo 
75 del Reglamento manifiesta; el que trabaja practicando 
reglas de seguridad es una persona que manifiesta haber -
adquirido educaci6n para el trabajo • 

Habla de los accidentes m~s frecuentes en 
los talleres y dice que eí 90% son debidos a descuidos -
del personal; asimismo que cada accidente que ocurra debe 
ser cuidadosamente investigado¡ ast como la obligaci6n de 
los trabajadores de informar inmediatamente cualquier de
fecto que noten en la maquinaria o taller; y también la -
ob11gaci6n que tiene todo obrero de cerciorarse de que la 
herramienta o máquina este en buenas condiciones. etc. 

El Ca.pUulo Sex.to manifiesta las disposi
ciones para la protecci6n de equipos de transmisi6n de la 
energ1a mecánica, subdividido este capttulo en nueve par
tes. 

Primera Parte.· Extensil'.Sn y Definiciones. 
Comprendiendo el motor, equipo intermediario y las maqui
nas impulsadas, en la transmis16n de la energ1a mecánica. 
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Segunda Parte,- De las autorizaciones. 
O sea, todo patr6n que utiltce una in~talaci6n para la ~

transmisi6n de la energta mecánica 1 debe obtener de 1as -
autoridades el permiso y todo lo relativo a la autoriza-
ci6n. 

Tercera Parte.- De las Inspeccionb:. 
Esta parte dispone que la autoridad competente debe conc~ 
der la autorización de funcionamiento de equipo de trans

. misión de energta mecánica mediante una minuciosa inspec
c 1ón. 

Cuarta Parte.- Nos dispone reglas sobre la 
protección, protecciones y cuidado del r.qu1po. 

Quinta Parte.- De 1 os inspectores y peritos 
autorizados. Y el artículo 320 del Reglamento aludido, -
dispone las autoridades otorgarán el nombramiento de perj_ 
to autorizado, que los faculte para la práctica de toda -
clase de inspecciones a toda persona que en pleno uso de 
sus facultades lo solicitare, llenandc los requisitos si
guientes: 

a) Ser mexicano por nacimiento. 
b) Haber cumplido treinta aRos. 
e) Ser ingeniero mecánico y tener registr! 

do su tftulo en el Departamento del Trabajo. 

Sexta Parte.· De los Patrones. 
Que versa sobre las actividades para la manifestac16n, 
util1zaci6n de los peritos autorizados. etc., del funcio
namiento de equipo de transmisi6n de energfa mec~nica. 

Séptima Parte.- De los Jefes de Instalación. 
Oeff niéndose este como una persona, obrero o patrón a cu-
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yo cuidado est~ la 1nstalaci6n del equipo para la trans
misiOn de energta mecánica, manifestando esta parte las 
obligaciones de los mismos. 

Octava Parte,- Tarifas. 
Que los patrones cubrirán en las oficinas que fijaran las 
autoridades. como derechos de inspecci6n de sus equipos. 

Novena Parte.- Disposiciones Generales. 
Para la Instalación del equipo de transmis16n de energfa 
mec§nica. 

El Capttulo S€pt~mo nos habla de las medi 
das preventivas para instalaciones el~ctricas. Trabajo • 
en o cerca de equipo vivo; trabajo en equipo muerto con -
licencia; plantas y subestaciones, lfneas aéreas, cables 
subterr4neos. etc. 

El Cap!tulo Octavo nos habla de las medi
das preventivas para los trabajadores en las minas, alu-~ 
diendo a las minas metálicas; minas de carb6n de piedra; 
sobre explo~tvos y para hacer tronada con baterfa. 

El Cap!tula Noveno habl~ de las m~d1das • 
preventivas para la industria textil. 

El Ca.p~tuto Vlc.i.ma manifiesta las reglas 
de seguridad para pozos y alcantarillas, dando este capf~ 
tulo reglas de seguridad para cimbras, armaduras y eleva; 
ci6n de materiales. 

El Ca.p.Uulo Vlc.i.mo f'1t. .. fo1e.1to dá reglas de -
seguridad para los andamios. 

El Capttulo V€e.lmo Segundo manifiesta me
didas preventivas para el almacenamiento y dep6s1tos de -
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§c\dos y explosivos. 

El Capttulo V€c.lmo Te~cc~o nos habla de 
las sanciones; y el ~rticulo 550 del Reglamento de Medi-• 
das Preventivas de Accidentes del Trabajo. manifiesta al 
patr6n que no adopte las medidas adecuadas que, para pre
venir los riesgos en el uso de la maquinaria, instrumen-
tos y materiales de trabajo ord~~e este reglamento y de-
más disposiciones guberna:1vds, se le impondrá una multa 
hasta de $ 1,000.00 (Un m11 pesos 00/100 M.N.), que se -
aumentar& hasta $ 2,000.00 (Dos mil pesos 00/100 M.N.)~ -
en caso de no cumplirse dentro del plazo que le conceda -
la autoridad del trabajo respectivo. 

Estudiado brevemente el Reglamento de Me
didas Preventivas de Accidentes del Trabajo, he terminado 
de analizar la parte primera de la Fracción XVII del ar-
t1culo 132 de la Ley Federal del Trabajo o sea las medi-· 
das que fijan las leyes, para prevenir accidentes de tra
bajo. 

Ahora analizaré la parte segunda de la -
Fracción y artfculo antes citados, que dice: Disponer en 
todo tiemµo de los medicamentos y materiales de curaci6n 
1nd1spensables a juicio de las autoridades que correspon
da, para que oportunamente y de una manera eficaz, se --
presten los primeros auxilios. debiendo dar, desde luego, 
aviso a la autoridad competente de cada accidente que --
ocurra. 

Esta segunda parte de la Fracci6n ~Vil -
del artfculo 132 de la Ley Laboral, la subdiv1d1r~ en cua 
tro partes para su estudio, de la manera s1gúiente: 



87 

J,- Vi4pone.ti. en todo tlempo de. Med.lca-
mento4 in<Ü.4pe.n4able.4 a juicio de. la4 auto!r..lda.de.4 que. ~

coJl.JtU pon da.. 

2.- V.lapone.1t e.n todo tiempo de. ma.te.Jt.ia.-
t.u de ccv1.ac.l6n .l11düpe.n&able.a a juú..i.o de. la.a a.utOJt.ida.-
dea que. co1t1te.aponda.. 

3. - PaJt.a. p1te.H:a.Jt. opo!t..tu.name.ttte. tJ de. una -
mane.Ita. e.ó-lcaz toa p:1.imeJto.s au.x.1.Uoa. 

4.- Va1t av.lao a la a.utoltidad competente. -
de. cada. accidente. que ocu1t1ta.. 

1. V1S1'óNCR EN TóVO TIEMPO OE MEV1CA~IE.NTOS IN
V1SPENSABlES A JUICIO VE LAS AlITORIVAVES -
QUE CORRESPOHOA. 

El artfculo 504 de la Nueva Ley Labo
ral nos dice en sus dos primeras fracciones que los patr!!, 
nes tienen obligaciones especiales, tales como: 

I) Mantener en el lugar de trabajo -
los med;camentos y material de curaci6n necesarios para -
primeros auxilios y adiestrar personal para que los pres
te. 

11) Cuando tengan a su servicio m4s de 
cien trabajadores. establecer una enfermerfa. dotada con 
los medicamentos y material de curación necesarios para -
la atención médica y quirúrgica de urgencia. Estará aten. 
dija por personal competente, bajo la dirección de un mé
dico cirujano. Si a juicio de éste no se puede prestar -
la debida atención médica y quirúrgica, el trabajador se
r4 trasladado a la población u hosp1ta1 en donde pueda --
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atenderse a su curac16n. 

As1m1smo en el arttculo II del Reglamento 
de ta. Zn~pec.c..ldn FedeJta.l del TJta.ba.jo y del V.l~ttU..to Fede
~a.t, publicado en el Diario Of1cial de 3 de Noviembre de 
1934, corresponde a los inspectores del trabajo vigilar -
por el cumplimiento de las disposiciones relativas a ht~
glene y seguridad en los centros de trabajo; a este efec 
to deber4n comprobarse: 

l . Que exú te el bo.t.lquút pa1t.a: a.tenc..lo- -
ne4 de u1t.gencia., de a.cue1t.do con et Jtegtamento de higiene 
del t11.aba.jo. 

En et Regla.mento de H.lg.len~ del T1t.aba.jo, 
en 6u a1t..ttc.ulo 14 no4 dice: 

- En todo centro de trabajo donde presten 
sus servicios de cinco a cien trabajadores, deberá exis-
tir, adecuadamente instalado, un botiqufn con el 1nstru-
mental, las medicinas y el material de curac16n convente~ 
te a juicio de la autoridad correspondiente. En los cen
tros que a juicio de la misma no baste un botiquf n, se -
instalarán los que sean necesarios. 

Cabe. menc.-lona.Jt que. ta c.0.11..te. de.cl.a.Jt6 .lle-
gal et ~~ttcul~ 14 del Reglamento de H~giene del TJta.ba.jo. 

Con frecuencia se ven sujetas las empre-
sas afiliadas al Seguro Social a inspecciones en que se • 
les exige el cumplimiento del reglamento de hígiene del -
trabajo en cuanto a la existencia de botiquines, medici-
nas y material de curac16n, exámenes médicos de admisi6n 
y periodicos a registro m~dico y a inspecciones mensua--
les. Todas estas exigencias y los artfculos 14, 15, 16,· 
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17, 18, 19, 63, 66 y 67 del Reglamento de Higiene del -
Trabajo, en los cu41es se basan, son inconstitucionales, 
Ast lo declar6 la cuarta Sala de la Suprema Corte de Jus
ticia de la Nac10n, hace mrts de 26 años, en la ejecutoria 
dictada en el amparo de revisión, toca 3200/46/2a. de La 
Poblana, S.A., y otras, de fecha primero de diciembre de 
194 7, transcribo a con ti nuac1 ón e 1 Considerando Undécimo -
de dicha sentencia de la corte. 

" UNDECIMO.- En el OUINTO CONCEPTO DE VI~ 

LACION de la demanda de garantías de la empresa ATOYAC ·
TEXTIL, S.A., se invoca la ilegalidad del Reglamento de -
Higiene del Trabajo porque impone & dicha quejosa obliga
ciones que, de acuerdo con la Ley no existen, pues el ar
tículo 46, ahora artículo 60 de la Ley del Seguro Social 
establece que el patrón que, en cumplimiento de esa misma 
Ley, haya asegurado c~ntra accidentes de trabajo y enfer
medades profesionales a los trabajadores a su servicio, • 
quedar§ relevado del cumplimiento de las obligaciones que 
sobre responsabilidad por riesgos profesionales establece 
la Ley Federal del Trabajo, a pesar de lo cual, el artfc~ 

lo 14 del Reglamento impugnado impone a las empresas en 
que laboren de cinco a cien trabajadores, la obligación -
de tener instalado un botiqufn con el instrumental, medi
cinas y material conveniente a juicio de la autoridad co
rrespondiente, y a las demás empresas las obligaciones -
consignadas en el artfculo 308, ahora 504 de la Ley Fede
ral del Trabajo, por lo tanto, el Reglamento de Higiene -
del Trabajo es contrario a la Ley, cuyos ltmites no debe 
rebasar. 

" En el CUARTO CONCEPTO DE V!OLACION de -
la demanda de garantfas de LA POBLANA, S.A., y coagravia-
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dos, se expresa que el Reglamento objetado los priva de 
los derechos que les corresponden de acuerdo con las le~
yes expedtdas con anterioridad, como sucede, por ejemplo 
con los derechos que derivan del art1culo 46 de la Ley -
del Seguro Social, precepto que relevó totalmente a los -
quejosos del cumplimiento de las obligaciones que sobre -
responsabilidad por riesgos profesionales establece la --
Ley Federdl del Trabajo, pero el Reglamento impugnado ha
ce punto omiso de esta circunstancia y exige el cumplt--
miento de las obligaciones previstas en los art1culos 14 
a 21 y 63 a 67 de ese propio Reglamento, que se refieren 
a riesgos profesionales, y vuelve a dar toda su fuerza -
ob11gator1a, expresamente, el art1culo 308, ahora 504 de· 

.~ la Ley Federal del Trabajo (artfculo 14); es decir, el -
Reglamento impone una doble carga, sin justif1cacf6n alg~ 
na. 

" Los anteriores conceptos de violac16n -
son fundados en parte. En efecto, el artfculo 46, ahora 
60 de la Ley del Seguro Social dispone que: " El Patr6n 
que, en cumplimiento de la presente ley, haya asegurado -
contra accidentes del trabajo y enfermedades profesiona-
les a los trabajadores a su servicio, quedará relevado -
del cumplimiento de las obligaciones que sobre responsabi 
lidad por riesgos profesionales establece la Ley Federal 
del Trabajo;" entre las obligaciones patronales que por • 
este concepto establece la Ley cit~~a nn Oltimo t~rm1no, 

se encuentran las previstas en el art1culo 308, ahora 504 
referentes, a medicamentos, material para curaci6n y asi! 
tencia m€dica, y el Reglamento de Higiene del Trabajo se 
ocup3 de esa misma materia al referirse a uno o varios bo-
tiquines, medicinas y material de curac16n (art1cu1os 15 
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y 161 a registro m~dtco (~rt1culos 17, 18 y 19), a unida· 
des de serv1cios médicos (art1culo 63), a una 1nspecc16n 
mensual (artfculo 66} y a conferencias (art1cu1o 671; en 
otros t~rminos, cuando ya habfa sido expedida la Ley del 
Seguro Social¡ que en el art1culo 46, ahora 60, releva a 
los patrones, en determinadas condiciones, del cum?li--
miento de las obligaciones que les fmpone el C6digo Labo
ral, en materia de riesgos profesionales, fue expedido -
por el Jefe del Poder Ejecutivo Federal el Reglamento de 
Higiene del Trabajo, el cual, en los artfculos antes ind.i 
cadas establece los medios para llegar a la ejecuci6n de 
las oblfgaciones particulares en esa materia, sin distin
guir entre st se trata de patrones que han asegurado o no 
a sus trabajadores en el Instituto Mexicano del Seguro Sg_ 
cial contra accidentes del trabajo y enfermedades profest2 
nales, y lo anterior adquiere especial interés porque el 
Reglamento de que se trata es obligatorio para los patro
nes desde la fecha de su publicac16n en el Diario Oficial 
de la Federac16n. En consecuencia, debe reconocerse que 
en la materia de que se trata el Reglamento impugnado es 
anticonstitucional, pues teniendo por objeto establecer -
los medios para llegar a la ejecuc16n del C6dtgo Laboral 
respecto de la higiene del Trabajo, se desentiende de lo 
dispuesto por el artfculo 46, ahora 60 de la Ley del Seg! 
ro Soc1a1, vigente en las fechas de exped1ci6n y publica
ci6n del aludido Reglamento. En tal virtud, deben decla
rarse inconstitucionales los artfculos 14, 15, 16, 17, 19 
63, 64, 65 y 67 del repetido Reglamento en cuanto !mponen 
a los quejosos las obligaciones señaladas en dichos pre-
ceptos para los casos de riesgos profesionales realizados, 
más no es incostitucfona1 el artículo 66 del reglamento -
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que se viene hablando porque no impone ninguna obl1ga-
ci0n a los empresar\os y por lo tanto no ocasiona n1ng0n 
perjuicio a los quejosos". 

De manera que no son aplicables los cita
dos arttculos del Reglamento de Higiene del Trabajo, a ·
las empresas afiliadas al Seguro Social. 

Citado lo anterior. voy a mencionar los -
principales medicamentos indispensables en todo botfqutn, 
P,nfermerf a o análogo, que exctuaLva.mente pueden 6e4 mane
jaaoa po~ el médico de ta. emp4e6a.. Sobre los med1camen -
tos indispensables en toda enfermer1a, me baso para hacer 
este análisis del E&tudic 4ea.liza.do po4 el Vocto4 F4a.nc.L! 
co Vatdla OelLua, denominado: "Noc.Lonea de P4Lme4o6 Auxf 
lio6", publicado po4 Loa Labo4ato4Loa c¡ba - GeLgy de Ml
x..lco. 

MEDICAMENTOS PARA USO FXCLUStVO 
OEL MEDICO. 

fqu.lpo de ToxLcologta 

Bicarbonato de So di o. ea ale.a.Uno; Magne
sia calcinada, u a.ka.Uno y pUJr.ga.n.te.; Leche de Magnesia, 
p~~gante o laxante; So1uci6n acuosa de &cido b6rico al 2% 
•l4ve pa.4a. lavan ajoa en c.aao de euenpoa extnaffoa; Copa -
lava ojos; Sulfato de Magnesio, pungante; Irgapirina amp~ 
lletas de 3ml., analgtalco inyectable; Irgapirina suposi
torios, analgé6Lco; Irgapirina grageas, analglalco; Insi
d6n grageas, neguladan vaga.l; Insulina (F.E.U.) 80 U.I.ml, 
pana ta dLabetea; Ipecacuana polvo cápsulas, vomltlvo; -· 

·,. 
J 
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K/50 ampolletas de 5 ml., vom.l.tivo; Largactyl IV, 50, 4~ 
da.n.te. va.go 4-lmpa'..t.lc.o; Lobelina ampolletas de 0,01 g,, e.! 
.t.lmula.n.te. 11.upúr.a.to1t.lo; L tranol frascu ~:ii1>11la de 10 ml, 
e6.timuldnte ce11.eb11.a.!; Locorten crema, quema.dul!.a.~ y o.tlla.6 
en6e11.meda.de4 de la. plel; Locorten pomada, quema.dulla.6 y -

o.tila.& en6e11.meda.de& de la. p.lel; Locorten vioformo crema, -
quema.du1t1u y o.t.'l.a& en6etr.meda.de.& de. la. pút; Mexa formo gr!_ 
geas, cUa.11.11.ea.&; Micoren gotas, e.~.t.lmuta.nte c.a.1t.dlo-1te.&pl11.~ 

to11.~o; Micoren ampolletas de 1.5. ml., e&.tlmula.nte c.a.11.cU.~ 

l!.Up.<'.11.a..to!U'.o;Medomina comprimidos, lt.lpn6.túo; Methergin -
ampolletas, va&o d~la.tadol!. c.e.Jte.b11.a.t; Neuro-trasentina gr! 
geas, H .. da.n.te.; Neo-cortef ungüento oftálmico, c.01!.U&ona. -
pa.11.a u&o loe.al; Neo-melubrina ampolletas de Sml., a.natg! 
&.le.o y a.nt.<'.11.11.eUJ'l'l~.t.lc.o; Noctec soluci6n, hlpn6.tlc.o; Optall 
d6n grageas, h-lpn6.t.lco¡ Otrivina gotas, de.&c.ongu.t.lvo& »! 
&a.le&; Piribenramina comprimidos de 50 mg., antial~~gico; 

?rivina gotas, de6con9e6tivo na.aa.l y ocula.4; Prostigmine 
solución 1.2000, moviliza.do/!. inte6tina.l; Ritalin comprimi 
dos, eatimula.nte ce1teb~a.l; Resyl gotas; Tesa16n gotas, -
cont4a. la toh; Tesa16n perlas, c.ont4a. la toh; Strychnal -
"B" ampolletas, ehtimu!ante medula.4¡ Serpasil comprimidos 
de 0.1 mg,, &edante e hipe1ttenai6n; Serpasil comprimidos 
0.25 rng., aedante e hipe~tenai6n a.11.te4i~t; Sulfatiazol -
polvo, a.ntú(.pUco local; Tanderi1 grageas, a.nU6lttma.to--

1t..lo; Rimactan 300 mg., cápsulas, a.ntibi6tieo; Valium cáp~ 
sulas, a.tan~x-lc.o; Nuperca1~a1 pomada, ane.ht~&ic.o toe.al; -
Vioformo crema, en6e1t.meda.dea de ta. piel cU.ve11.aa.1:1 (no u.aa.11. 

en quema.du11.aa}; Vioformo hidrocortisona, en6etuneda.de6 de 
ta. piel diveJt&a.6 (no quemadu1ta.&J; Anafranil grageas, antf 
dep1teao/t p6tquic.o; Adrenalina ampolletas de l ml. al -~--

1.1000, e4Umula.n.te c.a!U'.ac.o; Antrenyl ampolletas de 2mg., 
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dolo1teJ a.bdom.lnale4 y de v~a.J u11.lna.1t.la..s; A.S. - C O R s~ 
1uci6n gotas, u.UmtLta.nte. c.a.11,di.a.c.o; Aur~lyt soluci6n go
tas, pa.~a loA oldoa; Aspirinas o.so gr,, ana.lgl.Alco¡ Ava
pena pomada, crnt.i.a.U1tgi.c.o; Av apena grageas, anU:all.1tg.i.c.o; 
Avapena ampol 1etas de 2 ml., a.n:t.la.U.11.gico¡ Akrinor compr! 
midos, ea.Umulattte. c.a.1t.d.i<1c.o; Benadryl parentérico solu--
ci6n inyectable, a1ttia.ll1tglco; Butazolidfna alka 100 com
prim1 dos, d1t.U1te.u.m1ft.lc.o; Butazol id i na su pos f torios, an.t.<.-
1!.eum~tlco; Butazolidfna ampolletas de 3m1., a.ntl1teum~t.lco 

Cibalgina ampolletas de 2m1., ana.lgéalc.o; Cibalgina com-
primi dos, a.na.lgltii.co¡ Coram1 na ar.ipo11 etas de 5ml., e.s.t.lm!!. 
ta.nte ca.1tdio-1te6pi1ta.to1tio; Coramina gotas, e6t.lmuta.nte -
ca.1t.dio-1te1ipl1ta.to11.io; Calcfbronat ampolletas de 10 ml., ªi 
·dante; Colubiazol spray, a.nt.lalp.tlco local; Cardiazol am
polletas de 1.1 ml., e6.t.lmulirn.te c.a.1t.d-i.o-1te,6p.lJt.a..to11.-<.o; Ca!_ 
diazol ampolletas efedrina de 1.1 ml., e.at4mulante c.a.11.d.l~ 

~eap.l4at0Jt...lo; Ora~amina so1uc16n inyectable de 5m1., a.ntf 
vel!..t.lg.lno.so; Oexedrina spansule de 10 mg., uUmutan.te. C.!_ 

~eb4al; Eye-mo colirio, ant.l6€p.tlc.o oc.uta.4; Eplusim supo· 
sitor1os, a.na.lgt.~.lc.o; Eplusim grageas, a.na.tgé.6.l<!o; Espas
mo cibalgina supositorios, a.natgé6.lc.o y ant.l6pa6m6d.lc.o¡ -
Espasmo cibal~tna ampolletas de 1.1 ml., a.nalgl.6.lc.o y an
t..l.spa.tim6d.lco; Espasmo cibalgina grageas, a.nalgl4.lc.o y an
t.l6pa6rn6d.lc.o; Epamin Inyectable 0.250 g., ant.lc.onvul6.lvo; 
Strofosid ampolletas, c.a.11.d.lot6n.lc.o; Ergotrate ampolletas 
de 0.2 mg., he.mo~11.ag.l'14 ute11..lna6; espasmotex ampolletas -
de 2 m1., antl6pa6m6d.lc.o; Epsom ampolletas al 10%, 6eda.n~ 

.te; Epsom ampolletas al 5~,6idante; Gratiba1n ampolletas 
del ml., eat.lmulante. c.a.11.d.lac.o; Hiposulfine ampolletas de 
10 ml., a.n.t.lt6x.ic.o; Cedol, ana!.9/.6.lc.o potente.; Demerol, 
ana.lgé6.lc.o potente; Oolantina, a.nalgl.6.lc.o potente. 
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11. OISPONER EN TOVO TIEMPO VE MATERIALES VE CU 
RACION HIVTSPENSABLES A JUICIO VE LAS Atrro:: 
RIVAVES QUE CORRESPONDA. 

En lo relativo a este punto, es de la 
misma coincidencia que el inciso anterior. e.n to 11.e.la..U.vo 

a ta. menc.i6tt de. la.6 do.6 p!t.,('.m<Uta.6 61tac.clone.& de.t altt.lc.ulo 

504 de. ta Ley Fe.de.1tal del T11.aba.jo. Y la.6 a.lu.6lone.6 a lo.6 
a.11.tlc.uloa 11 de.l Reglamento de la 1nape.ccl6n Fede.11.al de.t 

Tltdba.j o IJ del Vú t11.lto F e.de.11.al. y el aJLt.lc11to 14 de.l Re.gl!!. 
men.to de. IU.9ú.ne. del Tlt.abaj o. As i mi smo e 1 Con!)ldeJr.ando Und€. 

c..imo de. la Sen.te11cú1 de ta Coltte., .!Le.6pe.c..to de et toe.a 3200/46/ 
2a. d2 LA POBLAUA, S.A., que manifiesta inconstitucional 
el articulo 14 del Reglamento de Higiene del Trabajo. 
Ahora s6 lo mene i ona ré los rna.te.Jr..úitu de. c.ulla.c..i6n .lnd.l.6 pe.!!_ 
4able..6, en toda enferMerfa de cada empresa para prestar ~ 

los primeros auxilios. basándome en e.l E.6.tudlo llea.t~zado 

polt el Voc.tolt. FJta.nci..-& e.o Va.ldl1> Ve.Uu.s, de. 41.l .t11.aba.j o U.tu. 
ta.do: "Noc.1.onu de Plt.i..melto.6 Aux.it.lo1> ". 

MATERIALES PARA USO EXCLUSIVO 
DEL MEDICO. 

Catgut simple del No. 3-0, tJt.lpa. pa.11.a t1.

gadu1ta¿; Cargut cr6mico, :t11.1.pa pa.11.a. .6utu1taa; Sonda de Ne
laton No. 16, tJtlpa. pa.Jta aondea.11. c.avldadea en ge.ne.11.al; -
Sonda de Ne 1 a ton No. 1 O, :t11..ipa palta. .6 o nde.alt c.av,i.dade..6 en 
gene.1tal; C6modo de acero inoxfdable; Pato orinal de acero 
inoxidable; Bolsa de agua caliente; Bolsa de hule; Cajas 
de material de curaci6n cilíndricas de acero inoxidable -
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{de 12 a 15 cms. de di4metro aprox.}¡ Frasco cil1ndr1co -
de cristal para instrumental; Abrebocas, Ttra 1engua¡ Me
sa de Mayo metálica con charola; Vitrina para bottqufn; -
Cha rol as de Mayo. a.d.Lta.me.n.to.s me..sa de. wr.yo; Porta agujas; 
Juego de a9ujas de satura cutánea (curvas); Tijeras rec-
tas; Tijeras de uñas curvas no qufrargicas; Pinzas de ca~ 

po, pa.~a. 6~ja.4 comp~e&aJ; Espátula para cuerpos extraños 
oculares; Riñ6n de acero inoxidable de 20 cms •• Riñ6n de 
peltre; Bandeja de peltre; Cubetas de peltre; Cobertor de 
lana; Sábanas blancas; Toallas de color; Manequf para cur 
sos de primeros auxilios; Pinza de Thomas con frasco, p<VUt 

~n~t4ume.ntal e..ste.~lllza.do; Sonda acanalada; Estilete quf ~ 
rargico; Rtnoscopio y espejo frontal; Pinza acomodada para 
curaciones nasales; Pinzas de All1s, pa~a c~4ugla con --

pue.nte.s pequeño& e.n ta punta.; Pinzas de Kocher, pa11.a. C.Ü.!:, 

gla con diente~ de ~a.~6n en la. punta; Pinzas de mosquito 
curvas, pa4a. c.i.4119.la. óina; Pinzas de Pean, pa.4a c.i . .Jr.ag.la -

y manejo de. in4t4umenta.l; Pinza de disecci6n recta sin 
dientes; Pinza de disección recta con dientes; Bisturí -
de hoja intercambiable; Hojas de bisturí; Monofilament -
Ethilon, mate~a.l pa.4a ~utu4a 6i.na.; Rastrillo; Lupa; Cha
rola rectangular de peltre; Jeringa de vidrio de 10 cms.; 
Jeringa de vidrio de 5 cms.; Jeringas para inyectar insu
lina; Martillo de reflejos; Esterilizador para inyectar -
instrumental; Pinzas de anillos; Mesa para cu.raciones; C! 
milla; Estetoscopio; Bauman6metro; Guantes de hule dese-
chables; L~mpara de pie de chicote; Aspirador eléctrfco;
Equfpo de oxfgeno salvo. 

MatvWLl de. CUltl1C.io ne.s, 

Vase11na líquida estl!ril, paJr.a. l.u.ólti.c.alt;-
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Bencina¡ Soluci6n concentrada de permangato dP. potasto,
pctlla a.c.t.lv1VL tej .ldo4 e.n. c..<.c.a..ttU.za.c.Mn; Vendas de gasa; • 
a} de 10 cms. de ancho; b) de S cms, de ancho; el de --
3 cms. de ancho; Vendas elasticas de 10 cms.; Vendas el!i 
ticas de 5 cms.; Torundas de algÓd6n estªriles; Abatelen
guas; So1uci6n Isot6nica de cloruro de sodio, aue1t.o 6.la.l.2_ 

Ldg.lc.o; Solución glucosada al SS, auello con gluc.oaa; --
Equipos para venoclisis, apallctto palla .lnyec.tall en la ve.na¡ 
Gasa simple estéril en tira; Ampolletas de cloruro de et! 
lo, palla adollme.ce.ll localmente.. 

111. PARA PRESTAR OPORTUNAJ.ltmt Y VE UNA MANERA 
EFICAZ LOS PRIMEROS AUX1 LIOS. 

En bctae al allt!cuto 509 de la Ley -
Fe.dellctl del T1t.abajo, en cada empresa o establecimiento se 
organizaran las comisiones de seguridad e higiene que se 
juzgue necesarias. compuestas por i~ual número de repre-
sentantes de los trabajadores y del patr6n, para investi
gar las causas de los accidentes y enfermedades, proponer 
medidas para prevenirlos y vigilar que se cumplan. 

Es obligaci6n de la comisi6n de seguridad 
e higiene la de integrar la B~~gada de Pll.lme.~01;, Aux..ll.loa, 
con personal preseleccionado en lo que se refiere a capa
cfdades y ecuanimidad o estabilidad emocional. 

Y como lo manifiesta el Reglamento de Me
d.(.da1i P1teven.t..lva1;, de Ac.c..(.de.nte6 de Tltabajo, en au c.ap.ltLL

lo 1 V, de. loa Pl!Á.mMoh Aux.i..l.lo1;, a toa ac.c..lden:ta.dol>, se - -
dan una serie de indicaciones que se esvozan a continua-
c16n, servir~n un1camente para esperar la llegada del --
mlcUc.o. 
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CONTUSION.- (Golpe sin desgarradura de la 
ptel, chich6n, moretón},- Se colocaran en el s\tio lesio
nado lienzos empapados en agua fr~a. St el dolor es in-
tenso. conviene aplicar un algodón impregnado de alcohol 
a~canforado. Horas después, si la hinchazón es excesiva, 
pónganse lienzos humedecidos en agua caliente cubfertos -
con tela de salud y sostenida esta curación con un venda
je ligeramente apretado. 

HERIVAS.- No hay que tocarlas con las ma
nos sucias o con instrumentos que no estªn desinfectados. 
En las heridas de vtantre, pecho, espalda y cabeza, lláme
se inmediatamente al médico más cercano. Para curar una 
herida hay que esterilizar los instrumentos y desinfectar 
se las manos; en una bandeja o plato de pe1tre se colocan 
una pinza y unas tijeras, se echa un poco de alcohol y se 
enciende. Las manos se lavan repetidas veces con agua y 
jab6n, se secan con algodón y se les ba~a abundantemente 
con alcohol. 

En la curaci6n de las heridas hay que dar 
especial atención a la hemorragia y a la prevención de la 
infección. 

HEMORRAGIA.- Si la sangre se escapa en 
forma de chorro, hay que ligar el miembro herido de la m! 
nera siguiente: con una cuerda, correa, pafiuelo, etc~, -
se rodea el miembro cifi~ndolo fuertemente y anudando las 
extremidades de la cuerda. Esta li9adura quedará situada 
entre la herida y la rafz del miembro. Si la sangre con
tinGa saliend~ amárrese una vartla o un palo a las estre
midades de la cuerda que está aplicada sobre el miembro -
herido y haciendo girar el palo, se consigue mayor cons-
tricción hasta lograr la detención de la hemorragia. 
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Si ésta es de menor intensidad, bastar& 
meter en la hertda un pedazo grande de gasa, apretarla -
bten y poner un vendaje comprestvo, En ambos casos, 11a
mese urgentemente al m~d1co, 

Para prevenir la 1nfecci6n, p6ngase en la 
herida agua oxigenada, tóquese con tintura de yodo o al-
cohol, recúbrase de agua y algodón estériles, terminando 
la curación por un vendaje, El herido deberá ir a ver al 
médico lo más pronto posible. 

AMPUTACION POR MACHACAAIENTO.- Cuando se 
desprende una mano. dedo, pierna, etc., cúrese la herida 
como otra cualquiera, ligando la rafz del miembro. 

Sf la porción amputada queda colgada por 
algunos pellejos solamente, córtese, teniendo antes la -
precauc16n de apretarlos entre los dedos para ver si late, 
pues puediera tratarse de una arteria, riéguese bastante 
agua oxigenada en la herida y cúbrase con gasa, algod6n y 

un vendaje. 

LUXAClONES Y VlSLOCACIONES.- Se producen 
cuando un hueso se sale de su coyuntura sin que haya herJ_ 
da. No hay que tratar de "componerla" mediante tirones y 

maniobras bruscas que podrían ocasionar una fractura; con. 
crétese a colocar una curaci6n húmeda caliente y esperar 
la llegada del médico. 

FRACTURAS.- Los golpes y caídas pueden ·
romper los huesos. Con toda suavidad cu16quese al lesio
nado en la pos1ci6n más c6moda. Averigüese si hay o no -
herida; c6rtense las ropas para descubrir la reg16n gol-
peada. Si hay herida, es preciso curarla como se explico 

{ 
\. 
¡ 

.. 
1 
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en Her\das, poniendo una ligadura en la raTz del miembro 
st nubtese fuerte hemorragia. Procúrese, med1~nte t1ro-
nes moderados,colocar el miembro herido en posici6n c6mo
da y en completo reposo. Si no hay herida p6ngase al le
sionado en completo reposo. En ambos casos 113mese urgen_ 
temente al m~d1co. 

Q.UEMAVURAS.- Causadas por cuerpos s61idos 
a alta temperatura& lfqu1dos hirviendo, etc. 

No hay que quitar las ampollas, Debe de
sinfectarse alrededor de la quemadura; cubrir ~sta con p~ 
mada de ácido p1crico al 2% o linimento oleocalcáreo, o -
prender una vela de ambrina y dejar caer gota a gota su -
cera sobre la herida hasta cubrirla totalmente, colocar -
encima gasa estéril, algodón y vendaje suave. 

En las quemaduras por §cidos, hay que la
varlas con agua de cal o bicarbonato de sodio; cubrirlas 
con ambrina y gasa como en las otras. 

En quemaduras por cal viva. potasa o sosa 
amonfaco fuerte, deben lavarse con agua de vinagre o azu
carada, después curarlas como las anteriores. Si son ex
tensas y profundas debe llamarse inmediatamente al médico. 

INSOLACION.- Les viene a los individuos -
que han estado mucho tiempo al sol; se sienten con vérti
gos. basca, debilidad general, respirac16n rápida. Hay -
que ponerlos en la sombra, desnudarlos: echarles agua ~-· 

frfa en la cabeza hasta que vuelvan en sf. No hay que -
darles bebidas calientes n1 alcoh61icas. 
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UORVEVURAS Y PICADURAS VE VIBORAS Y ~--· 
ALACRANES,~ Ltguese apretado, ~rr1ba de l~ mordida o p1-
quete. A la hora y media af10Jese un poco y vuélvase a 
apretar. HSgase asf cada hora y media hasta 12 6 16 ho-
ras. en que ya pueda quitarse definitfvamente la ligadura 
Hecho esto, Sbranse r§pidamente con una navaja o cuchilla 
quemados en alcohol los agujeros o el sitio del piquete; 
chúpese con la boca, si no se tiene alguna herida en ella 
y escúpase. Si el piquete es en la cara o el pecho, qué
mese con un fierro muy caliente. Si el enfermo se debill 
ta hay que ponerle una inyecci6n de aceite alcanforado o 
de cafe1na. Si se tiene inyecci6n contra p1quete de vfb~ 
ra o alacranes, según el caso, debe ponerse inmediatamen
te. 

MORVEVURA VE PERRO.- Hay que curar la he
rida, como cualquier otra. No debe matarse al perro has
ta convencerse si tfene o no rabia; pues de estar enfermo 
morir§ a los tres df as. En este caso, el médico debe in
yectar suero contra la rabia. 

CUERPOS EXTRA~OS EN LOS OJOS.- No hay que 
frotar los p&rpados ni soplar con la boca sobre el ojo; 
no deben tocarse con las manos, trapos, cabellos, etc., 
Deben cerrarse los ojos hasta que lloren, abrirlos des~
pués y procurar ver el cuerpo extraño. Si no está encla
vado en el ojo, saldrá solo. Si no sale, "jálese" el pá~ 

pado superior encima del f nferior dos o tres veces, hága
se que el enfermo vea para arriba y comprfmase con cuida
do ~e abajo a arriba el párpado inferior hasta que salga. 
Sf está enclavado el ojo,lleve al enfermo con el m~dico. 
De todos modos, p6ngasele dentro del ojo unas gotas de ar 
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girol al 5% u otra sal de plata, t!pese con algod6n y v~n. 

dese. 

HEMORRAGIA POR LA NARil.- Si~ntese al en
fermo con la cabeza para atrás; colóquensele en la frente 
traspos húmedos; apri~tese la nariz que sangra o introdar 
case una bolita de algodón mojada en agua oxigenada. 

VESCARGA ELéCTRlCA.- Hay que separar al -
accidentado del contacto con la corriente, desconectando 
el switch, o empujarlo con un palo para separarlo del --
alambre en caso de que lo anterior no sea posible. Cons! 
guido esto, si no respira, póngase en lugar ventilado, -
af16jesele o quftesele la ropa y d~sele resptraci6n arti
ficial. Para e11o, se acuesta al enfermo en el suelo, b~ 
ca arriba. Un individuo hincado atrás de la cabeza del -
enfermo tomas los pu~os del paciente, le dobla los brazos 
y le aprieta el pecho 2 6 3 segundos. Oespuis "jálense" 
hacia arriba y atr~s los brazos del paciente tardando ··
otros 2 6 3 segundos; regrésense los brazos hasta apoyar
los en el pecho para repetir la misma maniobra. Esto de
be hacerse durante 2 6 3 horas sin descansar ni un momen
to; aunque ya esté respirando solo. debe seguirse por una 
media hora más. Si está muy grave, es decir, si tarda en 
respirar, t6mese la l~ngua con una pinza de Pean y des--
puis de apretar el pecho, ujálense" suavemente la lengua 
para afuera, aflojando, cuando se llevan los brazos arri· 
ba. P6nganse una o dos inyecciones de aceite alcanforado 
sise tiene una bolsa o cilindro de oxtgeno, hay que eones 
tarlo con un tubo que termine en la nariz del paciente y 

procurar que salga poco a poco. 

.. 
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AHOGAVOS POR AGUA.- Cu~lguese al ahogado 
boca abajo, sobre un barril o plano inclinado hasta que 
salga toda el agua; en segui~a. dése respiraci6n artifi-
cial o inyéctese aceite alcanforado. 

SINCOPES y VAHJVOS.- Es decir, pérdida -
del sentido y del conocimiento. 

Hay que llevar al accidentado a un lugar 
ventilado, conservarlo horizontalmente o con la cabeza 
colgando, aflojarle las ropas y darle a oler alcohol o -
fter, frotarle el pecho y darle una bebida caliente. 

1NVIGEST10N POR ALIMENTOS VESCóMPUESTOS.
Es preciso hacer vomitar al enfermo tocandole la campanf • 
lla, dándole agua tibia salada o tres cápsulas de fpeca,
una cada cinco minutos. Cuando deje de vomitar, désele -
un purgante de 40 gramos de sulfato de sodfo. 

TAPIAOO.- Cu~ndo una persona no pueda -~ 

~rinar, p6ngasele trapos o ladrillos calientes arriba del 
empeine, dlnsele baílos de asiento calientes y métasele un 
trozo de hielo por el ano, 

ATAQUES.- Si se trata de un individuo del 
que se sabe los sufre con frecuencia, af16jensele las ro
pas, llévesele a un lugar ventilado y cufdese de que no 
se lastime. Consúltese con el médico. 

ENVENENAUIENTO.- Venenos corrosivos, §c1 
dos; clorhfdrico, sulfúrico, n1trico, etc., Alcalis: pot! 
sa, sosa, cal, amonfaco. Preparaciones de mercurio, de -
ars!nticot cobre, plomo, estafto, f6sforo, yodo, etc. 
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Para los envenenamientos por 4cidos hay 
que dar a beber agua con bicarbonato de sodio (dos cucha
radas soperas de bicarbonato para medio litro de agua}. 
A falta de bicarbonato se puede emplear el caliche de las 
paredes o la magnesia. 

A los envenenados por &lcalis se les dara 
agua acidulada con vinagre o ju90 de limón (una cucharada 
de vinagre para un cuarto de litro de agua o el jugo de -
cuatro limones para la misma cantidad de agua), 

En ambos casos, Ontense con aceite las le 
siones exteriores; nunca hay que dar vomitivos. 

En los envenenamientos por las preparacfg_ 
nes mercuriales, arsenicales, etc., hay que hacer vomitar 
inmediatamente al intoxicado, meti~ndole el dedo en la b2., 
ca hasta hacerle cosquillas en la campanilla, Se le dará 
a beber agua albuminosa (dos claras de huevo batidas en -
medio litro de agua) y a continuac16n se le har§ vomitar 
nuevamente. Estos venenos no queman pero s1 envenenan r! 
pidamente. 

Venenos narc6ticos.- Opiot morfina, "pol
vos o pastillas para dormir"t etc. 

Hay que hacer vomitar a los accidentados, 
no dejarlP.s dormir y, en caso necesario, desnudarlos y -
azotarlos con toallas mojadas en agua frfa, haciéndoles -
beber en abundancia café negro bien cargado. Si no respj_ 
ran b1en, déselas respiraci6n artificial o inyécteseles -
aceite alcanforado, cafe1na o estricnina. 

Venenos narc6tfco-acres.- Vtno, a1cohol,-
6ter, cloroformo, estricnina, toloache, belladona, etc. 

1 
\ 

' ~ 
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En el caso especial de la borrachera, -
hay que hacerles vom1tar, favoreciendo los vómitos adm1-
nistrándoles agua tibia, casi caliente; despu~s se les d& 
a beber un vaso de agua frfa con ocho a diez gotas de am~ 
nfaco. Para los demSs venenos, hágaseles vomitar mten--
tras llega el médico. 

IV. OAR AVISO A LA AUTORIVAV COMPITENTE VE CAVA 
ACCIVENT'E QUE OCURRA. 

¡ Et a.-ttic.ulo 504 de .ta Le.y Fe.de.Jtal de.l 
TJtaba.fo, en hu.6 FJtac.c..lone.h V, VI y VII no~ man.l6.le.hta.n lo 
h.l9u.le.1tte.: 

fJtac.c..l611 Q.u.lnta..- Dar aviso de los acci-
dentes ocurridos a la Junta de Conciliación Permanente, a 
la de Conciliación y Arbitraje o al Inspector del Trabajo, 
dentro de las setenta y dos horas siguientes. 

FJtac.c..l6n Sexta.- En caso de muerte por 
riesgo de trabajo, dar aviso a las mismas autoridades, 
tan pronto tengan conocimiento de ella; y 

FJtac.c..l6n Séptima.- Proporcionar a la Jun
ta o al Inspector del Trabajo los datos y elementoi de -
que dispongan~ especialmente los siguientes: 

· a) Nombre y domicilio del trabajador y -

de la empresa. 
b) Lugar y hora del accidente. 
e) Nombre y domicilio de las personas 

que lo presenciaron. 
d) Lugar en que esté siendo atendido el 

accidente. (e..6ta pa.Jtte. H. óuttdame.nta en .ta. f/r.dc.c.i.6n lV -
del mi.6mc a.Jttleulo invocado; ya que. con ac.ue.Jtdo ent~e. loA 
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tAabajadoAe6 y pat~oneA, e6to~ pueden celeb~a~ contAato4 
con 6anatoAi06 u ho6pitale6, ubicado6 en el tuga~ en que 
6e encuentAe el e6tabtecimiento o a una distanc~a que pe~ 
mita et t~a6lado A4pido v c6modo de lo6 tAabajadoAe6J. 

58, no6 cllce: 
del accidente 
que seffale el 

e} Trabajo que desempe~aba. 

f) Salario que devengaba. 

La Ley del SeguAo Social en su aAttculo -
El patr6n deber§ dar aviso al instituto 

o enfermedad de trabajo, en los términos -
Reglamento respectivo. 

Los beneficiarios del trabajador incapaci 
tado o muerto, o las per~onas encargadas de representar-
los, podr&n denunciar inmediatamente al Instituto el acci 
dente o la enfermedad de trabajo que haya sufrido. 

Los art1culos 108 y 109 del Reglamento de 
Servicios médicos seffalan a los patrones la obl1gaci6n de 
dar aviso del accidente o enfermedad de trabajo en un pl! 
zo mSx1mo de 48 horas después de que éste se haya realiz! 
do o se tenga conocfm1ento en la un1dad médica del Insti~ 

tuto. Estos avisos deberán entregarse al Oepartámento de 
Riesgos de Trabajo o a las delegaciones distribuidas en 
las distintas circunscr1pc1ones territoriales; en caso de 
enfermedad profesional, también se tiene la obligaci6n de 
proporcionar los datos referentes al origen y adquisici6n. 
de la misma en la unidad médica donde se atienda al traba 
jador afectado (l) -

(1) Javier Moreno Padilla, Nueva Ley del Seguro Social, Prilllera Edi 
ci6n, Editorial Trillas, México, D.F., 1973, Comentario al ar-:' 
t~culo 58 de la Ley del Seguro Social, Pag. 62. 
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Con este punto term1no de analtzar la·
Fracct6n XVII del art1culo 132 de la Ley Federal del Tra• 
bajo. 

ANALISIS DEL ARTICULO 134 FRACCION II DE LA LEY • 
FEDERAL DEL TRABAJO, 

Son o bUga.c.<.onu de. lo.6 .t11.a.ba.j a.do Jte..6 ¡ - - -

F1ta.cc..l6n Segunda: Ob.6e.Jr.va.Jt la.6 medida.6 p11.e.ve.n.tiva..6 e. h..l
glln.lca.& que. a.c.ue.11.de.1t tu au.toJr..ldade..6 compe..te.n.te..6 lJ ta.6 -
que ~ndique.n la.6 pa.tJr.one.J pa.11.a. la &e.gu.llÁ.dad y p11.o.te.cc.l6n 
pe.lt.6onat de. lo.6 t11.a.ba.jado11.e.h. 

En general todas las disposiciones socia
les del artfculo 123 de la Constituci6n Mexicana son pro
teccionistas de los trabajadores y de la clase obrera. La 
ap1icaci6n de las mismas tiene por objeto el mejoramien-
to de sus condiciones econ6micas y por consiguiente alca! 
zar cferto bienestar social, en funci6n niveladora Cl>. 

Todo el desarrollo de la Fracci6n XVII -
del artfculo 132 de la Ley Laboral, expresada anteriorme~ 
te, es de aplicaci6n idlntica ~ la Fracci6n arriba cfta-~ 
da, po~que e4 una. Obt¡ga.cl6n del T11.abaja.do1t, ob.6e.1tva.~ to
da.4 la.~ mecUda..s p1teventlva..s e hlgl~nlca4 que a.cue1tde la. -
a.u.;to,llda.d competen.te. IJ ta.1, ~ ue .(.nd,lque. el pa.t1t6n paJta 4 u 

4e.guJr.i..dad y plto.te.cc.l6n. 

(1) Alberto Trueba Urbína. Nuevo Derecho del Trabajo, Segunda Edi--.. 
ci5n actualizada, Editorial Porrúa, S.A., México, D.F., 1972, -
Pág. 118. 
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As1m1$mo, en las relaciones laborales na
cen derechos 1 obligaciones, que se desprenden de las mt1 
mas, pues las Obltgaciones de los patrones originan a fa
vor de los trabajadores los derechos laborales que se co~ 
signan en los textos respectivos, independientemente de -
sus derechos laborales proteccionistas y tutelares> a..6l -
como de. la..6 obligac~one6 de lo6 p4opio& t1tabajado1te& tam
biln nacen, de1techo6 de to& pat1tone6 que 4e Jtelacionan -
con et cwnpl~mitnto de 6U6 p1topla..6 obtigacione&; po~ e6to 
en ta Ley Labo~at, bajo et ~ub~o de det.echo6 y obtigacio
ne4 de to& t1tabajado1te6 y de lo6 pat~one4, 46lo 4e con4i9. 
nan obUgacionu de uno4 y ot1to6 (l) 

(1) Alberto Trueba Urbina, Nuevo Derecho del Trabajo. Segunda Edi- . 
ci6n actualizada, Editorial PorrGa, S.A., M~co, D.F., 1972, -
P&g. 276. 
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bl ANALISIS DE LA FRACCION XV DEL A~TtCg 
LO 123 DEL APARTADO "A" DE LA CONST!
TUCION MEXICANA DE 1917. 

El a~tlcuto 123, dice: " El Congreso 
de la Unión, sin contravenir a las bases sfguientes, deb! 
rá expedir leyes sobre el trabajo, las cuales regirán: 

Apa4tado Al. Entre los obreros, jornal! 
ros. empleados, domésticos, artesanos y, de una manera 9! 
neral, todo contrato de trabajo. 

F~acci6n XV. El patrono estará obligado 
a observar en la tnsta1ac16n de sus establecimientos los 
preceptos legales sobre higiene y salubridad y adoptar -· 
las medidas adecuadas para prevenir accidentes en el uso 
de las máquinas, fnstrumentos y materfales de trabajo, -
asf como a organizar de tal manera ~ste, que resulte para 
la salud y la vida de los trabajadores la mayor garantf a, 
compatible con la naturaleza de la negociaci6n, bajo las 
penas que al efecto establezcan las leyes. 

Al triunfo de la Revoluci6n Const1tucion! 
lista Jefaturada por Don Venust1ano Carranza. el paso a -
seguir era la organizaci6n del gobierno sobre las bases -
polftica y sociales establecidas durante la lucha armada 
y en abierta pugna con la constituci6n liberal de 1857. 
El Ingeniero Felix F. Palavicine explica la necesidad de 
convocar a un congreso constituyente <1>. 

(1) Alberto Trueba Urbina, Nuevo Derecho del Trabajo, Segunda Edi~ 
cion actualizada, Editorial Porrúa, S.A.,, México. D.F., 1972. "'
Pág. 31. 
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Era tneludtble convocar a la gran Asam-
blea Legislativa de la Revoluci6n, para incorporar en una 
nueva carta Cunstituciona1 los prtncfp1os sociales con··· 
quistados por los campesinos y los obreros en el fragor • 
del movimiento revolucionarfo. La idea fu~ acogida por -
el primer Jefe del Ejército Constitucfonalista y encarga
éo del poder ejecutivo de la República, y por decretos de 
14 y 19 de septiembre de 1916, convocó al pueblo mexicano 
a elecciones para un congreso constituyente, que deberfa 
reunirse en la Ciudad de Querétaro el p~imero de diciem~

bre de 1916 (1) 

En la ses16n de 26 de diciembre de 1916 • 
se d~6 lectura al tercer dictamen referente al proyecto -
del a~ticuto quinto de ta Con6t~tuc~6n, en el men~1onado 
dictamen se encuentra el origen del a~t!cuto 123. 

El Derecho Social y el Derecho del traba
jo nacieron simultáneamente con la ident1ficaci6n y fu--
si6n del Derecho Social en el artfculo 123 de la Constit~ 
ci6n de 1917, porque sus normas no s6lo son pftotecclonl4· 
taa alno Aelvlndlcadoftaa de los trabajadores, en la pro-
ducci6n económica, en la misma vida a la saz6n de su ca-
rkter clasista. 

En la $esi6n de 13 de enero de 1917 se •• 
discuti6 y aprob6 por la Asamblea de Querétaro, el texto 

(1) Alberto Trueba Urbina, Nuevo Derecho del Trabajo, Segunda Edi~ 
ci6n actualizada, Editorial PorrGa, S.A., México, D.F., 1972, ~ 
Piig. 32. 
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del art~culo 123, bajo el rubro del Tila.bajo y de. la P1r.e.-
11l~.l61t Soc.útl que orig1n6 el estado de Derecho Social -
con garantfas sociales para los trabajadores; hemos ha~ 

blado de Derecho Social, ahora pregunto, l Quª es el der~ 

cho Social? El Doctor Luis Mend1eta y Nuñez, dice que 
»f..s el conjunto de le!fe.6 1J d.úpo.sic..<.oneli au.t6nomu que. e!_ 
ta bte.c.e.n y de..s a.11.1r.olta11 d.i 6 e1tente..s pti.nc.,i.plo.6 y pilo c.e.d.l--

mú.nto.s p1totec..to1t.e..& vi 6ctvOJr. de .lndJ.vUuoli, glr.upo.6 y .6 ec.

tMu de ta lloc..ledad e.r.011omlca.mente M.bUe..6, pa.lla lo91r.o.1r. 
.6u c.onv,i.venc.la c.on la& ot1r.a.6 c.lalie.6 ~oc.late.6 dent1r.o de un 
Mden ju& to {l) 

González Ofaz Lombardo, nos dice: "E.6 una 
011.de.na.cl6n de. .ta .s oc.le.dad e1i 6unc..l6'11 de una l11:te.91r.au6n -
dl1ic1múa, tete.o.Ug.lc.ame.11.te. cll!Úg.lda a ta ob:t:e.nc.l6n del m!!_ 

IJOIL b.le.nelitatt ..soc...i..at de la..s pe.~011a.6· y de to.6 pue.blo.6, me 
di.a.nte. la. ju.6.t.lei.a ..soc..lat (l), 

El Maestro Alberto Trueba Urbina, dice: 
El Ve.11.e.c.ho Soc..lctl e.6 e.i e.o nj unto de. p1t.lnc.lp.lo1i , .lnttltu- -

1!.lone.li y nMrna..s q1te. en 6unc.ú5n de .i.nte.g1tac.-l6n p1to.te.ge.n 1 • 

tu.tetan lf 11.e-lvútd.-lc.a.11 a. lo.s qui v.lve.11 de. liu. t1r.aba.j o IJ a -

lo.6 ec.onomlc.a.me.nte dlb.lle.6 (l), 

La justicia social t1ene por finalidad no 
s5lo ntvelar a los factores en las relaciones de produc-
c16n o laborales, protegiendo y tutelando a los trabajad~ 

(1) Alberto Trueba Urbina, Muevo Derecho del Trabajo, Segunda Edi_._ 
ción actualizada, Editorial Porrúa, S.A., M~xico, D.F., 1972, -· 
PSgs, 153 y 155. 
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res, stno que persigue la re1vindtcac16n de los derechos 
... 

del proletariado. tendientes a la soctaltzac16n de los ~ 

bienes de la producci·l5n, 

El art1culo 123 de la Const1tuci6n Mexic! 
na de 1917, creador del Ve1tec.ho del T~a.bajo y P1tev.lA~6n -
Soc.la.t, fu~ el primer estatuto de este tipo en el mundo, 
por su contenido, esencia y fines. 

El Derecho Social de nuestra Constituc16n 
supera a los derechos sociales de las demás constitucio-
nes del mundo y a la doctrina universal, porque estas, -
s61o protegen a los d~biles frente a los fuertes siendo -
un nfvelador; en tanto nuestro Derecho Social Mexicano se 
identifica con la Ju~t.lc..la. Soc.la.t en et Ve~ec.ho Ag1ta.~lo,

a1tt.lc.ut.o 21 de. ta. Con~t.Uuc..l6n Mexica1ia de 1911 y ett et -
Ve11.eclto del T~aba.j o, aJtt!c.u.lo 12 3, e.orno exp1te.!>l6n. de nOlt.
mM pMtec.ci.onúta1i de ú1.teg1ta.c.l611 o de .ln.ottd.úia.c..i.6n paJt.a. 
n.ivel.M dM .lguatdade.6 y de p11.ecep.to.& 11.e.lvútd,lca:toll.lo.s de 
lo4 dellecho.s del p11.oteta11.iado palla la .soc.lat.lzac,é,6n de ta 
t..leMa y det ca.p.l:Cal (l), 

Por lo tanto las normas fundamentales del 
artfculo 123 y su mensaje llPva los preceptos n.lve!ado11.e.s 

· · .lgualita.11..i.01i y digni6icatoJúo6 de lo.s t11.abajado11.e.s 611.ente 
a lo.s explotado11.e.s. Y por lo tanto la definic16n inte--
gral del Maestro Alberto Trueba Urbtna, precisa los finés 
reivindicatorios del Derecho del Trabajo a la luz de nue! 
tra teorta integral. 

(1) Alberto Trueba Urbina, Nuevo Derecho del Trabajo, Segunda Edi~ 
ci5n actualizada, Editorial Porrúa, S.A., Mi?xico 1 D.F., 19721 -

Piígs. 123 y 124. 
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Ve.Jte.cho de.l tJt.a.ba.jo e4 e.t CQnjunto de. -
p!Unc.lp~Q4, noJt.ma4 e. .lnAt.ituc¿one.4 que. plt.ote.ge.n, dign.l6.l
c.a.n y U.e.nden a. Jte..i.vútd1.c.a.Jt a. t.odo!J lo.6 que. v.lve.n de. .6UA 

e.~~ue.Jtzo6 matelt.1.a.le.4 o 1.nte.le.~t.ua.le.&, pa.Jta. ta. Jt.e.at,lzac.ldn 
de. .5u de..&túto hüt61t.lco: Soc.lal.l2:a1t ta. vida humantt (1). 

La fuente de esta defin1c16n es la toerfa 
jurfdica y social del artfculo 123 de la Constttuc16n Me- ¡ 
xicana: La. 6uplte.&i6n de. la e.xplotac..l6n de.t homblte. polt e.t 
hombJte. (1) 

La doctrina de la teorfa integral descu-
bre las caracterfstfcas propias de la 1egislaci6n mexica
na del trabajo. Y en su lucha no s61o persigue la rea11-
zac16n de la dignidad de la persona obrera. sino también 
su proteccf6n eficaz y su reivindicact6n, por ende, el D! 
recho social del trabajo es norma que beneficia exclusiv~ 
mente a la clase obrera y campesina y a quienes la forman 
esto es. a los que prestan servfcios en el campo de la -
producci6n econ6mica o en cualquier otra actividad. 

El Derecho Social es precepto jurfdico de 
la m4s alta jerarqu1a porque se encuentra en la Constitu
ci6n y del cual forman parte el Derecho Agrario, el Dere
cho del Trabajo y de la Previsión Social, asf como sus -
disciplinas procesales. 

En tal sentido empleamos la terminologfa. 
de Derecho Social y como parte de éste, la legislaci6n --

(1) Alberto Trueba Urbina, Nuevo Derecho del Trabajo, Segunda Edi
ción actualizada, Editorial Porrúa, S.A., Húico, P•F., 1972. -
Pág. 135. 
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fundamental y reglamentaria del trabajo y de la prev1--
si6n social. La4 elemento6 de la teo~la Lnteg1r.al aoni 
El Oe1r.echo Social plr.otecc.lonlata u el Ve~echo Soc.lat 1r.ei
v.lnd.lcttdo1r. O) 

Por tal motivo, en base a lo referido an
teriormente, el legislador de 1916 y 1917, implantó en la 
Const1tuci6n Mexicana Derechos proteccionistas y reiv~ndi 
cadores tratando de dar por terminada la explotación del 
hombre por el hombre y dignificando al explotado sin con
sideraci6n. 

La condición obrera, la actitud de las m! 
sas. la fSbrfca inhumana, etc., son los antecedentes por 
los cuales los constituyentes de Querétaro, incorporaron 
a nuestro sistema la justicia social. 

La fracci6n XV del artículo 123 de la -·
Constitución Mexicana, nos muestra la inquietud del legi! 
lador de 1916 y 1917, en imponer en toda empresa los pre
ceptos legales idóneos, sobre higiene y salobridad y adoe 
.taJt l.ati me.d.lda.ti a.d'1.c.ua.da.6 paJta pr'ieve.11-<.11. ac.c...C:dentea, ya -
que es una deuda moral el velar por esos pobres explota-~ 
dos, que en épocas anteriores la concurrencia era la pau
ta y los empresarios no bajaban el ritmo de trabajo para 
no perder los beneficios obtenidos, teniendo por este egf!_ 
1smo secuelas tan horrendas de accidentes. Antes de la -

(1) Alberto Trueba Urbina, Nuevo Derecho del Trabajo, Segunda Edi
ci6n actualizada, Editorial Porrúa, S.A., M~xico, D.F., 1972, ..... 
PSg. 219. 

1 
1 

1 
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Constttuci6n de 1917, se perctbta un clamor de justicia 
hacia estos débiles explotados, por tal tlostraci6n, se • 
tncorpor6 en nuestra Const1tuct6n un Derecho Social pro·
tecc1onfsta y retv1nd1cador que frena esa explotac16n sin 
conmiseraci6n. 

En el capftulo pasado me referf sucinta-· 
mente a las leyes y reglamentos que versan sobre la pre-
vencf 6n de accidentes de trabajo, siendo las mismas, ana
J'!.'l.61t,.fr.M, como puede constatarse ; esas leyes y reglamen
tos en su mayor1a son de la década de 1930 a 1940 y con • 
el surgimiento del Seguro Soc1al publicado en el Diario -
Oficial de 25 de enero de 1943 los vino a empolvar más; -
como un dato de antecedentes y cuando se habla del Seguro 
Social en México hay que tener presente los nombres de Mi 
gue1 GarcTa Cruz, Ignacio Garcfa Tellez, Antonto Dfaz LO! 
bardo, Dr. Luis Ferm1n Cuellar, Dr. Salvador Garcfa Tellez 
etc. El primer hospital dondelel Seguro Social empez6 a 
desarrollar esta gran actividad fu~ el Sanatorio Uno. ubi 
cado en Avenida México y M1choacán. 

Cuando el Seguro Social se hizo obligato-. 
rio muchos patrones dejaron de realizar muchas activida-
des para prevenir los accidentes del trabajo, dejando la 
carga al estado y que fuera éste únicamente, el que aten
diera los problemas de seguridad. En sfntests las activ! 
dades que sobre prevenc16n de riesgos profesionales real! 
za el Seguro Socfal, son: 

Al Cla~~6leac~6n de úna Emp~e~a, sugi-·· 
riendo a su vez medidas preventivas para impedir la ocu-
rrencia de riesgos profesionales, 
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BI Mod.l6.lcac.l6n del 911.a.do de. Jt.i.Ugo. 

Cl Vlctam.lnac.l6n de la p1to6e.J.lonaLl.dad ~ 

de pa.de.cim.le.ntc~ que 6U61ten le~ t11.~bajado1te~. 

V) Vlctam.lnac.l6n de la p1to6e.6~onaLl.dad • 
en c<Uo6 de mue.11.te de lo6 t11.a.bajado1te6. 

Por tal motivo, un grupo 1e personas de -
buena voluntad se unieron, tratando de realizar en México 
por la iniciativa privada, un ideal superior, noble y ge
neroso como es el de la seguridad. Pensando que no era -
conveniente dejar en esta materia s6lo la carga al estado; 
ya que es un deber cfvico de todos aquellos que particip! 
mos en la vida de la repGbl1ca, ayudar con nuestro esfuer 
zo grande o pequeno, para la realización de esta grande .. 
ambición, por la cual el hombre lucha: "La Se.gu/t.lda.d en 
la. V.ldo.". 

Ast pues, el 10 de Junio de 1943 se fundó 
la A6oc.iac.l611 Meu'..cana. de. H.lgúne. y SegUlli.dad, A. C., te-· 
niendo en cuenta que sus actividades ser&n de carácter "! 
cional y como objeto de la asoctac16n será el de iniciar, 
promover, fomentar, estimular, patrocinar o directamente 
administrar y dirigir, toda clase de actividades educaci! 
nales y de difust6n, encaminados a evitar en lo posible • 
la realizaci6n de los accidentes y enfermedades profesio
nales, asf como la prevenci6n de toda clase de accidentes, 
ya sea en el hogar, o en la vfa pública. 

E1 consecuencia, para la realizac16n de -
tal objeto, podrá desarrollar o patrocinar las sigu1entes 
actividades: 
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al Estudios y conferencias relacionados 
con los ftnes anteriores, 

b) Sobre estos mismos fines 1 resolver ~

consultas de car~cter t~cnico y Jurtdico y gestionar ante 
otros organismos los asuntos encomendados por sus socios. 

e) Elaboración de propaganda educativa -
sobre higiene y seguridad. 

d) La adquisición. construcción o pose-
sf6n de todo glnero de bienes necesarios o convenientes -
al cumplimiento de los objetos antes indicados, para lo -
cual cumplir~ previamente con los requisitos establecidos 
por las leyes respectivas, 

e) La celebrac16n de contratos y ejecu-
ción de todos los actos que sean necesarios o convenientes 
para el mejor cumplimiento del objeto antes indicado, que 
en ningún caso tendrá finalidades de lucro. sino asignar 
la mejor prestact6n de los servicios que constituyen el • 
objeto de la Asociaci6n (1), 

Por ende muchas empresas se han inscrito 
en esta asociaci6n. para que sus problemas de accidentes 
sean resueltos por la misma, de las empresas que fündaron 
esta asociación en 1943. son: 

Compa.ñA'.a Mexicana de Aviacidn, S.A. 

Compa.ñA'.a de. Elec:t.1r.ü.1.da..d de MlJr..lda.. 

Compañla Nacional de Eteet~.lcidad, S.A. 

(1) Al:tic:ulo Quinto, del Cap1'.tulo 11 de lotl Estatutos de la Asocia
ción Mexicana de lfigiene y Seguridad, A.C •• de 13 de marzo de -
1953. 



Cen.ttut.l MWc.o Ught c:utd PollleJt, Ccmpruty. 

Ccmpaiüa. t.efotJu'..c.a de. Tamp.lco, S.A. 

Compaii.la de Ttuutv.CM. 

Luz y Fu~tza Puebttt. 
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CompcoUa Me.x.lcan« de Luz y Fue.JI.za Mo.t.lúz, S.A. 

Ccmpttiifa Fu.ndido1t.a. de Fi.e,'Vto tJ Aceito de Mon.te -- · 
MelJ, S. A. 

i!Jnl?Jl.iettnó Smeltútg cuid Re.6<'.nin CompMIJ, S.A. 

Compañ.Ca. Ca1tbo1t16eJta de Sa.b.imu. 

CompruUa M.útetta de. Manco, S.A. 

Ue.U:can Une CvmpOJt!f. 
· Atoya.c. ruta, s.A. 

Tite. FJtu1U:Uo CompOJty, 

&r!pJte.6ct de. Td~óono& Elúc.&60tt, S.A. 

CompOJ'U.a 'Tdé6orúc.a tJ Tel.e.gll.4frlca Me.u'.c.Ma., S.A. 

Tite CanMea. Cón.hallda,t.ed Coppell.-Co, S.A. 

CcmpaiUa. Naclona.l de. Clavo6, S.A. 

1i-<A;tJt.i.bu..ldo1t.a. Mulcattct, S.A. 

Ru.tz y Alu.a., S.A. 

PMdil&o1t.a. Me..Uc.ana, S.A. 

Luz y AlJr.e, S.A. 

Ne.goCÁ.ac.i611 IU.1ieJta Sta. Ma. de la, Paz, S.A. 

The Moctezu.ma. CoppeA Company, 

Gene.iutl Etec;tM.c., S.A. 



~ E.Uc.:f.ILlCJU de. M~o, S.A. 

U6t¡u.úut4 Com~ ~on de. Mb.it.o, S.A. 

Compañ(a. Ulne!ta Et Cubo, S.A. 

Compaíi,út Real dd Monte 1J Pirehuca.. 

C01!VLto de. IU.xeoac, S.A. 

Compa.iila MineJta. San.ta. Ma. cid. OllD, S ~A. 

CO!tlpilJUa del. FeNtOc.aM.lt Mulcano, 

U 1'o:to~.f. MU«.ng Comp<UUJ. 

La. l.u:z: Le.M.lng and Mllllng CoJtpOIULtlon. 

Sa.n Flu:Utc.Uco Uútl?A 06 Me.x.Uo Umlted. 

Ccmpa.ift.a. Mbtvr.a. de. Peffolu, S.A. 

Cteme.n.te Ja.c.ke.s y Compañ(.a. 

Remútgt.on Read fltte!Lnaeiotutl, S~A. 

fUeJrJW y Awr.o dt. J.1€x.lc.o, S.A. 
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Un..i5n Na.cúmal de. P1r..oduetolte..6 de. AzúeM, S.A. de 
c.v. 
Ce11.ve.ceJ«ita Ce.ntltal, S.A. 

Estas cuarenta y dos empresas se unieron 
y le dieron vida a la Asociac16n Mexicana de Higiene.y ·s! 
gurfdad, A.C., 1ncrement&ndose cada vez m&s. Y del estu
dio realizado por el Licenciado Euquerio Guerrero L6pez -
denominado historia de la Asoc1aci6n Mexicana de Higiene 
y Seguridad. A.C. (AMHSAC) publicado por la Revista •Hi-
giene y Seguridad", en 1968, se desprende lo siguiente: 
PctJr.tt tl . .' 10 de. jun.lo de. 1948 e.JE.a.n ya nove.nta. y un« lM ·t?!!. 
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p~e444 a4oc.ladaA; p~~a 1d de junio de JtSl ~e h11bt11 lle
gado a ciento dleci4lete empJte4a4; en JtSB l4 memb~ecta 
aument6 a ciento 4etenta y ocho; en Jq63 a ciento noven
ta emp~e4a4; a 1968 a tJte&clento4 tJtelnta emp~e4a4 y en 
ta actualidad pa4an de ochoclenta4 emp~e4«4 a4oc.ladcU. 

La asociac16n antes aludida tiene una S! 
rie de publicaciones que ayudan y estudian la prevenci6n 
de accidentes, tales como la Revista 11 fU.g.le.ne y SeguJt.l-

dad" que comenz6 a imprimirse en Enero de 1961. En esta 
misma fecha se inici6 la publicac18n del 11 Supe.1tvi4o~ de 
Segu!U.dad". Otra preocupac16n de la Asoc1ac16n fue la 
impresi6n de C11.1ttetu, desde 1963 se di6 principio a ~s-
ta labor public1tar1a de figuras alusivas. 

En 1965 se 1n1ci6 la 1mpres16n mensual 
del Segu~ldlatúo. que se considera como una agenda muy 
Gtfl para los problemas de prevenc16n de accidentes. 

Asimismo Et Ca~tet "8 11
, tamafto carta en -

dos temas mensuales y el Cevt.tel 11c 11
, tamano sobre de ra

ya, también quincenal, comenzó a imprimfrse desde 1966. 

Otra actividad muy importante en materia 
de seguridad, ha sido el impartir cuJtA04, que concluyen -
con un examen, previó el reconocimiento de aprobac16n. 
Tales cursos ve1san sobre seguridad industrial b4s1ca, de 
prevención y combate de incendios, de primeros aux11ios,
estadfst1ca y 1eg1s1ac16n de seguridad y de re.lac1ones h,!!. 

manas. 

Además la asoc1aci6n imparte cursos a las 
empresas asociadas, cubr1~ndose una cuota mfn1ma, ofre--
ciendo tambi~n cursos de 1nscr1pct6n individual para cOm! 
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~tones Permanentes de H\gtene y Seguridad con dos temas -
fundamentales, respecto de conocimientos b!stcos de segu· 
ridad y de primeros auxilios. 

También se imparten cursos de supervis16n 
sobre seguridad a Jefes de Seguridad y un curso avanzado 
de seguridad de veinticuatro horas y otra para encargados 
de seguridad de ciento sesenta y horas. El personal téc
nico de la asociación imparte conferencias a nivel de ge
rencia y a nivel obrero sobre diversos temas relacionados 
con la prevención de accidentes, asesorfa, gufa y orient! 
c16n a las empresas, a fin de resolver sus problemas esp~ 

c1ficos y elaborar programas que lleven a la reducci6n de 
primas. por lo concerniente al pago de cuotas del Seguro 
Socfa l. 

Polt ende, la expe1tienc.ia d~ la A~oc..lac.~6n 
Mex.lc111ta. de. 1U.g.le11e tJ Se.gu.1r.Uad, A. e., p(Uuni.te. en la ac.-
zualidad ga1tant.lza1t e.n pa1r.te. a la.6 emplte.6a.6, cuando lo .6i 
t.ic.l.te.n, la dete1t.m.lna.cUn de obj et.lvo.6 p1tev.l.60/t.lo11 de. ac.

c..lde. n.te..6 • 

Por otra parte, una de las preocupaciones 
fundamentales del gobierno ha sido la de fomentar la .6a-

lud pdbt~ea, y al accidente se le considera.como un pro
blema de salud pGblica, dadas las altas cifras de morbil! 
dad y mortalidad que producen. A su vez atender los pro
blemas inherentes a la p1tevenc.l6n de ac.c.ldente.6 y el .tlLa

ta..~iento de !o.6 accidentado&. 

Por lo tanto en la presidencia del Lic. -
Adolfo L6pez Mateas, dict6 el Decreto de 25 de julio de 
1961, por me.d.lo del cual .6 e c.1tea. e.l Co nt.e.j o Nac..i.o mtl de -
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P11.e.ve.nc..l6n de. Ac.c.lde•tteh, b<tj o la. di.11.e.c.c.Un de. !et Se.c.11.e..t!_ 

..U:a. de Salub1t.ldad y t\.s ü .te.11c.la., pub.U.e.a.do eJ1 et d.lo.11.l.o - -
06.lc..lat de. 20 de. oc.tuble. de 1961, siendo las funciones -
esenciales del Consejo Nacional de Prevenci6n de Acciden
tes: 

a) La elaboraci6n de normas generales y 

especiales destinadas a la prevenc16n de accidentes. 

b} El estudio. programaci6n y realiza-·· 
c16n de programas destinados a la prevenci6n de acc1den-
tes y tratamientos de los accidentados. 

c) Propiciar la creaci6n de uno o varios 
organismos, dependientes t~cnicamente del consejo, dedic!_ 
dos a la rcalizac16n de programas, aprobados por ~ste. 

d) El financiamiento parcial de los pro
gramas de cuya rea11zaci6n se encarguen los organismosª.!! 
tes citados, bajo las bases y condiciones que al efecto -
se decreten por el consejo, 

e) La investtgaci6n cientffica de formas 
y modos de resolución del problema del accidente que se -
plantea en nuestro medio; y 

f) En general atender todos los proble-
mas de educaci6n general necesarios para el buen fin de -
las campaRas o programas de prevenci6n de accidentes. 

Cabe mencionar que desde el 20 de octubre 
de 1961, el consejo antes aludido tuvo una realizaci6n m~ 
diocre, h~6ta. el año de 1912 que 4e ~e6t~uctuño gracias -
a la labor del Delegado del c. Secretario de Salubridad y 
Asistencia al Consejo Nacional de Prevenci6n de Acciden-
tes, Doctor Ricardo Campos Huttich, que ingresando al Co~ 



123 

sejo realiz6 un sympostu~ monumental de prevenc16n de a~ 
ctdentes, que ha interesado a muchos, por todas sus mem~ 
rfas tan completas y tAcnicas, que nos lega un an~lisis 

muy importante sobre Prevenci6n de Accidentes que ya se ~ 

veta muy empolvado, a su vez origina un nuevo nac1mtento 
sobre la problem&ttca de la seguridad que a todos nos In
teresa. 
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el ANALISIS SOBRE LA PREVENCION DE ACCI
DENTES EN El TRABAJO, 

En este punto analizaremos el proble
ma de los accidentes de trabajo, como suceden, como se pr~ 
vienen, cuáles pueden ser las causas de los accidentes, • 
etc. 

Todos los accidentes. de trabajo pueden i! 
putarse, sea directa o indirectamente, a fallas humanas. 

Se ha demostrado que la mayorta de los ~c 

cidentes tienen por causa principalmente el factor indivi 
dual, esto es, factores humanos, el factor individual, e! 
to es, factores humanos, y siendo el factor humano no una 
entidad metaftsfca, sino estud1able, es evidente que los 
datos más importantes pueden ser puestos en evidencia me~ 
diante contacto personal directo con el accidentado (1). 

El Dr. Ricardo Campos Huttich, en su esti 
dio realizado, n Et Facto~ Humano", marca una serie de -
factores que tienen una influencia determinante en la ac
cidentalidad del trabajador, tales como el mledo, lneata
b-lUda.d emotiva, ú1exa.cta vato1tac..l6ii del 1t.leago, eMdneo 

aentldo de la comodlda.d, con6Lanza exc.ealva, deac.on6~anta 

e.xc.eai.va en la ptt.opút ca.pac.lda.d, mal c.onoc..lmünto de ta -

(1) Ricardo Campos Huttich, Los Accidentes - El Factor Humano, Publi 
cado por el Consejo Nacional de Prevención de Accidentes, depen:' . 
diente de la Secretaría de Salubridad y Asistencia, México, D.F., 
1974, Pág. 61. 
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m«quina.11..la, pl11.dida del aen~idQ de. la. util.ldad de 6U t4ab~ 

jo, pe4cepc.i6n aenao~ial de6ec.tuoaa, inexacta valo~aci6n -
de. toa de.m!.s y ma.laa 11.elac..lo ne.a huma.na&. 

Puede acontecer que el accidente sea pro
ducto de un error del arquitecto que concibió la fábrica, 
del contratista que la construy6, del proyectista de la -

máquina, del director de la empresa, de un ingeniero, quf
mico, electricista, capataz, encargado de la máquina~ de 
su conservaci 6n. 

Ya sea que los accidentes sean directos a 
la persona del trabajador, en base a los factor~s referi
dos del estudio realizado por el Dr. Ricardo Campos Huttich 
y los accidentes que sufren los trabajadores de una manera 
indirecta de cualquier persona que haya tenido que ver con 
el d1sefto, construcci6n, tnstalacfGn, d1recc16n vigilancia 
y explotaci6n de la fSbrica. Ett ambaa oc.aa.loneo ta.a 6a-·
ll«a acn humanaa. Et homb~e na ~a una m«qulna ya que au -
1te.nd.lm.lento tJ capa.c..lda.d tio 4 e puede p1tedec.Ur.. 

Se ha estud1ado mucho acerca de las cau-
sas de los accidentes y se han escrito muchos libros al -
respecto. Hay muchos modos de clasificar los accidentes; 

. casi todos los pahes presenta11 variaciones. Unos países 
los clasifican segOn los 11.e~ponaablea, Ejemplo: La direc
ción, el capataz, la vfctfma u otro trabajador, etc. 
Otros paises los clasifican segQn su ca.uaa., Por ejemplo: -

maquinaria, transportes, explosiones e incendios, sustan-
cias tóx1cas, etc. 

La primera conferencia internacional de e~ 
tad1grafos del trabajo, organizada por la Oficina Interna
cional del Trabajo, en 1923, recomendaba un sistema de el!!_ 
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sificaci6n de los accidentes segOn su cau6a, 

Los accidentes también se pueden clastfi
car segOn sus cauaaa mat~~ial~a, tales como el equipo de
fectuoso o mal proteg1o, dispuesto en forma peligrosa, -
iluminación inadecuada, mala venti1aci6n y ropa peligrosa. 

Otras clasificaciones proporcionan datos 
sobre la edad, sexo y experiencia de la vfctima; hora y 

naturaleza del accidente; parte del cuerpo lesionada, --
etc. 

Todas estas clasificaciones dan una idea 
de las verdaderas causas de los accidentes de trabajo, -
pero no contribuyen mayormente a indicar en que circuns-
tancia~ se producen. Resulta diffcil determinar de mane
ra objetiva la causa de un accidente; como los distintos 
factores que intervienen en los accidentes entran en cat! 
gorfas diferentes de acuerdo con conceptos diferentes, V! 
rios pafses u or9an1smos especializados en la prevenci6n 
de accidentes han elaborado sistemas de c1astf1ac16n m01-
tiple para analizar las causas de los accidentes del tra
bajo. 

La décima Conferencia Internacional de e1 
tad1grafos del trabajo, convocada por la Oficina Interna
cional del Trabajo, en octubre de 1962, adoptó un sistema 
de clasf f1caci6n de acuerdo con los accidentes de trabajo, 
que deben clasificarse por cada uno de los conceptos st-
gu1entes: 

a) Forma del accidente. 

b) Agente Material. 

e) Naturaleza de la 1es16n. 
d) Ub1cac16n de la lesión. 
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Se reconoce por lo general que un acciden 
te puede deberse a los factores estudiados por el Doctor 
R.lc.a.Jr.do Ca.mpo~ Huttic.h, y otros es ta dos fts icos y menta 1 es 
que pueden deberse en dtverso grado a circunstancias pro-
pias o ajenas a la empresa, fábrica. etc. Muy a menudo, -
asimismo, un accidente sobreviene como resultado de una -
concatenaci6n de circunstancias tecnol6gfcas, fisiológicas 
y ps1co16gicas concurrentes. 

Stn embargo, puede decirse que la mayorfa 
de los accidentes no ocurren con las máquinas m4s peligro
sas como sierras circulares, máquinas tupfes verticales y 
prensas mecánicas; o por las substancias mSs peli~rosas t! 
1es como explosivos y 1fqu1dos volátiles inflamables. Dan 
fé de la veracidad de esta afirmación las estadf sticas re! 
11zadas por el Seguro Social en base a su artfculo 80 que 
nos habla del grado de riesgo conforme el cu61 están cu·-
briendo sus primas las empresas, esta estadfstica fué rea
lizada en empresas que tiene el grado más alto de frecuen
cia gravedad. 

Yo opino que se dP.be a que en estas empre-
sas los trabajadores están m§s capacitados, tienen una --
exacta valorizaci6n del riesgo, un conocimiento más técni
co de la maquinaria, etc. , dada la peligrosidad de su ac
tividad desarrollada. Y por lo contrario la mayorta de -
los accidentes se deben a actos corrientes tales como tro
pezar, caerse. manipular o emplear objetos en forma defec
tuosa, y ser golpeados por objetos al caer; ya sea por un 
exceso de confianza, inexacta valorizac16n del riesgo, mal 
conocimiento de la maquinaria, etc., y ser trabajadores -
con menor capacidad que los trabajadores de empresas que 
tienen el fndice mayor de frenctiencia y gravedad de ri~sgos. 
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En una empresa que se utilizan m4quinas -
muy pelfgrosas o que se manejan substanc\as 1gualmente p~ 
ligrosas, los sentidos del trabajador se av1van porque un 
error seria mortal, a manera de ejemplo citar~ el caso -
del astronauto y aviador nortea~ericano que muri6 al tro
pezarse en la tina del baño. 

Para adoptar precauciones adecuadas con-
tra los accidentes es preciso saber que sucede exactamen
te cuando ocurren. Esto se logrará merced a la 1nvest1g~ 
ci6n cuidadosa de cada caso. 

Se aclarar& este concepto mediante un --
ejemplo: Supóngase que un hombre sufre una ca1da al ba-
jar una escalera porque a ésta le faltaba un peldaño. Al 
investigarse el accidente se descubre que (l): 

l.) Hab1a en el taller una escalera a la 
cual ie faltaba un peldaño• 

2.) Un trabajador torn6 esa escalera y la 
ut1liz6 para una pequeña reparac1ón. 

3.) Terminada ésta, bajo la escalera ol· 
vidando que le faltaba un pelda~o. 

Cada uno de estos tres factores ya const! 
tufa un riesgo de por sf, pero el accidente s6lo ocurri6 
cuando todos ellos concurrieron. 51 pudiera eliminarse -

(1) La Prevención de los Accidentes, Publicado por la Oficina Inter
nacional del Trabajo, Imprenta Albert Kundig, S.A., Octava Edi~ 
cien, Cinebra, 1972, Pág. 17. 
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una de estas circunstancias, el accidente no podr1a acae
cer. Al decidir que factor debier~ considerarse como la 
causa de1 accfdente, es 1nd1spensable elegir aqu~l cuya -
repetición realmente pueda impedirse, s6lo as1 la preven· 
cfón de accidentes podrá lograr resultados prActicos. 

Consideremos primero el tercer factor, 
d,l4t~accl6n del t~abajada4: será muy dif1cil, si no impo
sible, lograr que un trabajador piense en todo momento en 
su trabajo y que no permita nunca que su atención se dis
traiga ni por un instante. Por lo tanto, este factor no 
debiera ser considerado como la causa del accidente <1>. 

El se9undo factor, empleo de una e4cate~a 
de6ectuo~a: acaso podrfa subsanarse prohibiendo la utili
zacf6n de escaleras en ~al estado. Sin embargo, esas or
denes no serán de todo eficaces, porque no siempre podrá 
fmpedirse que un trabajador que necesita una escalera por 
un momento tome la primera que vea en vez de perder el -· 
tiempo buscando una en buen estado. 

Resta considerar el factor mencionado en 
primer término, pJteH.rtda e» et ta.ttu de. una. e..scate1r.a en 
mal eatado. Esto podrfa haberse evitado facilmente si la 
dirección de la empresa hubiese ordenado el envJo inmedi! 
to de toda escalera defectuosa al taller de reparaciones 
y s1 hubiese velado por el cumplimiento de sus órdenes. 
Por 1o tanto, éste es el punto en que la concatenaci6n de 

(1) V'< Prevención de los Accidentes, Publicado por la Oficina Inter 
nacional del Trabajo, Imprenta Albert Kundig, S.A., Octava Edi= 
ciSn1 Ginebra, 1972, Pág. 17. 
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circunstancias podr1a haber sido más fácilmente interrum
pida y éste es el factor que debiera ser considerad~ como 
causa primaria del accidente, ente.ndllndo&e. como cauda -

plt.lma.Jt.la ta. c..l/1.cu11.sta1tc.la que. ftubü1t.a. pod.ldo hnpe.dlJr..6e mit4 

6ac..ltme.nte y de. no me.dial!. la c.ua.l el accidente no ae. hubie 
.u. ptt.oduc.-ldo. 

Sobre la 1nvestigaci6n de los accidentes -
hay varios métodos de efectuar dicha investigación, que no 
son demasiado complicados. 

Para los accidentes leves se han obtenido 
buenos resultados mediante el método si~uiente: La v~c.t~ma 
va. a. la 6ata de. pltlme.11.0.& aux..U.lo6 IJ una. v'1.z atend.i.d{;t,, 11.ec.f 
be un 601tmuta.1Llo pa.1ut ta. ..lnve.~tlgac.Mn del a.c.c..ldente., que 
debe ent11.e.9a1t. a 4u aupe1t.lo1t, e.ate dlt.lma lo lle.na y la e.n
vta a.l d.l1tec.to1t de 6egult.ldad, qulen, aegan toa c.aao&, pue

de. e.6e.ctualt pe.Mona.lme.ttte una .lnve1dl9a.e.l6n mda de.te.n.lda a 
adopta.Jt. alguna ot~a medida o aencllta.mente, a4c.hiva.~lo --
pa.4a 6lne.6 e.a~a.d~&tieo& o pa.~a. exa.mlna.~to c.on et eom~.t€ -
de a egUJt~da.d. 

La fnvestigac1ón de los accidentes siempre 
debiera ser hecha en el lugar mismo en que se produjeron,
Y facflitarfa más si 1as cosas u objetos permanecieran en 
la forma como estaban en el momento del accidente, salvo -
que se hayan tomado medidas para proteger al personal o -
para impedir mayores daños. 

Bien si se cambio algo o no se realiza en 
el lugar del accidente, conviene tratar de reconstruir la 
sucesi6n de los hechos precedentes y simultáneos al acci-
dente; posiblemente con la ayuda del accidentado y con la 
cooperaci6n de quienes lo presenciaron¡ y con la inspec---
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c16n cuidadosa del lugar. En muchos casos descubrirS -~ 

ast la causa del accidente, pero en otros casos, cuando, 
por ejemplo, se haya roto alguna parte met&11ca, serS -
preciso recabar la ayuda del laboratorio de 1nvestigac1o
nes, porque conviene descubrir la causa de esta falla y -

para ello se deber1a examinar y probar el material a fin 
de descubrir si era inadecuado, si habta sido objeto de • 
malos tratos, o si estaba des9astado, la 1nformaci6n al -

respecto podrá obtenerse mediante un examen microsc6pico 
o por pruebas efectuadas con una muestra del material, -
ejemplo: En un accidente, una cadena. u&ada en un monta~
crvtga.&, cuya. catt.9a. mtf x.ima li egu11.a. de .t11.a.baj o e11.a de 500 Kga • 
.se 11.ompi6 al iza.11. 100 Kga, Si bien e.s c.ie11.to que la ca.di 
na tavo que &opo11.ta11. una &ob1t.eca1t.9a, e&ta ci1t.cun&tancla • 
no ba1ita poi!. J.i 1iola palt.a explica.11. au 1t.otu11.a. La& plt.ue-
óa..s de tena.Un e6ec.tuadtt.s cott doll u.ta.bone.a demo&.tJLa.tr.on -
que adlo ced.lan cuando ta. c.aJLga llegaba. a 2. 500 ó 2.600 K~. 

p,ui11 plt.o btvr. to.6 e.6 tab 01teó a e :tuv.ie.11..0 tt que maJr.ti.U.aJL 6u& -

ext:11.emo& ha.6ta que to.s lado.6 lle apla6ta11..on en nuevo6 ex-
t11..emo6, &i.n de.6cub11..i11..Je deóecto alguno. Un examen mic.11..oa 
c6pi.c.o, con aumento.6 de 200 y 1.000, 11..evel6 un 6en6men~ -
de envej e.umietito, e.ó dec.D1., c.ambio6 en ta.6 plt.op.i.edadu -
del ma.te.Jt..lat cc.u.11.!Udo.5 con et .tJtanHuM o del. .t.le.mpc. E.6-

.to.& 6en6metto.s hab,t.a.1i 11.educ.i.do la 11..eaütenc.la. a. .f..01. c.hoque.s 
c.011..11....lente.4 en el u4o del apa.11..ejo y é6ta e.11..a ta cau.sa del 
a.cc.lden.te (l). 

(1) La Prevención de los Accidentes, Publicado por la Oficina Inter
nacioal del Trabajo, Imprenta Albert Kundig, S.A., Octava Edi~ 
ción, Ginebra, 1972, Pág. 19. 
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La investigación del accidente, puede te-
ner dos prop6sitos: 

1) Oescubr1 r qu 1 én es el responsable, o 

2) C6mo impedir accidentes análogos. 

Determinar la responsabilidad puede ser -
muy diferente a prevenirlos. E1 aspecto de responsabili
dad puede relacionarse Gntcamente con cuestiones de tnde! 
nizaci6n o juicios por infracci6n a los re9lamentos o sa~ 
ciones materiales, pe.Jt.o e>t cle.Jt..to¿ ca¿oa ayuda. a .lmped.i.11. 

que ae 11.ep.<.ta. el m~ama tiro de. accidente. A menudo, en -
una 1nvestigaci6n de un accidente, se procura deslindar -
responsabilidades e impedir su repetición, lo cual entor
pece seriamente el descubrimiento de la causa. Si una -
persona es interrogada y estima que la investigación tie
ne por fin descubrir el responsable, es posible que pers~ 
nas cuya conciencia no esté tranquila suministren datos -
incorrectos o in~ompletos, por ende, es imposible descu-
brir la causa del accidente y concebir un medio pll.event.l

vc. Y ccn6.lde.t:.o que e.6 m<'l'..6 .lmpo11..tan.te la .lnvuUga.c..l6n -

pa1r.a. la pJLe.venc..l6n de accldente..6 que e.6.talr..H t.lm.lta.ndo a. 
buac.a11. un ll.e6panaable. 

Como se deben prevenir los accidentes, -
hay diversos m~todos, pero, se puede clasificar de la si
guiente manera: 

11.- La. Re.gtamen.t.ac.l6n.- Estableciendo nor
mas coercitivas sobre las condiciones de trabajo en gene
ral, diseño, construcción, conservación, inspecci6n, ver! 
ficaci6n y funcionamiento de equipo y su protección, las 
obligaciones de los trabajadores y patrones, la formaci6n 
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profestonal, la 1nspecc16n médica, primeros auxilios, -
ex4men m~d1co, etc, 

21. - La Nolr!rktllzacl6n. - Es ta b 1 e e i en do nor- -
mas offciales que rigen la construcc16n sin peligro de -
equfpo industrial, prácticas de seguridad e higiene, dis
posit1vos de protecci6n personal, etc. 

31.- Hltodo de Ilt.6peccl611.- Para asegurar -
el cumplimiento de los reglamentos dictados. 

41.- ~lltodo de 1ttvM.tigacl6n UCJU'.ca..- Oe pro
piedades de materiales nocivos, dispositivos protectores 
para máquinas, verif1caci6n de máscaras respiratorias, V! 
rfficacfón de estingu1dores, m6todos para prevenir las e! 
plosiones de gas y polvo, etc. 

5) ,- Mltcdo de. 1ttvP..&tigaclón. MécU.ca..- De los -
efectos fis1o16gicos y patológicos de factores ambienta-
les y tecnológicos. El factor humano y su propensión a -
los accidentes, etc. 

6) ,- Mltodo de. fovutigacl6n P.t..<.coUgJ.c.a.- O sea 

los factores psico16gicos que provocan el accidente. 

7J .- Método ~.tadútico.- Para determinar 

que tipos de accidentes ocurren, en que nGmero y a que 
clase de trabajadores, por qué causa, etc. 

81.- Mttodo Ed:~ilvo.- La ense~anza de la -
seguridad, mediante cursos, etc. 

9). - Mltodo de. Fo11ma.cl6n PM6u.i.ona.l. - I ns t ru c
c f 6n práctica a los trabajadores y sobre todo a los nuevos 
empleados en métodos de seguridad. 
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Jo 1 • - llltodo pe.iwua..tlvo. - Propaganda, sená-
1es1 etc. que desp1erten la atenc16n hacia la seguridad. 

11),- El SegWto.- Que sea más áqil la promo
ci6n ante el Seguro Social, ~ara bajar el fnd1ce de fre-
cuencia y gravedad de la empresa en base al riesgo sobre 
la prima que se debe cubrir. estimulando al empresario -
para que adopte más medidas de seguridad. 

12 I. - U11a. Vúec.c.<:611 de PJtevettci6n de Acc.ldetitu 

e.nea.ch fmpJteAa.· Puede decirse 4ue el valor de los mho-
dos antes citados, dependerán de la eficacia de éste últl 
mo. 

La seguridad en el trabajo es un ideal -
tan noble y elevado, que para su logro deben conjugarse -
los esfuerzos de la empresa y de los propios trabajadores. 
Por otra parte, el hecho de que el Sequro Social se extien, 
da cada vez más en el pais. de nin9ún modo invalida las -
disposiciones concernientes a la prevención de accidentes 
del trabajo dadas por 1a Constitución Mexicana y la Ley • 

Federal del Trabajo, Subsiste, pues, la obligaci6n patr~ 
nal de prevenir los accidentes del trabajo y correlativa 
a esta la Obligacf6n de los trabajadores de observar las 
medidas preventivas. 

¡ ., 
¡ 
í 



CA P I T U LO III 

CRITICA SOBII LA EsmJCTUM ORGJlfüCA Y ATRIBUCI<lES 
IE LA SUSSECIUARIA "B" y DIRECCIO'ES rE LA ~aaa 
RIA IE.. TRAPAJO Y m:.YISIOO SOCIAL QLE LES CCT·ffiE 
lA REALIZACim II TOOOS Lffi ACTOS IMIDITES PAPA -

LA PPfVHlCIO'l IE LCG ACCI!ElTES II 'fRl\BJ\JO, 

A) CRITICA lI LA ESrn.JCTUM O~ICA Y ATRIBUCICJES 1I LA 
~C.!(TARIA "B" lI LA SEC!flPJUA IE.. TRftBl\JO Y PflVl 
Slü'J &X:IAL 

s) CRITICA II LA ESTim1JM ~UCA Y ATRIBUClat:S II LA 
DIJECCim GENERL\L II PREVISim SOCIAL lI LA S::CPETARIA 
IIL TRAPAJO Y Pf{VISICí~ SOCIAL. lffsmrTUMM ACIUA.L 
r1NJE. 

e) CRITICA II LA ESTRJCílJM O~ICA Y ATRIBOCIOfS II LA 
DIRECCIOO GfNEML lI ESTIJDIOS EroD1IOOS. mv'ESTiffi
Cia-E.S INlllSTRIM..ES Y ESTADISTICA lI LA ~CIUARIA IIL 
TAAJlllJO Y OOISicrl SOCIAL JlOOAA DIRECCirn IE'!EML -
lI ESTUDIOS ECDfU1ICOS Y SOCIALES. 

o) CRITICA Sffil{ LA ESTROCllJPA OOfüCA Y ATRIBOCIO'ES JI 
LA DIRECCia1! Gf1EJW.. II INSrECCim JE.. TMEAJO. 



CA P I T U L O 111 

CRITICA SOB~ LA ESmJCTUM ORGM11ICA Y ATRIBOCICtES 
JE LA SIBSECEf1füA ª B " Y Dllt:CCIOtES lI LA ~
CRETMIA IIL TRAPAJO Y PRf.VISim SOCIAL bl.IE LES UH. 
FUE LA REALIZACIO'J JE TOOOS l.f.S ACTffi Ii·l!EIENTES .. 
PAM LA PllvcNCHl~ tE LOO ACCIIEITES rE TP.flBAJO. 

La Secretada del Trabajo y Previsi6n So• l 
cial, es el órgano m!s importante a través del cual el --- l 
Presidente de la República interviene en los conflictos -- , 
laborales y ejerce la polftica social O>. 

Por lo tanto y antes de pasar a la crftt- · 
ca que me refiero en el tftulo de este capftulo, haré un -
breve análisis sóbre los antecedentes hist6ricos de la -
Sec11.etaúa del TJta.ba.jo y PJte..vü.<..dn Soc.-lal. 

La exp1otac16n, la f&brica inhumana, etc., 

por lo cual el obrero era vfctima, origin6 la expedición -
de la Le.y de 13 de dlc.-iemb1te de 1911, que crea en Mbico -
por primera vez el Oepa.11.tame.nto de.L TJta.bajo, iniciado por 

\1) Trueba Urbina Alberto, Nuevo Derecho Administrativo del trabajo, 
Tomo I, P•imera Edición, Editorial Porrúa, S.A., Mexieo, D. F. -
1973, Pág. 581. 
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Don Francisco I. Madero, quien ya tenfa en mente los pri
meros proyectos de leyes del trabajo. 

Con la Constitución de 1917 nace el nuevo 
derecho mexicano del trabajo, sustant1vo administrativo y 

procesal. contenido en sus bases protectoras y reivindic! 
doras de los derechos del proletariado. Y el antiguo Ve
pa~tamenta del T4abajo, dependiente de la Secretarla de -

Fomento, pas6 a formar parte de una nueva Secketa4la de -

Eatada denominada de lndu~t~la, Come4clo y 14abaja, por -
virtud de la primera Ley de Secretarfas y Departamentos • 
de Estado que promulgó el 25 de diciembre de 1917 el Pre
sidente de la República, Don Venustiano Carranza <1>. 

La ley Fedederal del Trabajo de 1931 y el 
progreso de las relaciones propiciaron la autonomfa admini! 
trativa del Oepa4tamento del T~abajo, y a partir del pri
mero de enero de 1933 comenzó a funcionar autonomamente -
en el periodo presidencial de Don Abelardo L. Rodríguez, 
confirmada esta autonomfa en la Nueva ley de Secretarfas 
y Departamento de Estado de 1934. 

En la Presidencia de Don Manuel Avila Ca· 
macho y por reforma de la Ley de Secretarlas y Oepartame! 
tos de Estado, del 31 de diciembre de 1940, se cre6 la -
Sec~eta~1a del Tkabajo y P~evi6i6n Social. 

La Sec~eta~!a del T~abajo y P~evi~i6n So
cial, está estructurada de la si9uiente manera~ 

(1) Trueba Urbina Alberto, Nuevo Derecho Administrativo del Trabajo, 
Tomo l, Primera Edición. Editorial PorrGa, S.A., México, D.F.,-~ 
1973, Pág. 581. . 
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Y conforme con el art1culo 15 de la Ley 
de Secretarfas y Departamento de Estado, la Sec~eta4~~ -
det T~ab4jo y P~eviaLdn Social, tiene las siguientes atr! 
bue iones: 

I. Vigilar la observancia y aplicación -
de las disposiciones contenidas en el artfculo 123 y de-
más relativos de la Constitución Federal, en la Ley Fede
ral del Trabajo y en sus reqlamentos; 

II. Procurar el equilibrio entre los fac
tores de la producci6n, de conformidad con las disposici~ 
nes legales relativas; 

III. Intervenir en los contratos de traba
jo de los nacionales que vayan a prestar sus servicios en 
el extranjero, en cooperaci6n con las Secretarlas de Go-
bernación, Industria y Comercio, y Relaciones Exteriores; 

IV. Intervenir en la furmac16n y promulga
c16n de los contratos de trabajo; 

v. Establecer bolsas federales de traba
jo y vigilar su funcionamiento; 

VI. Viqilar el funcionamiento administra
tivo de las Juntas Federales de Conci11act6n y de la Fed! 
ral de Conciliación y Arbitraje y de las comisiones que -
se formen para regular las relaciones obrero-patronales ~ 
que sean de jurisdicción federal; 

VII. Llevar el re9istro de las asociacio-
nes obreras. patronales y profesionales de jurisdicción • 
federal que se ajusten a las leyes; 

VIII. E6tud~a4 y 04dena~ ta6 medida6 de Se
guJt,idad e Higiene 1nduat4~ate6 pa~a ta p4Q~ecci6n de to6 
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t~abajado~e4 y vigila~ hU cumplimiento¡ 

IX. Manejar la Procuradurf a Federal de la -
Defensa del Trabajo; 

x. Orºanizar y patrocinar las exposiciones 
y museos de trabajo y previsi6n social; 

xt, Intervenir en los congresos y reuniones 
internacionales de trabajo, de acuerdo con la Secretarfa 
de Relaciones Exteriores; 

XII, Llevar las estadfsticas generales co--
rrespondientes a la materia del trabajo; 

Xlit. Intervenir en los asuntos relacionados 
con el Seguro Social. 

XIV. Estudiar y proyectar planes para impul
sar la ocupac16n en el pafs, y 

xv. los demás que le fijen expresamente las 
leyes y reglamentos. 

Expuestos brevemente los antecedentes his-
t6ricos, su estructura y atribuciones de la Secretarfa -
del Trabajo y Prev1st6n Social, pasaré a realizar la crf
t1ca a que me ref1ero en este capftulo, haciendo una sal
vedad, La Oi~eccl6n Gene~at de Medlcina deL T~abajo, no 
es estudiada en esta tesis, ya que la misma versa sobre -
la Prevención de Accidentes del Trabajo y no de Higiene y 
Medicina del Trabajo, he mencionado de una manera somera 
algo de medicina ehigiene del trabajo porque son puntos -
que no pueden estar fuera de esta tesis, por su forma y -

esencia de la misma. V asimismo la medicina debe ser tr~ 
tada por sus especialistas. 
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a.l CRITICA DE LA ESTRUCTURA ORGAtHCA Y ATRIBUCIQ. 
NES DE LA SUBSECRETARIA 11811 DE LA SECRETARIA 
DEL TRABAJO Y PREVISION SOCIAL. 

el objetivo del subsecretario de Previ 
s16n Social, es apoyar técnicamente al C. Secretario de1 
Ramo en el ejercicio de las atribuciones conferidas a la 
Secretar1a, y en la aplfcac16n de la Po11tica laboral que 
sea tratada por el mismo, dentro de la competencia que le 
sea conferida. 

Y asimismo, las atribuciones de la Subse
cretarfa son las siguientes: 

Elaborar con el titular de la Dependencia 
en la atenc16n y resolucf6n de los asuntos de la compete~ 
cia de la Secretarfa. 

Atender y resolver los asuntos técnicos -
laborales de su coMpetencia. 

Interpretar y ejecutar la po11ttca t~cni

co laboral del Secretario, y por medio de proyectos, re-
solver los asuntos para ser sometidos ~ la cons1derac16n 
del Titular. 

Actuar como 6rgano técnico laboral de co
ordinación en todas las dependencias bajo las 6rdenes y • 

en los asuntos conferidos por el Secretario. 

Recibir en acuerdo a los Directores Gene
rales de Medicina y Seguridad en e1 Trabajo, Asuntos Juri 
d1cos, bienestar y promoci6n social de los trabajadores y 
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documentaci6n y asuntos internacionales. 

Autorizar los acuerdos y la corresponden
cia que se deriven del ejercicio de sus atribuciones. 

Sustituir al Secretario, al Subsecretario 
y al Oficial Mayor en sus faltas temporales, cuando asf -
se le designe. 

Desempeñar las comisiones que le sean co~ 
feridas por la Presidencia de la República a través de la 
Secretar1a de Gobernación o en las que sea designado por 
el Secretario. 

Repre5entar al Secretario en diversos ac
tos nacionales e internacionales cuando as1 se le designe. 

Supervisar los juicios de amparo y los -
juicios en los que la Secretarfa sea parte y le sean asi¡ 
na dos. 

Supervisar los juicios de amparo y los -
juicios en los que la Secretaria sea parte y le sean asis 
nados. 

Resolver las dudas que se susciten dentro 
de su competencia con motivo de la interpretación y aplic! 
ci6n del Reglamento Interior de la Secretarfa, y las demás 
que le señalen las leyes y el Reglamento Interior de Trab! 
Jo. 
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La Estructura Org4n1ca de la Subsecretaria 
es la $tgutente: 

1 s u B s E e R E T A R l A 1 

DlRECCION DIRECCION DT.RECCION DIRECCION 
GENERAL GENERAL GRN'ERAL GENERAL 

DE ASIJNTOS DE MEDICINA DE BIENESTAR DE DOCUMENTA 
JURIDICOS. Y SEGURIDAD Y PROMOCION CION Y ASUN:' 

EN EL TRAB! SOCIAL DE LOS TOS INTERNA-
JO. TRABAJADORES. CIONAI.ES. 



144 

La. OlRECC10N GENERAL VE ASUNTOS JURW1COS; se 
divide en tres subdirecciones, que son las siguientes: 

I. Subd.l!1.e.c.c.l611 de RegútJLO de A6oc.í..ac..lo · 
nea P~c6ealo11atea. 

II. Subí..d4ec.c.l6n de lo Contenc.í..oao. 

III. Subdi4ec.c.l6n Conaultlva. 

Y a su vez estas tres subdirecciones se -
subdividen de la manera siguiente: 

I. Ve la Subdí..4ec.c.í..6n de Regí..at4o de A~o 
c.lac.lonea Pko6talonalea, se desprenden los siguientes De-
partamentos: " 

nes. 

a} 

b) 

e) 

i\ 
¡: 

Departamento de Registror 

Departamento de Control. 

Departamento de Certif1caci6n y Padr~ 

I I. Ve ltt Subcll!r.e.c.c.í..6n de to Contenc..loao, 

de~enden los Departamentos que a cont1nuac16n menciono: 

a) Departamento de Amparos y Procedimieu 
tos Jurfdicos. 

b) Departamento de Sanciones por Infrac
ciones a la Ley del Seguro Social e I.N.F.O.N.A.V.I.T. 

e) Departamento de Sanciones por Infrac
ciones a la Ley Federal del Trabajo y Reglamentos. 
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III. Oe la Subd-Uteccl6n Con~uttiva, se -· 
desprenden los siguientes Departamentos: 

a} Departamento Consult1vo y de Asegura-
mtento Laboral. 

b} D~partamento de Asuntos Legislativos 
y Reglamentaciones. 

e) Departamento de An4lfsis de Jurispru-
dencia. 

Lo. VIRECCION GENERAL VE MEOICINA Y SEGURIVAV EN 

EL TRABAJO, se divide en dos Subdirecciones, que son: 

I. Sttbd.Ut.ec.c..i.6n de H.lgle.ne. y Se.gu:.Jr..ldad. 

rr. Subdl~ecc.l6n de Inve-0tl9acl6n y En6e
iíanza.. 

Y éstas dos Subdirecciones se subdividen 
a su vez de la siguiente manera: 

I. Ve ta Subdl4ecc~6n de H~glene y Segu
Jt..ldad, dependen los siguientes Departamentos: 

a) Departamento de Seguridad Industrial. 

b) De par tahr.rnto de Higiene del Trabajo. 

e) Departamento de Ergonomfa. 

d} Departamento de Comisiones Mixtas. 

e) Departamento de Investigac16n Msica. 

n Departamento de Investigaci6n Aplicada. 
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t 1. Ve. la. Subd-lJt.e.c.c.Un de. 1nvu.t.i.ga.c..ú11t 

v EnH.ña.1mt, dependen los sigutentes Departamentos: 

a} Departamento de Patologta Laboral. 

b) Departamento de Ensenan za. 

e) Departamento de Ps1cologTa y Salud --
Mental en el Trabajo. 

d) De par tamen to de Medicina legal en el 
Trabajo. 

Ve ta. V1RECCZON GENERAL VE BIENESTAR Y PROMCC10N 

SOCIAL VE LOS TRABAJAVORe:s, se desprende una Subdf reccf 6n y 

tres Departamentos: 

t. Su.bdiJtec.c...l6n de Ptr.omoc.Un Soc..i.a.l.. 

Ih. 1J e.pa.Jtta.mento de Re.tac.ion u PtlbUc.a4 ~ 

II I. Vepa.JLta.mento de. 1nve~t..lga.c...l6n y Eva.--
.t.ua.c..i.6n de P Jtogll.ama.~. 

IV. Vepa.Jt.ta.me.nto de 1nte.gJt.ac.~6n Soc...la.l y 

Y asimismo. de la Su.bd..l.11.ec.c.ldn de P.tr.omoM

c..l6n Soc...lal, se desprenden las siguientes coordinaciones: 

a) Coord1naci6n de danza y actos musica-
les. 

b) Coordinación de Bibliotecas y Educa-
ción Cinematográfica. 

e) Coordinación de Artes Escénicas. 
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d) Coord1nact6n de Artes visuales y EXP! 

e} Coordinaci6n de Turismo y Recreac16n. 

f} Coordinac16n de Actividades Deportiva5. 

De la V!RECCION GENERAL VE VOCUMEWTAC10N y ASU!!_ 

TOS lNfERf.JAC10NALES, se desprenden una Subdireccf 6n y a su 
·vez ~e ~sta un Departamento de Relaciones Internac1ona---
1es. 

Dos coord1nac1ones una de Voc.ume.ntac..l6n y 
la otra de Ani!U6ú Sec.to11..lat e háoJtmu. 

De la CocJtdi.nac.i.6n de Vocume.ntdci.6n depea 

de e 1 Ve.paJt.tame.11to de And.f...l4ú S ec.tMútl e. l n 6 oJtmu. 

Y de la Co0Jtdbtaci.61t de. Artd.Uld...& de. ta. l! 
60Jtmttci.61t, depende el Ve.pail.tame.11.to de. E6tucUo6 CompaJta.do.s. 
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bl CRITICA DE LA ESTRUCTURA ORGANICA V ATRIBU-
ClONES DE LA DIRECCION GENERAL DE PREVIStON 
SOCIAL DE LA SECRETARIA DEL TRASAJO V PREVI· 
SION SOCIAL. REESTRUCTURADA ACTUALMENTE. 

En eate punto hablo de la Vl4ecci6n de 
P4evial6n Social, acla.~ando que dicha Vi1t.eccl6n qa no exi! 
te dada la JteU t1tuc.tu~ac.i611 que Ita au61t.ldo la. Sec.Jr.etaJt.la -
del T1t.abajo y P1t.evial6tt Social, pe1t.o aua dependenc.iaa ~e -
e.ncuent1t.an lncluldaa dentJt.o de la 0Jt.ganizaci6n de la Seclt.! 
ta.Jt.(a, y que poate1t.io1t.mente al anallzalt. la Vl4ecc.l6n de -
J'.'tevü.t611 So da.l, HAC1ENVOLO COMO ilATO OE MITECEVENTE Y PORQUE FOE_ 

MA PARTE VE 111 TRABAJO, me11cfo11Mé cada Depe11de11c.la 1J de que - -

Vi4eccL6n depende, como a~ 01t.ganlz6, o ai ea aut6nama en -

ta. a e.tu.a .U. da. d. 

Del reglamento interior de la Secretarta -
del Trabajo y Previs16n Social. en su cap,tulo XI se des-
prendta la estructura orpánfca y atribuciones de la Vl1t.ec

ci6n Gene~al de P~evlai6n So~laL. 

En el artfculo 64 del Reglamento Interior 
antes aludido, nos dice: Que esta direcci6n tendr§ a su -
cargo las funciones de: 

a) Proyectar y gestionar, por 1os conduc
tos debidos, la expedici6n de leyes y reglamentos, o la r1 
forma de los que se encuentren vigentes, sobre la materia 
de previsión social; 

b) Estudiar e implantar las medidas admi
nistrativas que se estimen convenientes sobre seguridad i~ 

dustrial y social, fomento de oportunidades de trabajo para 
los obreros desocupados y protecci6n a las mujerer y meno~-
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res trabajadores; 

el (Derogado por Decreto publicado en ·
"Diario Oficial" de 8 de abril de 1g70}. 

d) Establecer normas protectoras en fa-
vor de los hijos de los trabajadores par~ que sean, m~s -
tarde, elementos útiles a la sociedad; 

e) (Derogado por decreto publicado en -
dDiario Oficial" de 8 de abrtl de 1970. 

f) Proponer medidas para prevenf r el de
sempleo y la escacez de mano de obra; 

g) Impulsar la formaci6n de centros de -

capacitación técnica y de especializaci6n para trabajado
res, y 

h) Fomentar toda actividad educativa en
tre los obreros y sus familiares, difundiendo, por medio 
de volantes.carteles. folletos. conferencias, etcétera, -
conocimientos y prácticas sobre seguridad, educaci6n téc
nica, sindical y social, cultura fisica y economfa domés
tica. 

El artículo 65 del Reglamento antes cita
do, nos dice: Se procurará estimular la iniciativa de -
sindicatos y empresas, así como de toda persona que partl 
cipe en las actividades de unos y otros: para que adopten 
medidas de previsión social en los diversos centros de -· 
trabajo. 

El articulo 66 del mismo ordenamiento, -· 
dispone que las actividades antes citadas se desarro11a-
rán por las siguientes dependencias: 
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I. Direcc16n, 

11. Oficina du Oifust6n.Coordinacf6n y con 
trol. 

Ill. Departamento de Seguridad Industrial. 

IV. Oepa rtamento de Sequridad Social. 

v. Departamento de Protección a 1 trabajo -
de mujeres y menores. 

VI. Departamento de la Bolsa Federal del -
Trabajo. 

El arttculo 67 nos dice que la Oi1t.ecci6n 
coordinar& las actividades de sus dependencfas, cuyas atrl 
buciones se especifican en los siguientes artfculos: 

La Seccl6n p1t.ime1t.a del capltulo XI que 
ve!Ua 6ob1t.e. ta V.l11.e.cc.l6n Genua.l de P.tevú.l61t Soc..ia.l, del 
Reglamento Ittt~'t.lo~ de ta Sec1t.eta11.ia del T1t.abajo y P1t.ev.l-
ai61t Soclat. no6 mencionaba. ta 06icina de V.l6u6i6n, Coo4-
dina.ci.6n y Co11t1tol. 

Y el art1culo 68 del Reglamento aludido -
nos dice: Que esa dependencia funcionará como anexa a la 
Oficina del Director, y sus atribuciones ser6n: Coordinar 
y controlar las actividades técnicas de las demás depende~ 

c1as de la direcci6n, encarqarse de la difusi6n de 1nstru~ 

tivos, folletos, circulares, etc., que se expidan y contr~ 

lar las actividades administrativas de la dependencia, 

Asimismo se encargarán también y como lo -
manifesta el articulo 68 del ordenamiento referido. 

A) Controlar la existencia de mobi11ar1o 
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y equipo y atender a su conservación, renovacf6n o baja, 
por conducto de la oficina de almacén e inventarios de la 
Ofreccf6n General de Admtntstract6n; 

b) Atender a los movimientos del personal 
y rendir oportunamente a Ja Ofreccf6n General de Adminis-
traci6n los fnformes relativos a las faltas de asistencia, 
salidas y regresos de empleados en comisiones del servicio 
irregularidades cometidas por empleados, licencias que COR 

cedan, etc. 

e) Guardar el materfal de consumo de ofi
cfna y proporcionarlo a las dependencias de la Oirecci6n, 
según sus necesidades. 

El articulo 70 del mismo ordenamiento dic
ta que la Offctna de Oifusf6n, Coordtnacf6n y Control será 
la encargada de proporcionar, bajo la estricta vigilancfa 
del Director. los informes sobre actividades de la dP.pen~

dencia destinados al público o a otras autoridades distin
tas de la Secretarfa. 

La .s ecei.ótt Hgunda de.t c.ap.ltu.to X1 que vt?.~ ¡ 
.6a. tiobu la. Vútecc.Mn. Gene.Jta..t de P11.evú.lót1 Soci.al. de..t Re.-~ · ' 
gtame.nto IiiteJt..ÚJJr, de. la Sec.Jte.tttlt.la. de.f. Tita.bajo y P1tevü.ló'n 
Soci.a.l, 110.5 me11c.ionaba al Vepaua.me.nto de. Se.guJt..ida.d Indiu.-

bt.i.a.l. 

Asimismo el artf culo 71 del Reglamento al~ 
dfdo, nos dicta las atr1buciones de este Departamento. 

a) Derogado por decreto publicado en "Oia 

rfo Oficial" de 8 de abril de 1970. 

b) Derogado por decreto publicado en "Di! 
rio Oficial 11 de 8 de abril de 1970. 
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el Determtnar, conforme a los datos que 
consten en las actas de 1nspecc16n, las medidas de segur1 
dad que deban adootar las empresas y seftalar1es l~s pla-
zos dentro de los cuales habr4n de llevarlas a efecto; 

d} Ap11car el reglamento para la tnspec· 
ci6n de generadores de vapor y recipientes sujetos a pre· 
st6n. 

e) Seftalar plazos a los usuarios de gen! 
radores de vapor y recipientes sujetos a presión para que 
implanten las medidas de seguridad que contrarresten los 
riesgos inherentes al empleo de dichos artefactos, y que 
se consideren necesarias de acuerdo con las actas de ins
pección; 

f) Consignar a la oficina de sanciones -
los casos que ameriten este tr4mite, de acuerdo con la~ ~ 

anteriores disposiciones¡ 

g) Resolver consultas especiales sobre -
seguridad en el trabajo en las ramas industriales de Ju-
risd1cc16n federal; 

h) Estudiar y aprobar, en su caso, las • 
nuevas instalaciones y los planos de los centros de trab! 
jo y de sus dependencias; 

1) Autorizar el uso de equipos industr1! 
les, cuando proceda; 

j) Estudiar y aprobar, en su caso, los Q 

planos correspondientes a generadores de vapor y recipfe! 
tes sujetos a pres16n, asf como los reglamentos 1nter1o·· 
res relativos a su empleo. 
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k} Autorizar el uso y funcionamiento de 
generadores de vapor y rectpientes sujetos a prest6n, 
cuando proceda; 

1} Practicar ex!menes de competencia a -
jefes de planta, operadores y fogoneros, y formular los -
certificados respectivos, cuando sea procedente, para ser 
autorizados por el oficial mayor; 

m} Estudiar las causas y la frecuencia -
de los accidentes de trabajo para determinar los medios -
de evitarlos, y 

n) Real1zar estudios acerca de los ries
gos creados y d~ los que origine el progreso de la técni
ca industrial. 

La. 6ecc.l6n te~ce~a del capLtuto XI que -~ 
vvua 4ob~e ta Oi~ecc.l6n Gene~at de P~evi4i6n Social,det 
RL9tamento 1n.te!Llo~ de la Sec~eta.tu'.a del T~abajo y P~evi-~ 

.a-l6n Soc.í..a.t, no6 mencionaba tl Oepa.uame.nto de SeguMda.d 
Soc..ial. 

Y ast el arttculo 72 del Reglamento refe
rido, nos dice: Este departamento tendr& a su cargo la -
v1gf lanc1a del funcionamiento de las comisiones mixtas -
permanentes de seguridad e higiene, el control sobre tAc
nf cos extranjeros y aprendices, la vigilancia sobre las 
buenas relaciones entre patrones y trabajadores, el fome! 
to de la educac16n de los trabajadores y sus familiares, 
y la promocf6n para que se construyan habitaciones para 
los obreros. Elaborar! volantes, carteles, folletos, Co! 
ferenctas, transmisiones por radio y televtsi6n, etc., -
para difundir entre las clases trabajadoras~ conocimientos 
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y pr4cticas sobre seguridad, educac16n técnica, sindical 
y soc~al, cultura ffsica, etc, 

Ei artfculo 73 nos habla sobre la vigila[ 
cia que debe ejercer este departamento sobre el funciona
miento de las Comisiones Mixtas Permanentes de Seguridad 
e Higiene: 

a) Vigilará su funcionamiento dentro de 
cada empresa, oyendo la opini6n de la Dirección de Servi
cios Médicos, cuando sea necesario; 

b) EstudiarS las actas de reuniones para 
indicarles las omisiones o defectos que tengan en su ac-
tuación, con el prop6sito de lograr su mejor funcionamieü 
to. 

El art1culo 74 del Reglamento referido -
nos habla, respecto al control sobre la admisión de técni 
cos extranjeros y la contratación de aprendices~ 

A) Cuidara que el porcentaje de tnabaja
dores mexicanos en empresas de jurisdicción federal se aju! 
te a lo dispuesto por el articulo 7? de la ley Federal del 
Trabajo ( 901 mextcanoa mlnimo y que no exceda de un 10% 
de e1t4an{e4o6). 

B) Vigilar que se cumpla lo dispuesto -
por el tftulo tercero de la Ley Federal del Trabajo, rel! 
tivo al contrato de aprendizaje, cuando los aprendices -- · 
sean mayores de quince años de edad. 

El artículo 75 del Ordenamiento citado, -
nos habla de la vigilancia sobre las buenas relaciones que 
deben reinar entre los patrones y sus obreros y este depa~. 
tamento debe: 
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al Observar, tnvestigar y estudiar el -
estado de las relaciones obrero patronales dentro de las 
distintas industrias de jurisdicción federal; 

b} Cuando dichas relaciones se alteren,
determfnar las causas de tal irregularfdad y proponer los 
medfos para subsanarlas y restablecer el equilibrio justo; 

e) Promover el estudio técnico de las re 
laciones entre patrones y obreros para procurar su mejor! 
miento, y 

d} Promover y encauzar el estudio de las 
condiciones sociales en aue se desarrolla el fenómeno del 
trabajo, para mejorarlas. 

El artír.ulo 76 del Reglamento aludido, nos 
habla sobre lo relativo a la Educación, y procurar& el De~ 

partamento: 

a) Vigilar el cumplimiento de lo dispues
to por la Fracción YII del art1culo 132 de la Ley Federal 
del Trabajo que ordena establecer y sostener escuelas ele
mentales para los hijos de los trabajadores; 

b) Fomentar toda actividad educativa para 
el trabajo y para el mejor aprovechamiento del descanso, 
buscando la elevación moral y tAcnica de los obreros; 

e} Organizar festivales con fines educatf • 
vos para la clase laborante; 

d} Impulsar entre trabajadores y empresa
rios toda actividad educativa sobre seguridad e higiene en 
el trabajo; 
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e} Desarrollar la educaci6n técnica, •e~ 
n6mtca, s\ndical y social del obrero; 

f} Practicar estudios y coadyuvar con -
los que se estén efectuando por organismos nacionales e -
internacionales. tendientes a la adaptación, la capactta
ci6n y la rehabilitación de los inválidos; 

g) Promover la asistencia técnica y la -
ayuda econ6mfca de los organismos oficiales, empresas pú
blicas y privadas, y sindicatos obreros para la capacita
ci6n adecuada de los trabajadores libres y sindicalizados; 

h) Solicitar la asistencia técnica inte.t 
nacional, por conducto de la dependencia oficial oorrespo! 
diente, con las mismas finalidades; 

i) Planear e impulsar el rendimiento de 
la mano de obra en general y, en particular. la empleada
en los trabajos de artesanfa, y 

j) Estudiar y fomentar la organizac16n -
cientffica y técnica del trabajo. 

El art1culo 77 nos dice, para ejecutar 
sus labores en pro de la construcci6n de habitaciones, e1 
te Departamento deberá: 

a} Estudiar y proponer los medios adecu! 
dos para que las empresas de jurisdicci6n federal cumplan 
con la obligacf6n de proporcionar a sus trabajadores hab! 
taciones c6modas e higiénicas, y 

b} Promover la creaci6n de colonias de -
trabajadores y la construcción de casas habitación para -
los mismos. 
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El a rtf culo 78 del Reglamento fué deroga
do por Decreto publicado en "Otario Oficial" de 8 de abril 
de 1970. 

El articulo 79 nos habla de las infraccio
nes o lrregularidarles que encuentra este Departamento en 
el desarrollo de sus funciones, deber~n ser consignadas a 
la Oficina de Sanciones. 

La Sec.cl6n Cua1t..ta del Capltula X1 que velt-
64 aob1te la VL1tec.c.L6n Gene1t.al de P1t.evlal6n Soc.Lat, del Re
glamento Inte1tlo1t de ta SecJteta.1t.!.a. del T11.aba.j o y P11.evúi.dn 
Social, noa mencionaba el Oepa1t.tamento de P1to.tec.cl6n al -
T1ta.ba.jo de. MujeJtea tJ tleno1te6, Y M.l e.t 1vr..ticuto 80 del Ri 
glame.11.tc c..ttado, 110~ d-lc.e que c.0Jt1Leaponde a ea.ta depe11de.n-. 
c..la: 

a) Impulsar la educación social de las m! 
jeres y los menores que trabajen, a efecto de que conozcan 
sus derechos y obligaciones que se derivan de la Ley Fede
ral del Trabajo y desll'Sreglamentos; 

b) Derogado por Decreto pub 11 cado en ºDi a 
rio Oficial 11 de 8 de abril de 19 70. 

e) Derogado por Decreto pub 1 i cado en "Di! 
rio Oficial 11 de 8 de abril de 1970. 

d) Óisponer la adopción de medios de pro
tección en favor de las mujeres y los menores trabajadores, 
como resultado de los informes y actas que se produzcan -
con motivo de las disposiciones anteriores, y fijar a las 
empresas los plazos que procedan para que las implanten; 

e) Consignar a la Oficina de Sanciones -
los casos que ameriten este trámite por infracciones a nor 
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mas legales o reglamentarias; 

f} Hacer investigaciones sobre condicio
nes socioecon6micas de las mujeres y menores trabajadores, 
con miras a encauzar, para su resoluc16n, los problemas -
que confronten; 

g) Promover programas de educaci6n social 
para mujeres y menores trabajadores, tendientes a lograr 
su progreso material, intelectual y moral; 

h) Dictar medidas adm1nistrat1vas encami 
nadas a garantizar el bienestar de los menores trabajado
res. promoviendo su empleo en actividades de aprendizajeJ 
compatibles con su desarrollo físico y mental, as1 como -
su asistencia a centros educativos; 

t) Proponer reglamentaciones espec1ficas 
de trabajo en relación con las mujeres y menores; 

j) Derogado por Decreto publicado en "Di! 
rto Oficialtt de 8 de abril de 1970. 

k) Cooperar con las organizaciones obre
ras en la redacción de convenios individuales y colectivos 
de trabajo, en lo que concierna al de mujeres y menores. a 
fin de asegurar la protección de los mismos, y 

1) Asesorar a mujeres y menores en cuanto 
a los derechos que las leyes, los reglamentos, los conve•
nios colectivos y los contratos individuales de trabajo e1 
tablecen en su favor. 

Asimismo el artículo 81 nos habla para el 
cabal cumplimiento de sus funciones, el Departamento de -
Protección al Trabajo de Mujeres y Menores estará atento -
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La. Se.c.c.ldn Q~.lnta. de.l Ca.p~tulo XI que. ve.1t-
4a 4Qb){.e. la. V.U1.e.c.c.l61t Ge.1te.1t.a.l de P1te.vü.l4'n Soc.-lal, de.l Re.

glame.n.to lnte.Jr.,io1t de. la Se.c.11.e.taJt.ia del T"a.ba.jo y P){.ev.l6.l6n 

Soc.i.a.l, me.1ic..lo11aba. el Ve.pa.lltame.n.to de. la. Bol.sa. Fe.de.11.a.l de.t 
Tlr.a. b a.jo. 

El arttculo 82 del Reqlamento citado nos -
dice que este D~partamento tendrá como finalidad la de Pr! 
curar, por los medios más adecuaoos, el empleo total. Sus 
obligaciones y facultades serán las siguientes: 

l. Estudtar las condic1ones generales de 
trabajo en el pa1s, en relac15n con los problemas de la d~ 
socupaci6n, especialmente en los siguientes aspectos: 

a) Desempleo; 

b) Subempleo; 

e) Movimiento de trabajadores migratorios; 

d) Periodicidad del trabajo temporal, y 

e) Análisis y ubicac16n de los problemas 
antes enunciados. 

II. Promover el levantamiento del censo g~ 
neral de trabajadores y patrones, mediante: 

a) Un catálogo de ocupaciones por ramas • 
de trabajo y por regiones geográficas; 

b) Un registro nacional de los trabajado
res por zonas econ6micas, y 

c) Estad1sticas sobre oferta y demanda de 
trabajo, asf como de las fluctuaciones del paro •. 
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III. Proponer y ejecutar, en su caso, las 
medidas adecuadas para resolver los problemas a que se ~ 

refiere la fracción I del presente arttculo, entre otras: 

a) Establecer y sostener agencias u ofi
cinas de colocaciones, promoviendo, cuando lo estime con
veniente, la creaci6n de Bolsas de Trabajo con jurisdic-
ci6n mixta, mediante convenios entre la Secretarta y los 
gobiernos de las Entidades Federativas; 

b) Autorizar la apertura de agencias prJ.. 
vadas de colocaciones, las que, en todo caso, deben fun-
r.ionar gratuitamente para los trabajadores y estar bajo -
el control t~cnico y administrativo de esta dependencia; 

e} Encauzar la movilizaci6n de los deso
cupados hacia las zonas en que existan oportunidades de -
trabajo, y vigilar la contratac16n relativa con el auxi-
lio de la Dirección (eneral de Trabajo de la Secretar1a; 

d) Coordinar las actividades de todas -
las oficinas de colocaciones o Bolsa dcl Trabajo, de acuer 
do con los reglamentos correspondientes, y proporcionar-
les la asistencia necesaria, y 

e) Realizar la propaganda que sea conve
niente para orientar a los sindicatos, a las empresas y -

al público en general, acerca de las formas para lograr -
oportunidades de trabajo. 

El artfculo 83 nos dice las labores de e1 
te Departamento se realizarán en forma coordinada con las 
actividades afines de otros organismos oficiales o priva
dos, y se desarrollarán en colaboración con los gobiernos 
de las Entidades Federativas, con los demás organismos 9! 
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bernamentales y con las instttucjones privadas. 

SegOn lo citado y en base al arttculo 66 
del Reglamento Intertor de la Secretarfa del Trnuajo y -
Previsi6n Social, la Vi.tr.ec.c.i.6n de P1tevi.6i.6n Soc.i.a.l, para 
desarrollar sus actividades lo hacia mediante las siguie~ 
tes dependencias: 

l. V-i.1tec.c..ló 11; 

TI. 06.lc.úta. de. d.l6u.~.<.ó1t, CooJtd.úia.c.i.dn 1f -

e on.ttr.o.t; 

rrr. Ve.pa.tr.tamento de Segu.Jt.ldad Indu~.tlt.la.l; 

lV. Vepatr.ta.mento de Segu/t-lda.d Soc.i.al¡ 

V, Vepatr.tamento de Ptr.otec.c.i.ón al ttr.aba.jo 
de Nuje1te6 y MencJtea, y 

V1. Vepa1ttamen.to de ta. Bo.i'.~a Fede1ta.l del 
TJta.bajo. 

AHORA ~fEUCIONARE COMO SE ORGANIZARON LAS VEPENVEN 

CIAS ARRIBA CITADAS. EN LA REESTRUCTURACION VE LA SECRETARIA. 

I. VIRECCION GENERAL.- por razones obvias la 
misma desapareci6. 

H. OFICINA VE VIFUSION, COORVINACION V CONTROL.-

También esta desapareci6 ya que la mil 
ma era auxiliar admintstrativa de la Oirecci6n Peneral -
ia que coordinaba, controlaba las actividades técnicas de 
las dem~s dependencias. Asimismo controlaba la existen-
cia de mobiliario, faltas de asistencia, guarda de mate-
rial consumo , Direcci6n, etc. 
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lI 1 • EL Vf.?ART AMENTO VE SEGUR1VAV WVUSTRIAL. -

Este Departamento se vino a incrustar a la Subdl~eccl6n de 
Higiene y Segu4ldad dependiente lsta de la Vl4eccl6n Gene 
4al de Medlcltta y Segu4ldad en et Ttabajo. 

t V. VEPART AMENTO VE SEGURIVAO SOCIAL. - De 1 a 'j 
atribuciones de este Departamento, se plasmaron en varios 
departamentos y coordinaciones, dependientes de las Dire~ 
e iones. 

a) El Departamento aludido, vigilaba el 
funcionamiento de las Comisiones Mixtas Permanentes de Se
guridad e Higiene, plasmándose esta atribuci6n al Vepa4ta
mento de Comlalonea Mlxta6 dependiente de la Vl4eccl6n Ge
netat de Medlclna y Segu4ldad en et T4abajo. 

b) El conttol aob4e técnlco6 ext4anje--
4o6 y aptendlcea paaa al Oepat~amento de Auto4lzaclonea d! 
pendiente de la 1Jlteccl6n Genetal de 1napeccl6n del Ttaba
jo y al Vepattamnto de Sanclone6, poA 1n6tacclone6 a la -
Ley fede1ta.l del T11.abajo y &u& teglrune.nto6, dependiente és
ta de 1a V..l1te.c.c . .ú11t Ge.ne.tta.l de Aauntoa JM1d.lc.o.ii. 

e) la v..lg..lla.nc...la. Aob1te la6 bue.na.~ 1tela-
c..lottu e}tttte pa.t1to11e& y t1tabaja.dote.A, uta atn..lbuc.i6n H. 

bnplant6 e.11 el Ve.pa.ttamett.to de EAOgnom.la, dependiente de 
la O.lJtecc-l61t Gene.Jtal de Med.lc.ú1a 1J Se.gM.lda.d ett et 111.a.ba,
j o, 

d) Sob!te la p11.amoc..l6n pal'ta que. Ae c.onA
t11.uyan hab..l.taclone& pa!ta loa ob11.e.11.oa: Esta atribuc16n 
quedó delegada enteramente al I.N.F.O.N.A.V.1.T. 

e) En lo 1te.latlvo al 6omento Educac...l6n -
de lo4 T11.abajado11.e.4, la e.labo1tac..l6~ de ca4teleA, 6otletoA, 
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e.te.,, c.on6c.1te11c.út.s, Jt.a.dJ.o, T.V., etc., pa.ILa d-l6undl!r. en
.t.\e. la.IJ c..lctH4 .:t1rnba.jadcilM, p.llcfc.t.lc.a.-6 4ob1te. HguM.da.d,-

c.ul.tu1rn 614.lc.a, etc., Se instaur/1 una Direcci6n A11t611oma 
con las atribuciones anteriormente citadas denominada Vi-
1tccc.l6n GeneJt.al de Blenea.taJt. y PILornoci6n Social de lo!J -
T1r.abajado1¡.ea. 

Creada por acuerdo del señor c. Secretario 
de Trabajo y Prev1sf6n Social, en Julio de 1974, con las· 
siguientes dependencias. 

DIRECCION GENERAL DE 
BIENESTAR Y PROMOClON SOCIAL DE LOS 

TRABAJADORES. 

SUBIDRECCION DE PROMOC!ON 
SOCIAL. 

COORDINACION DE DA.~ZA Y 
ACTOS MUSICALES. 

COORDINAC!ON DE BIBLIOTECAS Y 
EDUC.l\ClON CINEMATOGRAFICAS. 

COORDINACION DE ARTES ESCENICAS, 

COORDINACION DE ARTES VISUALES 
Y EXPOSICIONES. 

COORDINACION DE TURISMO Y 
RECREACION, 

COORDINACION DE ACTIVIDADES -
DEPORTIVAS. 

DEPAR'rAMENTO DE RELACIO
NES PUBLICAS. 

DEPARTAMENTO DE INVESTIGA 
CION, EVALUACION DE PRO-:: 

GRAMAS. 

DEPARTAMENTO DE INTEGRA
CION SOCIAL Y FAMILIAR. 
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V. VEPARTAMENTO VE PROTECC10N AL TRABAJO VE MUJf 

RES V MENORES.- Las atribuciones de este Departamento se 
vinieron a plasmar al Ve.pa.lt.tame.nto de lnape.c.c..l6tt de Mu.jS:., 
~ea y ~e.noltea, dependiente de la V.llte.c.c..l6n Gene.ita! de --
lnapecci6n de.t Tltabajo; y que a mi parecer la denomina--
ci6n de este departamento deberá ser de otro nombre. en -
base al cambio de Status Jurfdico de la mujer !Igualdad -
con el homblte y mayolt p~o~e.cc..l6n palt La mate.ltn.ldad), en -
atenci6n al Decreto Presidencial que lte6oltma y adic..lona -
los arttculos 4~, 5~, 30 y 123 Constitucionales. "0-l.a.uo 

06icial" 31 de Diciembre de 1974. 

, Decreto Presidencial que reforma los ar---
tfculos s~. 133, 154, 155. 159, 166, 167, 170, 423 y 501, 

Adiciona. la Fracci6n X>Vll del art1culo 
132 de 1 a Ley Federa 1 del Trabajo. "ViaJt . .lo 06.lc..la.l" 31 de 

Diciembre de 1974. 

VI. VEPARTAMENTO VE LA BOLSA FEIJERAL vn TRABAJO.

Es te Departamento fue reestructurado como una Direcc16n -
Aut6noma denominada V.l11.tc.d.61t GetteJtal del Se.Jr.v.lc.<.o P«itbU

co del Empelo, por acuerdo del se~or c. Secretario del -
Trabajo y Previsi6n Social, ett Septiemb~e de 1971. Orga
nizada esta Direcci6n de la siguiente manera: 



SUBDIRECClON 

DEPARTAMENTO DE 
INFORMATICA. 

DEPARTAMENTO DE 
INVESTIGACION. 

DEPARTAMENTO DE 
POLITlCAS Y PROGRAMA. 

DIRECCION GENERAL DEL SERVICIO PUl\LICO DF.L EMPLEO, 

SUBD1RECCION DE PROMOCION 
DEL F.MPLEO. 

DF.11AA'lAMENTO DE DISE.FIO Y -
EVALUACION DE PROYECTOS. 

DEPARTAMENTO DE PROMOCION 
DEL EMPLEO, 

SUBDIRECCION DEL SERVICIO 
PUBLICO DEL EMPLEO. 

DEPARTAMENTO DE 
COORDlNACION Y PROMOCION, 

DEPARTAMENTO DE tA 
BOLSA DE TRABAJO. 

..... 
Cll 
VI 
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el CRITICA DE LA ESTRUCTURA ORGANICA Y ATRIBU-

CtONES DE LA OlRECCION GENERAL DE ESTUDIOS -

ECONOM!COS, INVESTIGACIONES INDUSTRIALES Y 

ESTADISTICA DE LA SECRETARIA DEL TRABAJO Y - . 

PREVISION SOCi:AL. AHORA DIRECCION GENERAL -
DE ESTUDIOS ECONOMICOS Y SOCIALES. 

Con la reestructuración que ha sufri-
do la Secretaria del Trabajo y Previsf6n Social, bajo la -
Dfrecci6n del Lic. Porfirio Mu~oz Ledo, cambt6 de nombre -
la Vú1.ecc..l611 Gene1r.al de. Ea.tud.lol> Ecot16111.lco&, Inve6t.lga.c..lo

ne6 Indu&t.'tialu y Ehtadt.&.U.ca a la de.nom.inac..l6n de. 1i.01,ec

c..l611 Gene1r.a.l de Eatud.lo6 Econ6mlcoa y E&tadLatlca., y a.hofta. 
a.l de Ol1r.ec.cl6n Gene.Ir.al de Ea.tudloa Ec.on6mlc.o6 y Soc..ia.lea. 

Y del Reglamento Interior de la Secretarf~ 
del Trabajo y Previsión Social, en su Capítulo XIII se de~ 
prende la estructura orgánica y atribuciones de la Direc-
ci6n General de Estudios Económicos y Sociales. 

En el artículo 110 del Reglamento citado, 
nos dice que esta Dirección constituye el cuerpo técnico· 
dedicado a la investi9ación, informaci6n y orientación ec~ 
nómicas, y a las investigaciones industriales de la Secre
tarfa, y dentro de sus facultades y obligaciones quedan tn 
clu1das las siguientes; 

a) Coadyuvar a la orientaci6n de la acti
vidad de la Secretar1a en los aspectos económicos del tra
bajo; 

b) Auxiliar la funci6n conciliatoria de -
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la Secretarfa, mediante los estudios económicos y datos -
que le sean solicitados; 

c) Investigar la situaci6n t~cnica, eco
nómica y contable de las empresas, para la mejor solución 
de los problemas laborales; 

d) Prestar a las dependencias de la Se-
cretarfa la ayuda técnica que requieran para la resolución 
de los asuntos obrero-patronales de que conozcan; 

e) Organizar los trabajos para la fija-
cfón del salario mfnimo, promoviendo y coordinando las ac 
tividades de las Juntas Centrales de Conciliación y Arbi
traje, y de los gobernadores de las Entidades de la Fede
ración, paro esa finalidad. 

f) Auxiliar a las dependencias de la Se;. 
cretarfa, porporcionándoles la información que requieran 
acerca de investigaciones. estudios y datos estadfsticos 
recolectados y elaborados por la propia Direcci6n. 

g) Cooperar con el Departamento de Rela
ciones y Publicaciones y dar su opfni6n técnica sobre los 
temas y cuestionarios que envfen los organismos ;nterna-
c1onales; 

h) Formular los proyectos de ponencias -
que se presenten, en el ramo de su competenci~, ante los 
orpanismos citados; asY como los instructivos conforme a 
los cuales actúe la Delegación Gubernamentai ante la Con
ferenc1a Internacional dP.1 Trabajo que anualmente se cel~ 
bra, y en las reuniones de Comisiones Industriales a que 
periódicamente convoca dicha organización; 

i} Representar a la Secretarfa en las. Re~ 
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niones t~cn1cas nacionales, comisiones intersecretariales, 
etc,, en los asuntos de su competencta; 

j) Desempeñar la función de enlace entre 
las dependencias de la Secretarfa y la Oirecci6n General 
de estadfstica u otros Organismos gubernamentales, en ma
teria económica laboral; 

k) Seleccionar y proponer candidatos a -
becarios en el 11ais y en el extranjero, para su especfa11. 
zación en materia económica del trabajo, y 

l) Proponer los peritos en materia de -
econom1a que solicite la Dirección General de Adm1nistra
c16n. 

Asimismo el articulo 111 del Ordenamiento 
fnvocado, nos habla de las actividades de esta Dirección 
se desarrollarán por las siguientes dependencias: 

I. Oirecci6n. 

I I • Departamento de Estudios Econ6micos. 

I II. Departamento de Investigaciones Indu! 
tria les. 

IV. Oficina de Estad1stica, y 

v. Oficina del Directorio Industrial. 

El artfculo 112 nos dice: Es obligatorio 
proporcionar a esta Dtrecci6n los datos que solicite en -
el cumplimiento de sus funciones, los cuales serán utili
zados solamente por la Secretar1a en el ejercicio de sus 
facultades. Se emplearán los medios de apremio y se im-
pondrSn las sanciones que correspondan. a quienes se neg! 
ren a proporcionar dichos datos. 
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La. $etc.ida PILime.lta. del Ca.p!ttLlo XIlT, que. 

veltJa .sobJte la. 'Oi.1Lec.t.<'.61t Ge.11e1ta.l de E6.tud.lo1i Ec.on6mfoo1i y 

Soc..lale.s de.t Regla.mento In.te.11..lo11.. de. la. Sec1t.e.ta.1L.lc:t de.e. Tlt~ 

ba.jc 1J PM.vúMtt Soc..i.a.f., 1to1i ha.bla. del Ve.p<Vtta.me.11.to de. Eó 

tud.io1i Ec.0116rn.lc.01i. 

El artículo 113 nos dice a este Departa-
mento corresponde llevar a cabo investigaciones de fndole 
econ6mica, en qeneral, y recabará la informaci6n adecuada 
en dependencias oficiales, instituciones, organismos des
centralizados, empresas privadas y sindicatos del pafs y 

del extranjero. sobre los siguientes aspectos: 

a) Condiciones y desarrollo econ6mico 
del pah. 

b) Condiciones económicas de los trabaj!. 
dores en relaci6n con los salarios y prestaciones deriva
das del contrato de trabajo y de otras fuentes de ingreso; 

e) Todas las cuestiones relacionadas con 
el mercado del trabajo, la desocupaci5n, el subempleo, -
los movimientos migratorios y las medidas para incrementa.r 
las oportunidades de ocupaci5n productiva; 

d) Poder adquisitivo del salario nominal 
1 de las prestaciones económicas contractualest en las i~ 
dustrias federales; 

e) Salario mínimo en las diferentes regi~ 
nes del pafs y causas económicas que lo determinan; 

f) Sistemas de trabajo, destajos, maqui-~ 
las, premios, mano de obra por contrato, cargas de trabajo, 
etc.; 
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g) Condiciones de eficiencia, oroduct1-
vidad y rendimiento de los trabajadores; 

h) Sistemas modernos de trabajo que tf e~ 
dan a hacer m&s productivo el esfuerzo humano¡ 

i) Movilidad de la mano de obra, inmovi
lidad industrial e intergremial y desplazamientos regían~ 
1 es; 

j) Aspectos económicos de la seguridad -
social y sus repercusiones sobre la econom1a nacional, y 

k) Situaciones especiales de trabajo del 

personal técnico especializado, nacional o extranjero. 
{Nata eate VepaJLtamento actualmente tlene el nombJLe de -
Subdl~ecci6n de E6tudlo6 Econ6mlca6}. 

El artículo 114 del Reglamento citado, di 
ce: Este departamento, para obtener una mejor informa--
ci6n, realizar§ encuestas y otras actividades encaminadas 
a determinar los niveles de vida de la clase laborante y 

los 1ndices del costo de vida de los trabajadores. (AhoJLa 

Subd.l1tecc.ló1t de. Eótudfo.t. Eco116múo.& y que a. .&u vez tiene 

doó VepaJL.tamen.to.t. de f.ó .tud.lo.6 u1to macJLo e.c.0116m.lc.o y el - - -

ot11.o micJLoe.c.0116mlcol. 

La Secc.i6n Segunda. del Capltu.lo XIII, que . 

ve.Jf.óa. .sobJLe to. Vhr.e.c.c.ldn Gene11.at de E.&tu.d-lo1> Ec.on6m-lc.o.6 -

Soc.la.leti del Reglamento l 1tteJr..lOJc. de l.a. Sec.Jf.e.ta.Jt..la del TJr.~ 

ba.j o y P1te.vüié1t So da.l, tto.6 lta.bla. del Ve.paJLtame.11.to de 1 !!. 
ve.s:Ugac.lone.6 ltt.du6t:JLiale.ó. 

Asimismo el articulo 115 del ordenamiento 
referido, nos dice que los estudios que deberá realizar -
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este Departamento se referirán a los sigutentes aspectos 
econ6micos del trabajo~ 

a) Tarifaciones en funciones de cualqui! 
ra situación técnico-industrial; 

b) Proyectos de modificaciones técnicas 
en la estructuración de las empresas en casos de amp11a-
ci6n, modernizaci6n. funcionameinto, etc.; 

c) Condiciones de maquinaria y equipo, • 
en su manejo. adaptaci6n, renovación, conservación, mant! 
nimiento, valorización, vida probab1e,capacidad producti
va y rendimiento; 

d) Condiciones económicas de las empre-
sas e industrias de jurisdicción federal, respecto de la 
producci6n, la eficiencia del esfuerzo humano y la produf 
t iv i dad; 

e) Inversión, reinversión, organizaci6n 
y tAcnica industriales, recursos aprovechables, etc., que 
afecten las condiciones de trabajo, y 

f) Calidades y valores de materias pri-· 
mas, productos semielaborados y productos terminados. 

La Sección Te4ce~a del Ca.pltulo XIII, que 
ve~a aob4e ta Vi4ecci6n Gene4al de Eatud¡oa Econ6micoa y 
Sociale~ del Reglamento ZnteJt..f..o4 de la Sec~etwi.,(a. del T~! 
bajo y P4euial6n Social, noa ha.bLa de la 06lcina de E•ta· 
d.taü.ca.. 

Y asf el artfculo 116 del Reglamento 1nt~ 

rior, nos dice: Tendrá a su cargo esta oficina los regis-
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tro~ estadísticos de la Dirección y sus funciones se refe 
rf r«n a los siguientes datos: 

a) NGmero de trabajadores por ramas de J! 
risdicción federal; 

b) Indice sobre fluctuaciones de empleo -
y dese~pleo en las industrias de jurisdicción federal; 

e} Movimientos y fluctuaciones de los sa
larios en dichas industrias; 

d) Cuadros comparativos de salarios y 

prestaciones sociales, asf como de incentivos, premios y 

recompensas, etc.; 

e) Cuadros estimativos de salarios, aten
diendo a los oficios desempeñados y a las plazas escalafo
narias; 

f) Cuadros estimativos de todas las dem~s 
prestaciones económicas que perciban los trabajadores, de 
acuerdo con sus contratos; 

g) Indices correspondientes a salarios e 
ingresos; 

h) Jornadas, turnos y horas de trabajo; 

i) Accidentes y Enfermedades profesiona-
1es¡ 

j} Conflictos, paros y huelgas, y 

k) Los demás datos estadfsticos que sean 
requeridos para sus funciones. 

Articulo 117 nos dice: Para la mayor efi~ 

ciencia de sus labores seguirá la práctica de la impresi6n 
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de tarjetas y elahoraci6n de cuadros estadtst1cos y real! 
zar4 trabajos de gr4ftcas que permttan la mejor 1nterpre
taci6n de los problemas, oájeto de sus estudios, 

La Sec.c~6tt Cua11.ta. del Capitulo X111, que -
velt.Ja .&obJte la. Vi~ec.c.i6n Gene1ta.l de E.&tud.lo.& Econ6m.lco.& y 

Soc,ia.le.& del J~egtamettto lHte.11.loJt de la Se.c1te.ta./L.la de.t T11.a

ba.jo 1J 1'11.evü-ló'n Social 1to.& ha.bla. de. ta..& Oft.lc.lna.& de.t Vi;.-

1te c..to.1t.lo 11tdu.A t1t...la.l. 

Y el artfculo 118 del Reglamento citado, -
nos dice cuáles son las facultades y obltgactones de esta 
dependencia.; 

a) Formular un Directorio Industrial de -
empresas de jurtsdicci6n federal con datos que recabe de -
las mismas empresas o de cualquiera otra fuente de inform! 
ci6n oficial o particular; 

b) Enviar, para tal objeto, a cada una de 
las empresas, cuestionarios para que proporcionen datos r! 
lativos a la raz6n social, ubicaci6n, productos que elabo
ren, capital, nGmero de trabajadores y sindicato titular -
del contrato de trabajo; 

c) Proporcionar y solicitar, en su caso,
. de las delegaciones for!neas de la Secretar1a, los datos -
que se elaboren referentes al Directorio Industrial; 

d) Preparar total o parcialmente la edi-
ct6n y la distrtbuciOn de los datos que figuren en dicho -
Directorio; 

e) Elaborar mapas por regiones industria-

. 1 
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les para indicar, en forma gráfica, la importancia de los 
establecimientos comprendidos en ellas. 

Cabe mencionar que la 06ic4na de E4ta.d!4-
tica, SP transform6 en la SUBVlRECC10N VE ESTl1)IST1CA LABORAL -

y de ~sta se desprenden un Vepa!Lta.mento de Eata.dlatica L! 
bo,\at, trn C en.t11.o dé l n 60.11.mdtica y Ea to.dú-Uca La.bOltal 1J -

una. Co 01r.dúta.c.ld11 C. E. N. I. E. T. ( C e.tttfLo Nacional de I rt6 Oltm! 

c.i.61t y Ea.ta.dú.t.lca. del Titaba.jo) "V.l,vr..io 06-lc.út!" de 10 de 
jut.lo de 1914. 

Y lo referente al Vepa.1ttament:o de. tnvut:f. 

gaclo11ea 1nduat11.ialea y laa 06lcina.& del Vi11.ecto11.lo Indu6 
t11.la.t. VESAPARECIERON de la Secretarfa del Trabajo y -

Previsi6n Social, cre~ndose a su vez dentro de la Oirec-
ci6n General de Estudios Económicos y Estadfstica (SIC.) 
(6 Social) una Subdl11.eccl6n de E&tudlo6 de ta Vl6t1t.lbu--
cl6n del Zng.11.eao y el SalafLla. Con una. Unidad de Znveatl 
9acl6n y Att4llal4. 

Analizada la estructura Orgánica y atrib~ 

ciones de 1 a v.u1.ec.c.ión Ge11e11.at de E6tu.dlo6 Ec.on6mico6 y ~ 

Socia.te~, s61o haré menci6n a la estadística de acciden~

tes de Trabajadores de empresas de jurisdicción federal. 
sacada ésta de la Mem0.11..la de LabQ/Le.6 de Sept.iemblte de 
1913 a. Agoóto de 1974, de la Sec1teta.1t~a. del Tita.bajo y PfLe 
vl.6.í.611. Socla..t. 

Cabe mencionar que en la Suhdl1teccl6n de 
E~tadtó:t.lc.a. Labo1r.at sólo hay dos personas encargadas de ~ 

la misma, por razones de presupuesto y por ende considero 
que no se lleva una estadística exacta que pueda auxiliar 
a la problemática de La P1tevenci5n de Acc~dente.6. 
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Sólo se lleva· una estadhtica de acciden. 
tes de trabajadores de empresas de jurisdicc16n federal 
y no de trabajadores de empresas privadas. Esta Suodt-
recci6n no lleva una estadfsttca de enfermedides profe-
siona1es como se consigna en el Reglamento referido9 de
legando esta obligación al Instituto Mexicano del Seguro 
Social y al Instituto de Seguridad y Serv1cio Sociales -
pata los Trabajadores del Estado. 

La estadfstica más importante dada por -
la Oi~ecei6n Gene~al de E&tudio& Econ6mico& y Socia!e&,
que nos auxilia en la prevenci6n de accidentes del trab! 
jo es la relattva a los trabajadores accidentados por la 
actividad económica y su causa en empresas de Jurisdic-
ci6n Federal; Estadtstica realizada de Septiembre de ---
1973 a Agosto de 1974. 



ACTIVIDAD ECONOMICA 

TOTAL 

I. Industrias Minera y de Hidr.e. 
carburos ••••••• ~···•••••••••• 

u. Industria Química y Petroqu1 
mica•••••••••t••••1•••··~~··' 

III. Industria Metalúrgica y Sid!, 
rúrgica ••••.••••••••••••••••• 

IV. Industria El€ctrica •••••••••• 

v. Industria Textil ••••••••••••• 

VI. Industria Cinematogrgfica •••• 

VII. Industria Hulera ••••••••••••• 

VIII. Industria Azucarera •••••••••• 

IX. Ferroca~riles ••••••••••••.••• 

x. Empresas Descentralizadas •• ,, 

XI. Empresas que actúan en virtud 
de un contrato o concesi6n --
federal •••••••••••••••••••••• 

XII. Empresas que ejecuta~ traba--
jos en zonas federales y ~--
aguas territoriales ........ ' 

XI!l. Otras actividades •••••••••••• 

Número 
de Tra 

bajadores, 

25 594 

10 615 

276 

2 343 

1 906 

2 751 

1 

571 

1 052 

3 992 

95 

l 812 

79 

101 

Caída 
de Ob 
jetos. 

5 032 

1 406 

51 

665 

392 

463 

l 

138 

259 

1 120 

26 

470 

19 

22 

176 

Caída 
del 

Traba 
jador. 

4 364 

1 357 

60 

271 

416 

384 

58 

251 

l 021 

31 

486 

7 

22 



ACTIVIDAD ECONOMICA 

T O TAL 

I. Industrias Minera y de Bidr2. 
carburos· ... ••••••••••••••••••• 

Il. Industria Química y Petroqu,! 
mica ....... ................... • 

III. Industria Metalúrgica y Sid!, 
rúrgica •••••.•••••.•••••••••• 

IV. Industria El~ctrica •••••••••• 

v. Industria Textil ••••••••••••• 
VI. Industria Cinematográfica •••• 

vu. Industria liulern .• ••••.••.••• 

VIII. Industria Azucarera •••••••••• 

rx. Ferrocarrí.les •••••••••••••••• 

x. Empresas Descentralizadas •••• 

XI. Empresas que actúan en virtud 
de un contrato o concesi6n --
federal •• º••••••••••••••••••• 

XII. Empresas. que ejecutan traba~ 
jos en zonas federales y ----
aguas territoriales •••••••••• 

XIII. Otras actividades •••••••••••• 

Corrien 
te El~c 
trica7 

657 

527 

3 

8 

77 

5 

10 

6 

21 

Derrum
bes o -
Hundi
mientos. 

512 

512 

1 

2 

3 

1 

2 

1 

177 

Explo
sivos -
e In
cendios. 

569 

529 

15 
6 

5 

2 

1 

1 

10 



ACTIVIDAD ECONOMICA 

TOTAL 

I. Industrias Minera y de Hidr.2. 
carburos •• • ·• ........... ,. ., •••.•• 

II. Industria Química y Petroqu! . -mica . .••..••••..••••••.••..•• 

nr. Industria. Metalúrgica y Side 
rúrgica ..• .•... , .... ,,, ..•••. -; . 

IV. Industria Eléctrica •••••••••• 

v. Industria ·Textil ••••• , ••• , ••• 

VI. Industria Cinematográfica •••• 

VII. Industria Hulera ••••••••••••• 

VIII. Industria Azucarera •••••••••• 

IX. Ferrocarriles ••.••••••••••••• 

x. Empresas Descentra liza das •• , • 

XI. Empresas que actúan en virtud 
de un contrato o concesión -
federal •.••••••••••••• ~······ 

xn. Empresas ?iUe ejecutan traba-
jos en zonas federales y ---
aguas territoriales •••••••••• 

XIII, Otras actividades. 

Manipu 
lacii5ñ 
de He-

rramientas. 

3 229 

l 200 

34 

249 

196 

354 

78 

120 

733 

6 

215 

30 

14 

Manipu 
lacióñ 
de Ob
je tos. 

3 148 

1 452 

33 

334 

132 

374 

120 

148 

388 

27 

123 

8 

9 

178 

Manipu 
laci5ñ 
de Ma-

quinaria. 

2 356 

674 

22 

305 

79 

796 

72 

78 

211 

l 

92 

3 

3 
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Marcha Picadu Sus tan-
ACTIVIDAD ECONOMICA sobre ra de- cías T~ 

Objetos. Animales. xicas y 
Quemad,!!. 

ras. 

TOTAL 1 137 133 1 943 

I. Industrias Minera y de Hid~ 
carburos ••••••••••••••••••••• 640 100 1 0.76 

n. Industria Química y Petroqu! 
mica ••••••••••.•.•••.•••••••• 1 53 

tII. Industria Metalrtrgica y Sid~ 
rúrgica ••••••••••••••• ~······ 64 2 213 

lV. Industria Eléctrica •••••••••• 114 11 144 

v. Industria Textil ••••••••••••• 63 73 

VI. Industria Cinem.atogr&fica •••• 

VII. Industria Hulera ••••••••••••• 8 32 

VIII. Industria Azuc1n·era •••••••••• 32 8 96 

IX. Ferrocarriles •••••••••••••••• 100 11 ,,,, 123 

x. Empresas Descentralizadas •••• 1 

XI. Empresas que actúan en virtud 
de un contrato o concesión ·-
federal ••••••••••• ~····~··•·· 104 1 118 

xn. Empresas que ejecutan traba~ 
jos en zonas federales y ~ 
aguas territoriales •••••••••• 2 

XIII. Otras actividades. 4 .13 



ACTIVIDAD ECONOMICA 

TOTAL 

I. Industrias Minera y de Hidr.2_ 
carburos •••••••.••••••••••••• 

II. Industria Química y Petroqu.f 
mica ........................... 

nr. Industria Metalúrgica y Side 
rürgica ..... .••..• •••.• ....... 7. 

IV. Industria Eléctrica •••••••••• 

v. Industria Textil ••••••••••••• 

VI. Industria Cinematográfica.,,, 

VII. Industria Hulera •••••••••••• , 

VIII. Industria Azucarera •••••••••• 

IX. Ferrocarriles •••••••••••••••• 

x. Emperesas Descentralizadas ••• 

XI. Empresas que actl'.!an en virtud 
de un contrato o concesign ~ 
federal .•. ..................... 

XII. F.mpresas que ejecutan traba~ 
jos en zonas federales y ~--
aguas territoriales •••••••••• 

XIII. Otras actividades •••••••••••• 

Veh!cu 
los eñ 

Movímie!l 
to. 

354 

108 

1 

13 

98 
35 . 

7 

75 

16 

Vlh:ti
go o -

desmllyo. 

102 

100 

1 

180 

Otras 

Causas. 

2 078 

678 

175 

125 

100 

114 

86 
60 

55 

15 

170 

60 

80 

60 
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dl CRITICA SOBRE LA ESTRUCTURA ORGMHCA Y ATRl 
BUCIONES DE LA DIRECCION GENERAL DE INSPEC
CION DEL TRABAJO. 

Cabe mencionar que dentro de la Oi~ec 
cldn Gene.Ita! de lnhpeccidn del T.1tabajo, también hubo una 
~e~t~uctu~acidn, aumentando una Subdi11.ecci6n Gene11.at y -

C't11.a técnica.. 

Se 1ncrust6 en la Subdirecc16n General, -
e 1 Oepa..1t,ta.me1t.to de I M pecc.l6n de Muj eJte& 1J /.f enMe4, que -
posiblemente se le denomine de otra manera, por el cambio 
de.l S.ta.,tw. )UJt,(d,lco de la. muje.IL (Igualdad con et ltomb1te. -
IJ nut!fa,'t p11.otec.c.l6n poli. ta. mate1t.1iidadl • 

Asimismo en la Subd1recci6n Ténica se dei 
prenden dos nuevos Vepa11.tamen.to6: 

1. Ve.pan.tamen.to de. Eva,tuaci6n y tUcta.mett. 

rr. Ve.pa1tta.me.nto de Auto1tizac.~one4. 

Del Re9lamento Interior de la Secretarfa 
del Trabajo y Previsi6n Social, se desprende la estructu
ra organica y atribuciones en su capftulo xrr Bis. 

Este capítulo xrr Bis fue creado o adici~ 
nado por Decreto de 2 de abril de 1970, publicado en el -
"Diarto Oficialº de 8 del mismo mes, en vigor ocho dfas • 
despu~s de su publicaci6n, como sigue: 

Artfculo 109-A.- La Oirecci6n General de 
Inspecci6n del Trabajo, tiene las siguientes funciones: 
Este artfculo es id~ntico al 504 de la Ley Federal del Trabajo. 
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l. Vigilar el cumplimiento de las normas 
de trabajo; 

II. Facilitar 1nformaci6n técnica. y ase
sorar a los trabajadores y a los patrones, sobre la man~ 
ra m!s efectiva de cumplir las normas de trabajo; 

III. Poner en conocimiento de la autoridad 
las deficiencias y las violaciones a las normas de traba
jo, que observen en las empresas y establecimientos; 

IV. Realizar los estudios, y acoplar los· 
datos. que le soliciten las autoridades, los que juzgue -
conveniente~ para procurar la armonfa de las relaciones -
entre trabajadores y patrones, y 

v. las demás que le confieran las leyes. 

Artfculo 109-B. Los inspectores del tra
bajo tiene los deberes y atribuciones siguientes; Este • 
articulo es de la misma coincidencia al articulo 541 de -
la Ley Federal del Trabajo. 

l. Vigilar el cumplimiento de las normas 
de trabajo, especialmente de las que establecen los dere
chos y obligaciones de trabajadores y patrones, de las que 
reglamentan el trabajo de las mujeres y los menores, y de 
las que determinan las medidas preventivas de riesgos de 
trabajo, seguridad e higiene; 

II. Visitar las empresas y establecimien
tos durante las horas de trabajo, diurno o nocturno, pre
via identificaci6n. 

III. Interrogar, solos o ante testigos, a 
los trabajadores y patrones, sobre cualquier asunto rel! 
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c1onado con la aplicación de las normas de trabajo; 

IV. Exigir la presentacf6n de libros, re 
gistros y otros documentos, a que obliguen las normas de 
trabajo; 

V. Sugerir se corrijan las violaciones 
a las condiciones de trabajo; 

VI. Sugerir se eliminen los defectos co~ 
probados, en las instalaciones y métodos de trabajo, --
cuando constituyan una violación de las normas de traba
jo. o un peligro para la seguridad o salud de los traba· 
jadores; y la adopci6n de las medidas de aplicación inm~ 
diata en casos de peligro inminente; 

VII. Examinar las sustancias y materiales 
utilizados eo las empresas y establecimientos, cuando se 
trate de trabajos peligroso, y 

VIII. Los dem&s que les confieran las leye~. 

Los inspectores deberán cumplir puntual-
mente las instrucciones que reciban de sus superiores je
r~rquicos en re1act6n con el ejercicio de sus funcione~. 

Art. 109- C. Las actividades anteriormen
te mencionadas se desarrollarán por medio de las siguien
tes dependencias: 

I. Direcci6n. 

II. Departamento de Inspecci6n Federal -· 
del Trabajo. 

Ilt. Departamento de Inspecci6n de Higiene 
del Trabajo. 
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IV. Departamento de Inspecct6n de Segur! 
dad Industrial, y 

V. Departamento de Control y Supervi--
si6n. 

La Secci6n P1timc11.a., que ve.11.aa. aobtte la -
Vl1r.eccl6n GeneAal de 1napcccl6n del T1tabajo, del Regla-
mento I 1tt<Vt.io1t de. la Se.c.11.ctM . .{a del TJr.a.baj o IJ P1r.ev-la.l6n 

Soc.la.l, nea ha.bla. del Ve.pa.tttamcnto de 111apcc.c.ld11 Fe.de.11.a.l 

dd. T!r.a.ba jo. 

Art1culo 109-D. Las funciones de este -
Departamento serán: 

l. Vigilar el .cumplimiento de las normas 
legales, reglamentarias y contractuales, relativas al tr! 
bajo, en empresas de jurisdiccí6n federal, de acuerdo con 
las siguientes actividades; 

a) Hacer inspecciones iniciales, perfód! 
cas y especiales; y reinspecciones en las empresas, cen-
tros de trabajo e industrias de jurisdicción federal. 

b) Practicar inspecciones al trabajo a -
dom1ci1 io. 

e) Revisar las actas de inspección con -
el objeto de darles el trámite correspondiente. 

d) Vigilar que se cumplan las disposici~ 
nes sobre salarios mtnimos, particpaci6n de utilidades y 

normas protectoras del trabajo de mujeres y menores. 

e} Rendir informes al Director General -
de Inspecc16n acerca de los resultados obtenidos en las -
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inspecciones# proponiéndole las medidas que se estimen -
co~venientes o necesarias, para el cumplimiento de las • 
obligaciones entre trabajadores y patrones; 

11. Auxiliar a las demSs dependencias de 
la Secretaría, practicando las inspecciones que requie-
ran; 

III. Intervenir ante las empresas y los -
trabajadores. para proponer solÚciones conciliatorias de 
carácter administrativo en los conflictos obrero-patron! 
les, antes que éstos sean planteados a los Tribunales F! 
derales del Trabajo, asf como cumpllr estas funciones -
cuando 1os interesados se presenten ante el Departamento 
a solicitar su intervenci6n. Se abstendrán de actuar en 
aquellos asuntos cuya atenct6n ccrresponda a otras depe! 
dencias de la Secretaría; 

IV. Realizar estudios sobre la creac16n 
y supervisi6n de Juntas Permanentes de Conciliac16n y de 
Oficinas Federales del Trabajo, y 

V. Poner en conocimiento de la autoridad 
correspondiente de esta Secretarfa, las deficiencias y·· 
las violaci-00es a las normas de trabajo que observen en .. 
las empresas y establecimientos. 

La Se.cc..l6n Segunda, que. ve~'ª ~ob1te ta. Vf 
11.e.cc.ú'fn Ge.ne.Jtat de. 1Mpe.c.c.i.6n de.t T11.aba.jo, del Re..glame.n.to · 
Iii.tetúM de la See11.etaúa. de.t TJtaba.jo y P1te.vüi6n Soc.lal, 
no.6 h.tlbla. de..t Ve.pa1r..tamen.to de 1n6pe.c.c.l6n de. IU.g.lene. del -

TJutba.jo. 
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Art. 109- E. Las funciones de este Oepar-
tamento s;~rh: 

I. Vigilar el cumplimiento de las normas 
legales, reglamentarias y contractuales relativas a la hi
giene en el trabajo. en empresas de jurisdicción federal, 
de acuerdo con las siguientes actividades; 

a) Hacer inspecciones iniciales, peri6di 
cas y especiales; y reinspecciones sobre higiene del tra
bajo a industrias de jurisdicción federal. 

b) Practicar inspecciones al trabajo a -
domicilio y la industria familiar. 

e) Revisar las actas de inspecci6n con -
el objeto de darles el tr2imite correspondiente. 

JI. Auxiliar a las demás dependencias de 
la Secretaría, practicando las inspecciones que requieran; 

III. Vigilar la integración y el funciona
miento de las comisiones de seguridad e higiene, desde el 
punto de vista médico, y 

IV. Poner en conocimiento de la autoridad 
correspondiente de esta Secretarfa, las deficiencias y -
las violaciones a las normas de trabajo que observen en -
las empresas y establecimientos. 

La. Sec.c..l6n Te11.ce11.a, que veJt.u tiob1t.e. ta. 'Of 
11.e.c.cl61t Gene1tttl de tn~ pec.c..l611 del. Tlr.a.baj o, del Reg lamen.ta 

It1teltA.01t de. l.tt Se.c.Jt.eta.4.la del T1ta.baj o y 'PJt.evüi6n Soc.la.l, 

no ti ha.b.ta. del Vepdlr..tamen.to de. 1 n.ti pe.ce.Un de S egM.i.da.d 1 n

du&t.1r..-<.al. 
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Art, 109-F. Tendr~ a su cargo los si-~

guientes asuntos: 

I. Vigilar el cumplimiento de lat normas 
legales, reglamentarias y contractuales relativas a la S! 
guridad industrial en las empresas de jur1sdicci6n fede-· 
ral, de acuerdo con las siguientes actividades: 

a) Hacer inspecciones iniciales, perf6d1 
cas y especiales; y refnspeccionés, sobre seguridad indut 
trial en las diversas empresas, centros de trabajo e in-
dustrias de jur1sd1cc16n federal. 

b) Practicar inspecciones a la industria 
familiar y al trabajo a domici11o. 

e) Revisar las actas de inspección con -
el objeto de darles el trámite que corresponda. 

d) Rendir un informe al Director General 
de Inspección del Trabajo acerca de los resultados obteni 
dos de las inspecciones, proponiéndoles medidas que se et 
timen necesarias o convenientes para el cumplimiento de· 
las obligaciones sobre seguridad industrial. 

11. Auxiliar a las demSs dependencias de 
la Secretarfa, practicando las inspecciones que requieran; 

III. Vigilar la integrac16n y el funciona
miento de las comisiones de seguridad e higiene, desde el 
punto de vista de seguridad industrial, y 

rv. Poner en conocimiento de la autoridad 
correspondiente de esta Secretarfa las deficiencias y las 
violaciones a las normas de trabajo que observen en las -
empresas y establecimientos. 
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La. Se.c.c..l611 Cua.Jt.ta., que. ve.Jt6a ~abite. la. Vf 
ltecc.i6n Genelta.l de lnapecc.i6n del T11.abajo, del Regla.me.n
:to Inte.Jt.loll de la Sec.11.e..ta.'tfa de..t Titaba.jo IJ ?.uvül6n So
c.id., no~ habla. del VepaJttamento de ContJtoJ. IJ Supe.11.v.<>--
6.ldn. 

Art. 109-G. Las funcione5 de este Oepa!. 
tamento ser!n: 

I. Controlar y supervisar las activida
des de los inspectores y demás personal que estén adscr! 
tos a esta Oirecci6n; 

II. Llevar el registro de las empresas -
de jurisdicci6n federal que sean objeto de las inspecci~ 
nes a cargo de esta Direcc16n. 

III. Supervisar a los inspectores comprerr 
di!ndose a los que presten sus servicios en las Delega-
cienes, Oficinas Federales del Trabajo, Juntas Federales 
de Conc1liac16n ~ Insp~ctorías; 

IV. Controlar al personal de la Direcci6n 
General de Inspecci6n desde el punto de vista administr! 
tivo; 

v. Supervisar que los inspectores cum-
plan con la Constitución Polftica de los Estados Unidos 
Mexicanos, la Ley Federal del Trabajo, sus reglamentos,
instructivos, circulares y demás d1sposiciones en materia 
de inspecci6n; 

VI •. Rendir informes al Director General -
de Inspección, acerca de los resultados obtenidos de la -
supervisión de las inspecciones, proponiéndole que se in
vestiguen los casos que lo ameriten, y 
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VII. Poner en conocimiento de la Direc--
ción General de Inspección, el resultado de las investi
gaciones ordenadas conforme a la fracción anterior, para 
que determine lo que corresponda. 

Ya analizada la estructura y atr1bucio·
nes de 1 a O.t11.e.c.c.l6'11 Gene1t.ttl de. In.& pee.e.Un del r 11.a.ba.j o, -
pasar~ a referirme exclusivamente a1 inspector del trab! 
jo ya que ~ste es el encargado de vigilar que se cumplan 
todas las medidas para prevenir los a~cidentes del trab~ 

jo. 

Las obligaciones de los inspectores del 
trabajo, a la vista del art1culo 542 de la Ley Federal -
del Trabajo, son las siguientes: 

I. Identificarse con credencial deb1da .. 
mente autorizada, ante los trabajadores y patrones; 

11. Inspeccionar periodicamente las empr! 
sas y establecimientos; 

III. Practicar inspecciones extraord1na-
rias cuando sean requeridas por sus superiores o cuando -
reciban alguna denuncia respecto de violaciones a las not 
mas de trabajo. 

IV. Levantar acta de cada inspecci6n que 
practiquen, con fntervenci6n de los trabajadores y del P! 
trón. haciendo constar las deficiencias y violaciones a -
las normas de trabajo, entregar una copia a las partes -
que hayan intervenido y turnarla a la autorid.ad que co--
rresponda. 
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V, Las demás que impongan las leyes. 

El articulo 543 de la Ley Federal del 
Trabajo, nos dice: Que to& he.e.he& c.e1t~.l6-lca.do& polt lo6 -
-i.n&pec..toJtu del t1taba.j o en ta.& ttc.tu que levan.ten en eje!};, 
c.-lc.ic de. & u6 óu11c.fo nu, 'e. tend1tdtt po 1t c..le.11.ta.& rnú1ttfta.6 -

no H. de.muU.tlte. lo c.011t.11.a1t.lo. 

Este artfculo es muy importante pues del 
acta levantada se van a tomar las medidas de seguridad e 
higiene necesarias. asf los Ve.p«1Lta.me.nto6 de 1n&pe.c.c..l6n -

Fe.de.lta..t de.t T1ta.ba.j e 1J et de I116pe.c.u6n Ve. Se.gu1t.<.da.d Ind<L! 
t1tial, las revisarán para darles el trámite que correspo~ 
da. 

Ya que las actas que levantan los inspec
tores tienen un alto valor jurfdico y hacen prueba plena, 
aunque estas no sean firmadas por los trabajadores y el -
patr6n. 

' 
Las prohibiciones que tienen los inspect.Q. .¡ 

res del trabajo son las siguientes: 

I. Tener interés directo o indirecto en 
las empresas o establecimientos sujetos a su vigilancia. 

II. Revelar los secretos industriales o· 
comerciales y los procedimientos de fabricación y explot! 
ci6n de que se enteren en el ejercicio de sus funciones,y 

III. Representar o patrocinar a los traba
jadores o a los patrones en los conflictos del trabajo. 

Y asimismo el articulo 547 de la Ley Fed! 
ral del Trabajo, nos dice: Que aon cauaa• eapeclatea de -
~eaponaab~lldad de loa .lnapecto~e~ del t4abajo: 
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I. No practicar las inspecciones a que 
se refiere el art1cu1o 542, Fracciones II y III. 

II. Asentar hechos falsos en las actas -
que levanten. 

III. Las violaciones de las prohibiciones 
antes citadas. 

IV. Recibir directa o indirectamente --
cualquier dadiva de los trabajadores o de los patrones, y 

V. No cumplir las 6rdenes recibidas de 
un superior jerárquico. 

Estas prohibiciones y causas especiales 
de responsabilidad de los inspectores de trabajo son fm
portantes Y.ª que como se vi6 en el art1culo 543 de la -
Ley Federal del Trabajo, ya que estas actas que levantan 
tienen un valor jurídico alto y hacen prueba plena, aun
que no sean firmadas por los trabajadores y el patr6n. -
esto equ1valdrfa a un estado de indefensi6n contra un ªf 
to unilateral. Por tal motivo existe Et Vepa~tamento -
de Cont11.ol y Supe11.v.l6~6n, que controla y supervisa las -
actividades del Inspector. (PQ!t a.noma.Uiw del a.e.ta de -
ln6pe.c.c.-l61t, 11.eali.za.ttdo una ~n.&peec.l6tt c.omptementaJr.-la. 110!!!_ 

bJta.ndo ot11.o .út.&pec.to1t, a 6oLi.c.Ltu.d 6-lndi.c.a.to, tJta.bajado!t 

o pa..t1t6n, e.te.. l . 

Y a4~ el a.1t.tlculo 549 de la Ley Fede1ta.L • 
del TJta.ba.jo noA habla. de ta. .lmpo6.lc.l6n de ta.a 6ancione6 
y H ob6eJ1.va.lt'1'.11 la.6 no!Wla..6 6-lgcu'.en.tea: 

I~ El Director General practicar~ una 1! 
vestigaci6n con audiencia del interesado. 
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II. El Director General podr§ imponer -
las sanciones senaladas en el artfculo anterior, fracci~ 
nes l y II; y 

III. Cuando a juicio del Director General 
la sanci6n aplicable sea la destitución, dará cuenta al 
Secretario del Trabajo y Previsión Social, al obernador 
del Estado o al Jefe de1 De~artam~nto del uistrito Fede
ral, para su decisión. 

Por último y como dato complementario -
para ser inspector se necesita lo siguiente de acuerdo 
con el artfculo 546 de la Ley Federal del Trabajo: 

I. Ser mexicano, mayor de edad y estar -
en pleno ejercicio de sus derechos; 

lI. Haber terminado la educación secunda-
ria¡ 

111. No pertenecer a las organizaciones de 
trabajadores o de patrón; 

IV. Demostrar conocimientos suficientes -
de Derecho del Trabajo y de la Seguridad Social y tener -
la preparaci6n técnica necesaria para el ejercicio de sus 
funciones; 

v. No pertenecer al estado eclesiástico; 
y 

VI. No haber sido condenado por delito -
intencional sancionado con pena corporal. 
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CONCLUSlONES. 

1. Sobre el problema de la Prevenci6n de 
Accidentes de Trabajo, parto del periodo de la Revolu--
ci6n Industrial, ya que. en gr<in escala antes no existfan
problemas serios de accidentes de trabajo; siendo las m! 
quinas mas complicadas, el arado tirado por animales y la 
rueca; y cuando se habla del periodo antes citado, se ha
ce mención al asombroso desarrollo que han experimentado 
las t~cnicas industriales. En este periodo se produjo -
una explosión demográfica sin precedentes. debido a un -
descenso de la mortalidad por la introducci5n de muchas 
mejo~as tan notables. Pero hubo muchas secuelas socia-
les, el trabajador se convirtió en un asalariado, la he-
rramienta manual cedió su lugar a la maquinaria. El papel 
del gobierno era de consideraci5n y garantfa a la liber-
tad de la indust~ta, predomin6 la Doctrina Laissez Fatre, 
las interminables jornadas, los bajos salarios, las malas 
condiciones de trabajo constitufan la norma general, el -
empleo de la maquinaria aport6 un nuevo riesgo laboral. El 
lema de esa época era, para producir rápido y baratot se 
necesita r:iano de obra barata; predominando a su vez un es· 
pfrttu de competencia entre empresarios. que no querfan-
quedarse atrás en los beneficios; comenzaron a multiplicar 
se los accidentes de trabajo y transcurri6 mucho tiempo a~ 
tes de que comprendieran los trastornos que acarreó la in-
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troducci6n de los nuevos métodos. Asimismo la ley común 
ofrecía pocas oportunidades de indemnizac16n al lesionado 
y por tal motivo frustraba el estfmulo hacia la preven·-· 
ci6n de accidentes de trabajo. pero hubo personajes alec
cionados con un enpfritu de responsabilidad pública cuyo 
ser:ido de justicia se revelaron ante la explotaci6n del 
hombre por el hombre mismo. 

11. Al hacer el estudio de las primeras -
disposiciones legales, desde las civilizaciones primiti-
vas hasta las leyes de Indias. aproximadamente 1681 que -
fueron publt~adas, no encontramos medidas preventivas de 
accidentes, que tutelen la clase débil explotada, en el • 
periodo antes citado si hubo medidas hasta cierto punto -
proteccionistas más no reivindicadoras, no se vefa la fot 
ma de prevenir el accidente de trabajo pero si el de rep! 
rarlo, considerando el que suscribe, que toda medida legal 
debe ser preventiva y no curativa. El esfuerzo m&s tenaz 
desarrollado para la prevenci6n de accidentes fue en el -
siglo pasado y principalmente en la última mitad del mis
mo cuando se adopt6 la legislación acerca de la responsa
bilidad del e~pleador por accidentes de sus trabajadores, 
que le vino a dar auge a la Institución del Seguro siendo 
éste el antecedente del Seguro Social en Alemania en 1844, 
coexistiendo dos servicios del estado: El de Inspección 
del Trabajo y el de Seguro Social. 

Nuestras primeras doctrinas sociales par-
ten de la época de la Independencia en las proclamas ---
1 fberatorias de el Cura Don Miguel Hidalgo y Costilla 
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que se vinieron a plasmar en la Constituc16n de Apatzin
gan, no pudiendo hablar de Derecho Social en este perio
do, mucho menos de prevenci6n de accidentes de trabajo. 

Casi un siglo después el trato injusto e 
inhumano se tradujo en la Revoluci6n Mexicana de 1910, -
propiciando as1 la celebración del Congreso Constituyente 
de 1916 y 1917, dándole al trabajador derechos proteccio
nistas y re1vindicadores con la creación del arttculo 123 
Constitucional. 

111. El intercambio de experiencias y la -
creaci6n de Asociaciones de Seguridad, son puntos esencia 
les para poder llegar a una realizac16n verdadera preven
tiva de accidentes del trabajo. Ya que es conocido que -
desde la idea de Engels Dollfus de intercambiar experien
cias en materia de seguridad entre diferentes empresas e! 
timu16 la introducci6n de precauciones adecuadas en toda 
industria; es sabido que en pafses industrializados de C! 
da seis accidentes ocurridos en f§bricas. en uno intervi! 
ne una m~quina, ya que estas son insuficientemente prote
gidas como lo prueban las lesiones que producen. 

La Seguridad es algo que el hombre ambici~ 
na y cada dta nos encontramos con máquinas mis complejas, 
nuevos descubrimientos que deben aprovecharse, pero tam-
bi§n debemos darle al humano elementos para defenderse de 
lo que se puede suponer un riesgo en el trabajo y consid~ 

ro que estos elementos de defensa se pueden reunir con el 
intercambio de experiencias y la actividad desarrollada 
por asociaciones de Seguridad por medio de Symposia, con-
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ferencias, investigaciones estadfsticas, etc., logrando -
medidas para incrustarse en el Reglamento Interno de toda 
empresa y demostrarle al estado lo importante de la medi
da tomada para que sea implantada como obligatoria en to
da empresa. 

1V. Es obligaci6n del patrón observar las 
medidas adecuadas y las que fijen las leyes para prevenir 
accidentes de trabajo. Se ha presentado la duda de si -
subsiste integramente esta Obligaci6n, en aquellas empre
sas que han inscrito a sus trabajadores en el Seguro So-
cial, ya que la ley del Instituto se manifiesta sf el Pa
tr6n asegura a sus trabajadores contra riesgos de traba-
jo, quedará relevado del cumplimiento de las obligaciones 
que sobre responsabilidad ue riesgos establece la Ley Fe
deral del Trabajo y por tal motivo el patr6n paga la pri
ma correspondiente al Instituto del Seguro Social, se de~ 

sentiendet y no aplica medidas de seguridad, el que sus-
cribe considera absurdo lo anterior porque confunde el em 
pleador el riesgo consumado con la prevenci6n de acciden
tes de trabajo y creo que la exclusi6n no puede ser tan -
general y definitiva, se debe a que los legisladores de -
1917 no conocfan las leyes que Alemania y Suiza habfan a! 
canzado respecto a ese tipo de seguro, el texto original 
de Querétaro difiere bastante del actual, el originario -
era potestativo actualmente es obligatorio. 

El deber de observar las medidas preventi
vas de accidentes de trabajo lo sigue conservando el pa-
tr6n, aún cuando esté inscrito en el Seguro Social e in·-
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clusive su negativa a adoptar dichas medidas produce, 
como consecuencia mayor pago de la cuota por concepto de 
seguro de riP.sgo profesional. 

Asimismo existe 1eg1slaci6n sobre medidas 
preventivas de accidentes y por ley en cada empresa se -
debe implantar una comisión permanente de Higiene y Segu
ridad. 

También conviene mencionar el caso en que 
un contrato colectivo contenga obligaciones para el pa*
trón, de pagar indemnizaciones superiores a las que otor
ga la ley en los casos de riesgos profesionales, pues en 
estos casos la practica se ha inclinado por considerar -
que las prestaciones del Seguro Social sólo sustituyen en 
su naturaleza y cuantfa a las prestaciones que otorga la 

Ley Federal del Trabajo, pero que la diferencfa, en cuan
to al monto existente entre estas últimas y las concedi-
das en los contr~tos corren a cargo del patrón. 

V. El Derecho Social Mexicano nace con 1a 
creaci6n del articulo 123 de la Constitución de 1917, ya 
que sus normas no s61o son reivindic&doras sino tambi~n * 

protegen y tutelan, nuestro derecho social supera a los -
derechos sociales de las demás constituciones del orbe, -
porque estas sólo protegen a los débiles frente a los 
fuertes siendo un nivelador, en tanto nuestro derecho so
cia 1 mexicano se identifica con la justicia social en el 
Derecho Agrario y del Trabajo, como una expresi6n de nor
mas proteccionistas para nivelar desigualdades y de pre-
ceptos reinvidicatorios de los derechos del proletariado 
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para la socializaci6n de la tierra y del capital. Por -
ende, el mensaje del art1culo 123 Constitucional lleva -
los preceptos niveladores, igualitarios y dignificato--
rios de los trabajadores frente a los explotadores. como 
fuente la supresi6n de la explotaci6n del hombre por el -
hombre, y tomando en mente los elementos de la teorfa fn~ 

tegral, u~ Derecho social proteccionista y un Derecho So
cial reiv1nd1cador. 

Asf, el legislador de Querétaro implant6 
en nuestra Constituci6n preceptos de seguridad e higiene 
para prevenir accidentes de trabajo, ya que era una deu
da el de velar por esos pobres explotados sin considera
ción, dignificando el trabajo que desarrollan y proteg1e~ 

do su salud. 

VI. Los reglamentos que contienen medidas 
preventivas de accidentes de trabajo, son anacr6nicos, e~ 
mo puede verse la mayorfa son de la década de 1930 a 1940 
y por ende, los mismos no están actualizados, no regulan, 
no están acordes con los supuestos nuevos riesgos labor~ 

les, para realizar su prevención. 

Es indudable el avance que se ha obtenido 
para prevenir accidentes de trabajo, tenemos actualmente 
estudios de como suceden. como se previenen y cuáles pue
den ser las causas de los accidentes de trabajo, se ha e~ 

tudiado la psicología del trabajador y como el factor hu~ 

mano tiene una influencia determinante en la accidentali
dad del trabajador, directa o indirectamente. 
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En nuestro medio se ha!l estudiado las cau· 
sas par~ prevenir accidentes, pero acontece que determi
nar la responsabilidad puede ser muy diferente a preve-
nirlos, a menudo, en una investigaci6n de un accidente, 
se procura deslindar responsabilidades e impedir su rep~ 
tici6n, lo cual entorpece el descubrimiento de la causa, 
es posible que personas cuya conciencia no esté tranqui
la, suministren datos incorrectos o incompletos, por tal 
motivo, es imposible descubrir su causa y concebir un m~ 
dio preventivo; y considero que es más importante la in

vestigac16n para la prevenct6n del accidente que estar~ 
buscando un responsable. 

Opino que debe ser estudiada la actual l! 
gis1aci6n sobre medi8as preventivas de accidentes y ac-
tuali zarla. Asimismo tanto los patrones y trabajadores, 
pongan una parte de su esfuerzo, para estar al d1a y apl! 
car todas las medidas preventivas de accidentes, tanto·· 
las coaccionadas como las que no reunan este requisito. 

V11. El trabajo desarrollado en esta te-
s1s, ha tratado de demostrar lo importante que es la seg~ 
ridad, como se promueve, y ante que autoridades se reali
za. he mencionado los antecedentes, primeras disposicio·
nes legales, intercambios de experiencias, asociaciones -
de seguridad, 1 eyes, reglamentos, etc., que versan sobre 
la prevención de accidentes de trabajo. 

El marco restringido de una tesis profesiQ 
na1, me obligó a proceder a una selecci6n rigurosa de los 
elementos de que dispongo y posiblemente omita datos so--
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bre Prevenci6n de Accidentes. que algunos se asombrar!n 
de que ni siquiera los mencione. 

Este trabajo, trata de ser, un manual para 
la clase trabajadora y cómo se puede llegar a una meta -
que todos ambicionamos como es la seguridad. 

He mencionado muchas Asociaciones de Segu
ridad, Direcciones de la Secretarta del Trabajo y Previ-
si6n Social, parte de la actividad que desarrolla el Con
sejo Nacional de Prevención de Accidentes, que son las -· 
fuentes más doctas 9ara la realizaci6n de todo acto enca
minado a tratar de suprimir y prevenir los accidentes del 
trabajo y considero que si existe alguna duda del trabajo 
realizado por el suscrito, acudan a las mismas para onte
ner resultados más idóneos. 
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